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. . . . . . N adie croa. que es suyo el re~rato, sino que hay 
muchos diablos que so parecen unos á. otros. El que 

, 

8e ho,ll~re tiznado, procure lava.rse, que esto le im. 
porta mas que hacer orltica y examen de mi peno 
lSQ.miento, de mi locucion, de mi idea, ó de los de. 
mas clefectos de la obra. 

TORRES , VJLLARROEL en su pr61ogo 
, 

Barca de Aqueronte. 
$E • 
-. , lO ' 7 ¡ 5 " 5 z: • b i '¡ i ¿ ,. • ' 3 ti l & 2 _ , • 
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VIDA Y HECHOS 
• 

DE 

• .-
"- ESCRITA POR :t<":L PARA SUS lUJOS. 

CAPITULO PRIMERO . 
• 

En el que escribe Periquillo su salida de la 
cárcel: hace 11 i'la crítica cont1"a los malos 
escribanos, y 1"efic1"C por último, el motivo 
por que salió de la casa dc Chanfaina y 
su desgraciado modo. 

ay ocasiones de tal abatimiento y estre ~ 
chez para los hombres, que los mas pícaros 
no hallan otro recurso que aparentar la vir­
tud que no tienen para grangearse la volun­
tad de aquellos que necesitan. Esto hice yo 
puntualmente con el escribano, pues aunque 
era enemigo irreconciliable del trabajo, me 
veía confinado en una cárcel, pobre, desnudo, 
muerto de hambre, sin arbitrio para adqui­
rir un real, . y temiendo por horas un fatal 
resultado por Jos sospechas que se tenlan con­
tra mí: con esto. le complacia cuanto me era 

" 
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dable, y él cada vez me manifestaba mas ca­
riño, y tanto que en quince ó veinte días con­
cluyó mi negocio: hizo \Ter que no habia tes­
tigos ni parte que pidiera contra mí, que la 
sospecha era leve y quién sabe qué mas. Ello 
es que yo salí en libertad sin pagar costas, 
y me fui á servirlo á su casa. 

Llamábase este mi primer amo D. Cosme 
Casalla, y los presos le Hamaban, el esc.riba­
no Chanfaina, ya por )a asonancia de esta. 
palabra con su apellido, ó ya por lo que sa­
bia revolver. 

Era tal el atrevimiento de este hombre que 
'una ocasion le ví hacer una cosa <.Jue me de­
jó espantado, y hoy me escandalizo al escri­
birla. 

Fue el caso: que una noche cayó un ]a­
dron conocido' y harto criminal en manos de 
la justicia. Tocóle la formacion de su Gausa 
á otro escribano, y no á mi amo. Conven­
'cióse y confesó el reo llanamente todos sus 
delitos porque eran innegables. Bn este tiem­
po una hermana que éste tenia no mal pa­
-recida, fue á ver á mi amo empeñándose por 
su hermhno, y llevándole no sé que regalito; 
pero mi dicho amo . se escusó diciéndole que 
él no era el escribano de la causa, que vie­
ra al que lo era. La muchacha le dijo que 
ya lo habia visto; mas que fue en vano, por­
que aquel escribano era mlJy escrupuloso y 
]e habia dicho qut? él no podia proceder con­
tra la justH:ia, ni tenia arbitrio para mover á 

• 

• 
• 
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su fayor el corazon de los jueces: que / él de­
bia dar cuenta con lo que resultara de la cau­
sa, y los jueces, sentenciarían conforme -lo que 
hallaran por conveniente: y así que él ·no to­
nia que hacer en eso: que ella desesperada 
con tan mal de'spacho, habia ido á ver á mi ' 
amo sabiendo lo piadoso q~e_ era y _ el mu-. 
cho valimiento que tenia en la sala, suplicán~ 
dole la viese con caridad: que aunque era una 
pobre, le agradeceria este favor toda su vída, 
y se lo correspondería de la manera que pu­
diese. 

Mi amo, que noteni-a ppr donde el diablo 
lo desechara, al ojr esta proposicion, vió con 
mas cuidado los ojillos lJoroso~ . de lasupli­
cante, y . no pareciéndQle indignos de su pro­
teecion, se la ofreció diciéndole: vamos, cha-: 
ta, no llores: aquí me tienes; pierde cuidado 
que no correrá sangre la 'causa de tu her­
mano; pero .••. al decir este pero, se levantó 
y no pude escuehar lo que le dijo en voz 
baja. Lo cie rto es, que ' la l!Juchacha por dos 
ó tres veces le dijo, sí señor, y se fue muy 
contenta. 

Al cabo de alglJnos dias una tarde que es­
taba yo esc~ihiendo con mi amo, fue entran­
do. la misma jóven toda despavorida, y entre 
llorosa y regañona le dijo: no esperaba yo es~ 
to, señor D. Cosme, de la formalidad de vd. 
ni pensaba: que así se habia de burlar de una 
infeliz muger. Si yo hice lo que hice, fue por: 
librar· á mi herma.no segun v~. m~. prom~ti~, 

,' . . . . .... 
• 

• -
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no p<.wque me faltara quien me dijera por ahí 
te pudras, pues pobre como vd. f_He vé, n6 
me he querido echar por la calle de Cl1mc­
dio, ' qlle si eso fuera, así, así nle sobra quien 
me saque de miserias, pues no falta una me­
dia rota para una pie rna llagada; pero mal­
dita sea .yo y la hora en que vine á ver á 
vd. pen'sando que era hombre de bien y que 
cllmplil~ia su palabra y ...• cállate, muger, le 
dijo mi amo, que has ensartado mas desati­
nos que palabras. ¿Qué ha habido? ¿qué tie­
nes? ¿qué tehun contado? Una friolera, dijd ' 
cHu, que está mi hermano sentenciado por 
ocho años al morro de la Habana. ¿Qué di­
ces mugei'1 preguntó mi amo todo azorado: 
si eso no puede ser: eso es mentira. Qué 
mentira ni qué diablos necia la ndoloridn: 
ócnbo de despedil'me de (~ I y mnñan3. sale. 
Ay,4 tilma mia de mi hel'llWllo! ¡quIén te ]0 
mbia de d t'(': i t', dcspucs f)t1 P yo he hecho por 

tí cuanto he podido! .•.. ¡,Cúmo mañana, mu­
ger1 ¿qn6 cs tl; ~ hRula ndo? Sí, mañana, ma­
fla na, que ya ,10 desposnl'on esta tarde y es­
t á entl:egndo l'n I¡stn ptl l'U que lo lleven. Pues 
no fe tl p _Ire~, dijo mi amo, qlle primero me 
lIevurán os dinulos que á -tu hermano lo He­
, 'en á pre 'id 10. Andll vete sin cuidado, que 
á ' la noche ya estará tu hermano en libertad. 

Dici~ndo esto, )a muchucha se fue para la ca­
lle y mi amo para la c:ircel, dond~ halló al dicho 
reo e.;;posudo con o t ro pal'a salir en la cuerda 
:\l dia siguimlte, seguu habia dicho su parienta,-

, , 
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.. Turb6se el escribano al ver esto, mas no­
desmayó, sino que haciendo 'una de las suyas 
desunció al reo condenado, de su compañe­
ro, . y unció con éste á un pobre indio que 
habia caido allí por borracho y aporreador 
de su muger. 

Este infeliz fue á suplir ochó años al Qlorro 
de la Habana por el ladron hermano de la 

. bonita, el qu~ á las oraciones de la noch~ sa­
lió a. la calle -por arriba libre y sin costas, 
apercibido de no andar en~éxico de dia; 
aunque él no anduvo ni de noche, porque te­
miendo RO se descubriera la trácala del es-, . 

criba, se marchó de la ciudad lomas presto 
que pudo, quedando de este modo ' mas sola-
pada la iniquidad. . ' . 

-Si tanta determinacion tenía el amigo Chan­
faina para cometer un - atentado semejante, 
¿cuánta no tendl;a 'para otorgar una escritu~ 
ra sin instrumentales, para recibir unos tes- -
tigos falsos á sabiendas, para dar una certi", . 
ficacion de lo que no habia visto, para ser 
escribano y abogado de una misma parte, para ' 
comisionarme á tomar una declaracion; para 
omitir poner su signo donde se le antojaba, 
y para otras ilegalidades semeiantes? Todo lo 
hacja con la mayor f,rescm'a, y atropellaba 
con cuantas leyes, 'cédulas y reales órdenes 
se lepónian por delante, siempre que entre 
ellas y sus trapazas mediaba a]gun ratero in­
teres: 'y digo ratero, .porque era un hombre 
tan venal que por una ó dos opza~~ .y á ver 

-• 
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~es por menos, hacia las mayores picllrdias. 

A mas de esto, era de un corazon harto 
cruel y sanguinario. El inteliz que eaia en sus 
manos por causa criminal, bien se podia com­
poner_ si era pobre, porque no escapaba de " 
un presidio cuando menos; " y se vanogloria-

. ba de esto altamente teniéndose por un hom"­
bre ' íntegro y justificado, jactándose de que 
por su medio · se habia cortado lUl miembro 
podrido á la" ~epública. En "una palabra1 era 
el hombte perverso á toda prueba. 
. Parece · que en mí es una reprensible in­
gratitud .el descubrimiento de los malos pro­
cederes de un ,hombre · á quien debí mi liber­
tad y subsistencia p'or algun tiempo; pero co­
mo mi intencion no es zaherir su mefi\..oria ni 
murmurar su conducta; sino solo representar 
en ella la de algunos de sus compañeros, y 
esto á tiempo que el original dejó de exis­
tir entre ·los vivos con la fortuna de no de­
jar un pariente que se agravie, es regular que 
los hombres que piensan me escusen de aque­
lIa nota, y mas cuando sepan que el favor 
que me hizo- no fue ¡:'jr hacerme bien, sino 
por serviJlse de mí á poca costa; p~es en · 
cerca de un afio que le serví, á excepcion 
de cuatro trapos viejos y un real ,ó dos pa­
ra cigarros que me daba, podia yo asegurar 
que estaba como los presidarios, sirviendo á 
racion y sin sueldo; porque aunque me ofre· 
ció cuatro reales diari(,)s, estos se quedarQn en 
6frecimientos. 

" 
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Sin embargo, no debo pasar en silencio que 

le merecí haber aprendido á . su lado todas 
sus · malas mañas pro amatiori .como dicen 
los I3scoiarcs, quiero ecir, que las aprendí ' 
bien y salí -ap~ovechadísimo en el . arte de la 
cabala con la pluma. . , 

. En el corto término que os he di~ho, su­
pe otorgar un poder, estender una escritura, 
chancclarla, acriminar á un reo ó defenderlo, ' 
formar una sumaria, concluir un proceso y 
hacer todo cuanto puede hac.er un escribano; 
pero todo así así, y _ como lo hacen los mas, . 
es decir, por rutin~, por formularios y por cos­
tumb,re ó imitacion; mas c~i nada porque yo 
entendiera perfectamente Jo que hacia. si no era 
cuando obraba con mnlicia particular, que en­
tonces sí ~abia el mal que hacia, y el bien que 
dejaba de hacer; pero por lo demas no pa­
saba de un papelista intruso, semi-curial íg-. 
norante y -cagatinta perverso. 

Con todas estas recomendables cirrunstan­
cias, se . fiaba mi maestro de mí sin el ¡pe-

• 

nor escrúpulo. Ya se ve, ¿de quién mejor se . 
habia de fiar sino de un su . discípulo que le 
habia bebido los alientos? 
, Un dia que él no estaba en casa, me en­
'tretenia en estender una escritura de venta 

, - . 
de cierta finca .que una señora iba á enage-
nar. Ya casi la estaba yo concluyendo cuan­
do entró en busca de mi amo Chanfaina el 
líe. D. Severo" hombre sábio, íntegro, é hi· 
pocondri~co. Lu~go que se sentó, .me pregun~ 



• 
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tó pOI' mi maestro, y ú seguida me dijo: ¿qué 
está vd. haciendo? Yo que no conocia su ca- " 
rácter, ni su profesion, ni luces, le contesté: 
que una escr itura. ¿Pues qué, repitió él, la 
está pasando á testimonio ó estendiéndola á 
originaH Sí señor, le dije, esto último "estoy 
haciendo, estendiéndola original. Bueno, bue­
no, dijo, ¿y de qué es la escritura? Señor, 
respondí, es de la venta de una finca. ¿Y 
quién otorga la escritura '( "La se llora Doña 
Damiana Acevedo. ¡Ah! sí, dijo el abogado: 
la ccfllozco mucho, es mi deuua pol ítica: es­
tá para casarse tiempo hace con mi primo 
D. Baltasar Orihueld; por cierto que es la 
moza harto modista y disipóldora. ¿Qué ya 
es tará en el estRdo de vender las fincas que 
podía llevar en dote" aunque en ese caso no 
se cómo habrá de otorgar la escritura. A ver 
sírvase vq. leerla. , 

Yo hecho un salvage :,' sin sube r con quien 
estaba hablando, le i la e~e rit u )'a que décia así 
ni mas ni menos. En la c iudad de }' féxico 
á 20 de julio de 177H, ante mí e l escribano . 
y tf-stigos, D oña Damiana Aceveclo vecina de 
ella otorga: q\Je pOI' sí y en nombre de sus 
herederos, succcsores é alijos, si algun dia los 
tuviere, vehdc para siempre á D. Hilal'io Ro­
cha natural de la V illa de l Curbon y vecino 
de esta capital, y á los suy~~, una casa, sita 
en la calle del Arco de la ml::imU que en po­
sesion y propiedad le pert~noce por heren-" 
cia de su difunto padre el. Sr. D. José l\la· 

" 
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-ria Acevedo, y se compone de cuatro piezas 
altas que son: sala, recámara, asistencia y co~ 
cina: un cuarto bajo, un pajar y una ,caballe­
riza: tiene quince pies de fachada y treinta 
y oého de fondo, todo lo que consta en' la res­
pectiva c1áusulá del testamento efe su espre­
sarlo difunto padre, por cuyo título le corres­
ponde á )a otorgaute, la cmil declara y ase .. 
gUl'a no tenerla vendida,> enagenada ni empe­
ñada, y que está libre de tributo, mernori , 
capellanía, vínculo, patronato, fianz~ censo, i­
potéca y de cualquier otra especie de gravá-

. men: la cual le dona con toda su fábrica, en­
tnidas, salid.ls, usos, costumbres y servidam­
bres en form~ de derecho, en cuatro mil .pe .. 
sos , en moneda corriente y ·sellada · con el cu­
ño mexicano, que ha recibido á Sil satisfac­
cion. Y desde hoy en adela~te para siempre 
jamás se abdica, desprende, desapodera, desis­
te, qui ta y aparta, y á sus herederos y su e­
cesores, de ]a propiedad, dominio, títuJo, v~z, 
recurso y otro cualquier derecho qué á la ci­
tada casa le eorrespunde, y lo cede, renuncia 
y traspasa plenamente con las' acciones rea­
les, personales, útiles, mixtas, directas, ' ejecu­
tivas y demar. que le competen, ,en el' men­
cionado D. · Hilario Rocha, á quien confiere 
poder irrevocable con libre, franea y genera~ 
adminislracion, y constituye procurador, actor 
en su propio negotSio, para que la góce, y sin 
dependencia ni intervencion de la otorgante 
la , cambie, enagene, use · y disponga de <tIla co .. 
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IDO de cosa suya adquirida con justo legítimo tí­
tulo, y tome y aprenda de su autoridad ó ju. 
dicIalmente la real tenencia y poses ion que 
6n virtud de este instrumento le pertenece; 
y para que no necesite tomarla y antes bien 
conste en todo tiempo ser suya, formaliza á 
su favor esta escritura de que le daré cópia 
autorizada. AsÍmismo declara que el justo pre • . 
cio y valor de la tal finca son los dichos cua· 
tl'O mil pesos, y que no vale mas ni ha ha­
llado quien le dé mas por ella; y si mas va­
le ó valer pudiere, hace del exceso grata do­
nacion pura, mera, perfecta é irrevocable que 
el derecho llama inter vivos, al espresado Ro­
cha y sus herederos, renunciando para esto 
la ley l. tit. Xl. lib. 5 de la Recopilacion, y 
la que de estos tratan fechas en córtes de 
Alcalá de Henares, como tambien la de 

~ 'flon numerata pecunia, la del senado consul­
to Veleyano, y se somete á la jurisdiccion dt} 
Jos señores jueces y justicias de S. M., renun­
ciando las leyes si qua' mulier: la de si C01tve-
1le'rit de jurisdictione omnium judicum, y cuan­
tas puedan hallarse á su favor por si y sus 
herederos -, obligándose ademas á que nadie le 
inquietará ni moverá pleito sobre la propiedad, 
posesion ó disfrute de dicha casa, y si se le in­
qllietare, moviere ó apareciere algun gr¡¡.vámen, 
Juego que . el otorgante y sus herederos y SlJC-. 

cesores sean requeridos con orme á derecho, 
saldrnn á su defensa y seguirán ~l pleito á 
sus espensas en todas inst~ncias y . tribunales 



• 

18 
líasta ejecutomar,le,y dejar al eomprador en 'su li· 
bre uso y pacífica posesion; y no pudiendo con~ 

Jseguirlo le darán otra igual en valor, fábrica,· 
'sitio~ renta y comodidades, <> en SIÍ defecto 
.le restituirán la cantidad que ha desembolsa­
do, las mejoras útiles precisas y voluntarias 

- 'que tenga á la sazon, el mayor valor que ad­
quiera con el tiempo, y todas las costas, gas­
tos y menoscabos que se le siguieren, con sus 
intereses, por todo lo cua se les ha de poder 
ejecutar solo en virtud de esta escritura, y ju-

. ramento del -que la posea ó la represente ca 
quien defiere ..su importe relevándole de otra 
prueba. Así pues, y á la observancia de to-

• do 10 \ referido obliga su persona y ' bienes ha­
bidos y por haber, y con ellos se somete á 
los jueces y justicias de S. M. para que á 
ello le compelan como por sentencia pasada, 
'consentida ' y no apelada en autoridad ~e co­
sa juzgada, renunciando su propio fuero, do-

- micilio y 'vecindad con la general del dere~ 
cho, y así , lo otorgó. Y presente D. Hilarin 
-Rocha, á quien doy fe conozco, impuesto en 
el contenido de este instrumento, sus calida-
',des y condiciones, dijo: que aceptaba y acep­
tó la compra de la espresada casa como elÍ 
ello se contiene, y se obliga •••. Basta, dijo el 
·Iic. · Severo, que es menester gran vaso pao: 
ra escucha.r un inst'rumeQto tan cansado- y á 
mas de cansado, tan ridículo y mal hecho. 
lV d. a migllito~ entiende algo · de ]0 que ha 
puesto? ¿conoce _ á . esa señora? ¿sabe cuáles 

• 

• 
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son las leyes que renuncia? y .... '. A este tiem! 
po entró mi amo Chanfaina, é impuest.o de 
las preguntas que me estaba haciendo el he. 
le dijo: este muchacho paco ha de responder 
á vd. de cuanto le pregunte, porque no pása 
de un escribientillo aplicado. Esta escritura 
que vd. ha escuchado la hizo por el macho­
te- que le dejé y por los que me ha visto ha­
cer, y como tiene una feliz memoria se le 
queda todo facilmente. Hemos de advertir q~e 
hasta aquí ni yo ni mi patron sabiamos si era 
licenciado el tal Severo, y solo pensábamos 
que era algun pobre .que iba á ocuparnos. 

Con este error, mi amo que como gran 10'­
norante era gran soberbio, creyó aturdir á la 
visita y acreditarse á costa de desatinar con 
arrogancia segun que lo lenia de costumbre; 
y así añadió: lo que vd. dude, caballero, á mí 
á mí me lo ha de preguntar, que lo satisfa­
cefé completamente. Ya vd' tendrá noticia_d.e 
quien soy pues me viene á buscar; pero si no 
la tiene, sépase que soy D. Cosme, Apolinu. 
rio Ca salla y Torrejalva, escribano real y ré­
ceptor de esta real audiencia, para que mande. 

Ya, y~ tengo noticia de la habilidad y ta­
lento de vd. señor mio, dijo el abogado, y 
yo mi mo felicito mi ventura que me condu­
jo á la casa de un hombre lleno, y tanto mas 
cuanto que soy 'muy amigo de saber lo que 
ignoro, y me acomodo siempre á preguntar á 
quien m~s sube para salir de mi ignorancia. 

En esta virtud y antes de ti'atar del ne .. 
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gOGio á que vengo, quisiera preg!mtar a vd. 
algunas cosiHasque hace dias que las oigo y 
no las entiendo. .. - . 

Ya he dicho á 'Vd. amigo, contestó Chan­
faina con su aco~tumbrada arrogancia, que pre­
gunte lo que guste, que yo le sacar.é .de sus 
dudas de buena gana.' 

Pues señor, continuó el letrado, sírvase vd. 
decirme ¿qué significan esas renüncias que se 
hacen ,en las escrituras? ¿qué quiere decir la 
ley si qua rnulier? ¿cuál es la de sive , a me? 
¿ qué significa aquella de si convenerit de ju­
risdictione ornnium judicurn7 ¿cuál ,es -el bene,. 
ficio 'Veleyano senato , consulto que renun.cian 
las mugereil ¿qué significa la non numerata 
pecunia? ¿que quiere decir, renuncio mi pro­
pio fuero, domicilio y vecindad? ¿cuál es la ley 
1. tit. XI. de). lib. 5 -de la Recopilacion? y por 
fiin, ¿quiénes pueden ó no otorgar escrituras? 
¡cuáles leYes pueden renunciarse y cuáles. n01 
y qué cosa son ó para qué ~sirven los testigos, 
que llaman instrumentales? 
, Ha 'preguntad0 vd. tantas c~sas, dijo mi amo, 
~u~ no es muy fácil el responderle á todas 
con prolijidad; pero para que vd. se sosiegue, 
sepa que todas esas leyes que se renuncian 
.son antiguallas que de nada sirven, y asi no 
nos calelltamos los escribanos la cabeza en 
saberlas, pues eso de saber leyes les toca á 
Jos abogados, no á nosotros. Lo que sucede 
·es que como ya es estilo el poner esas cosas 
en, las escritu,ras y otros- instrumentos públi~ 
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COg, las ponemos los esc.ribanos que vivimos 
hoy y lu ' pondrún lo que vivirán de aquí 
á un iglo con la mismo ci neia de ~Jl8S que 
los prirn 'fOS escriballos del mundo; pero ya 
digo, el llber Ó ignorar e~tus maturrangas l1a- , 
du importa. ¿Estu vd.? 

POI' Jo que hace á. lo que vd. pregunta de 
que ;,<ltl personas pu dcn otl)J'gllr escrituras? 
debo de irle que menos los locos, todos. A 
lo . Ul 'ito. yo la stelltlcl'é en favor del que 
lile pn ue· u diner sea quien fue rp. , y si tu­
vi re ttlgun impedimollto, veré como se lo apar­
to, y lo habilit.o. ·Est.a vd.? 

Ultimtuu lite: os testigos instrumentales son 
unas t stus de hi rro ó mas bi n unos nom­
bres supu st.o~: pues en ql1e1'iendo Juan yen­
d ", Y .P dro compl'ar, iqu cuenta tienen con 
"<1ue huya ó no t 'gt}S de su contrato 1 De 
lnodo quo v l'á vd. que yo, rnm:hos do mis 
compan l' s, y 'todos 1 s alcaldes may<l­
r' , t.enient. s y jl151ticias de pueblo . tende­
m s o~tos in 'tml\l n n nuesh'ss cnsas y 
juzgnii 0108, y cunndo 1\ "(unos á los te~­
ligo., pon tllOS qu lo f" ron D. Pnscnclo, D. 
Niellci ~' D. Epit.nci ,8UIl'lU no hnya tales hom­
bros on v int leo·ul,l. n contorno, y lo cit'­
to que In ~ 'ritunls s qu dun otorgadas. 
la fin as v ndidn', nue tl'09 del'c hos en 1 t 
b \sa, y muh ", mas qu sepa sta friolero, se 
mct á l'cconve n\1'O pRl" nada. 

Est ('s lo qn " hay Hmig n el partic.ular. 
Vea "d. si tiene oigo mus que preguntar, que 



1i 
se le re!lponderá in terminis, camarada-, ín tm~ .. 

, , 

mw'ls. 
Levantóse de la silla el lic. medio balb~-

, 

ciente de la cólera, y con un mirar de ' per.-
'ro con rabia le dijo á mi preclarísimo maestro: 
pues señor D.. Cosme Casalla, ó Chanfaina,ó . 
-calabaza ó cOl1}o ,le llaman, sepa vd •. que quien 
le habla es. el lie . .D. Se'vero .J ustiniano, abo~ 
-gado tambien de ,esta real audiencia en la qu~ 
-pronto me verá vd. colocado, y sabrá si np 
.quiere sab~rló antes, que soy doctor en alilbo~ 
-derechos, y que no le 'he hablado con mera 
fanfarron.ada como vd., á quien en esta virtud 
,le digo y le repito, que es un hombre Heno, 
pero no de sabiduria, sino llene de malicia y 
,de _ ignól'ancia. ¡Barbaro! ¿quién lo metió á 
escribano? ¿quién IO/ examinó? ¿cómo supo en,­
gañar ,á los señores sinod,ales respondiendo qui­
·zas preguntas estudiadas, comunes 0 IY'Jwen'­
das, ó satisfaciendo hipócritamente los cpsos 
ardúos que le propusieron? ' 

V q. Y etros escribanos ó recept0res' tan pe­
Jotas y maliciosos C0mo vd., tienen la c,ulpa 

~de que el vulgo poco recto en sus juicios, mi­
re con desa(ecto, y aun diré con ódio, una pro­
·fesion tan noble; confundiendo , & los ,escriba­
. nos instruidos y timoratQs, con los eriminalis-
tas trapaceros, satisfechos de que abundan mas 
:éstos que aquellos. 

~ Si señor: el oficio , de escrib:mo es honori­
fi~o, noble y decente. Las leyes 10 llaman pú~ 
blico y honrado: prescriben que el que haya d.,e 

. 2 TOM. 111. , 



18 • 

. ejercerle . sea sugeto de buena Jama, hombre 
libre y cristiano: aseguran que el poner es­
cribanos es cosa que pertenece á los reyes. Cá 
en ellos es puesta la guarda i:- lealtad de las 
cartas q'l1:e facen en lú córte del rey, é en las 
ciudades é en las villas. E son como testigos 
públicos en los pleitos, é en las posturas [pac­
tos] que l@s omes facen entre sí: y mandan 
que para ser admit.idos á ejercer dicho car­
go justifiquen con citucion del p)'ocurador sín-

' dico ante. las justicias de sus domicilios, lim­
p ieza ' de sangre, legitimidad, fidelidad, lUlbi­
lidad, buena · ·t)ida ,y costumbres (*). 

Sí amigo: es un oficio nonroso, y tanto que 
no obsta, como han pensado algunos, para ser 
caballeros y adOl;narse el pecho con la cruz 
-de un hábito siempre que no falten los de­
mas requisitos necesarios para el caso, de Jo 
que tenemos ejemplar. No siendo esto nada 
particular ni v lolento si se considera que un 
escribano es una peTsolw depositaria cOn 'aUla 

"toridad del soberuno' de la confianza pública, 
á quien así en juicio como fuera de él, se 
debe dar entera fe y crédito en cuanto actúe 
como t'ü.l escribano. . 

¿No es pues una lástima que cuatro zara­
gafes desluzcan con sus embrollos, necedades 
y rateric.\s, una profesion tan recomendable, en 
la sociedad? á lo mellaS el) el conct'pto de 
------------_._-------, . 

• 

(*,,) Febrero en el prólogo, donde se hallan citadas 
las respectivas leyes. 

• 
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los muchos; que los pocos bien saben, que , 
en espresion de ciel'loautor moderno, el abu. 
s'o de tan decoroso ministerio no debe .degra­
darle, como ni á los demas de la república 
de Ía est imacion .y aprecio que le son debidos. 

Esa escritura que vd. ha puesto ó manda­
do pOHer, es un fárrago dtil simplezas que no me­
rece criticarse, y eHa misma publicaJa igno­
rancia de vd. - cuando no -la hubiera confesa­
do. ¿ Coñque vd. se persuade . que el escriba­
no no necasita saber leyes, y que esto solo 
compete á los abogados? pl,les no señór, los 
escribanos deben tambien estudiarlas para des­
empeñar su oficio en conciencia. Es imposi­
ble' ejercer los escribanos su oficio, dice ' D. 
Marcos Glltierrez, sin saber mucho de juris­
prudenc~a; pues de lo' contrariofonosamente 
han de cometer infinitos absurdos que O1'igi­
nen costosos é interminables litigios, y de que 
sean víctima- innume1'ables ciudadanos en sus 
bienes y derechos (*). 
. Está. es una asercion muy evidente, y si 
no,. vea yd. en cuantos despilfarros y nuJiEia­
des ha incurridO en ese mam.arracho que ha 
f()l~jado. Vd. cita y renuncia leyes que . para 
J;lada vienen al -caso, manifestando en esto su 
ignorancia, al mismo tiempo que omite poner 
la edad de esa señora, circunstancia esencia­
lísima para que s~a válida la escritura, pues 
es mayor de veinte y cinco años: no és ca-

• 

_.-------~---------------------------• , 
. - (*). Prólogo de Febrero ilustrado. 
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'sndani . hija de familia: tiene la libre 'admi'­
,nistraci()n de sus bienes, y puede otorgar p~r 
-sí lo mismo que cualquicr hombre libre; y de 
consiguiente es un absurdo ]a renuncia que 
ha'ce vd. en S\l nombre del Benefició Senatu 
consulto Veleyano, pues no tiene aquí lugar 
ni le f'lVorece. Sepa vd. que esta ley se ills- . 
tituyó en Roma sicndo cónsul Vele yo, en fa­
.vor de las mugeres para que no puedan obJi­
.garse ni saIrr por fiadoras poi' persona algu­
na, y ya que puedan serlo en ciertos caso¡' 
es menester que renuncien esta ley romana, 
ó mas bien las pátrias que las favorecen, y 
entonces será válido el contrato y 'estarán obli­
gadas á cumplirlo; pero cuando estando ha­
bilitadas por derecho, se obligan por sí y por 
su mismo interes, es escusada tal cláusula, 
porque entonces ninguna ley las exirúe de la 
obligacjon que han otorgado. 

Lo mismo se puede decir de las dernas re­
nuncias disparatadas que vd. tía puesto como 
las de si qua mulier: sive á me q-c.! pues es­
tas se contraen á asegurar los bienet4 de las 
muger~8 casadas ó por razon de bienes do~a­
les; y así solo á e 'ws favorece, y ellas úni­
camente pueden renunciar su beneficio, y no 
las doncellas ó solteras como Doña Darniana 
Acevedo. . '. 

Mus para que vd. acabe de conocer has­
ta ,donde ll ega su ignorancia y la de todos 
sus compañpl'os que eRtielld 11 illRtrurnentos y 
punen en ellos Jatinujos, leyes y renuncitis de 

• 

, 
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estas, sin entender lo que hahlan, sino porque, 
así lo han visto en los protocolos de donde 
sacaron su formulario, atienda~ dice vd.. que 
vendió la casa en cuatro mil pesos que el 
comprador recibió á su satisfaccion, y á po· 

. co dice que renuncia la ley de la non nu- ' 
rnerata pecv,m"a. Si vd. supiera que esta ley 
habla def ' dinero no contado, y no del con­
tado y r~cjbido, no incurriria en tal error. 

Ultima mente: el poner por instrumentale's 
los' nombres q/Je vd. quiere al hacer el ins .. 
trumento vd. solo, como ha dicho, y el no es-o 

o plicarle á las partes la cláusula de ' él Y las 
leyes que renuncian, puede anular la escri­
tura y cuanto haga con esta torpeza; porque 
es obligacion preeisa de los escribanos el ilU·' 
poner á las partes perfectamente en estas que 
vd. llama anl1"guollas; pero como "regularmen­
te los escribanos ('JI:) . poco menos ignoran el 
contenido de las l~es renunciadas que las mis· 
mas partes, ¿cómo deberemos persuadirnos que 
cercioralion aquello que creemos ignoran? ¿Lla­
marémos aeasoá juicIO al escribano para que 
examinado del contenido de dichas leye f.:, si 
rectamente responde, creamos que cercioró . 
bien á ]!ls partes: y si no da -l'él ZOn de Sil per­
sona, hagamos ~l contrario concepto? J\I ej (Jf 
seria. » 

Conque señor Casalla, aplir ar.;;e , iip!i ~ :a rse 
y ser hombre de hien: pues 2S m:. IÍni{¡j' ,:1 ' ,) 

7 • _ •• _ " _ _ O _ _ • . _ 7 _ C"' .... . ~. , 

.. . 
( f ' . . • 

.. ~ ... 7 .. . ". ... " " • 
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cirra y meiltiras de Chanfaina. Eno es que yo 
¡propuse no dejar su compañia hasta no salir 
unrnediano ofidal de escribano; mas no se P"Ie-
de todo lo que se quiere. . 

\ ' A las dos de la tarde volvió mi maestro ', 
contento porque no ' haoia perdido en el jlle­
go: puse la mesa, comió y se fue á dormir 
s'iesta. Yo fui á hacer la misma diligencia á 

, la cocina donde me €iespachó muy bien nana 
Clara que era la cocinera. D espl1es me bajé 
á la esquina 'á pasar el rato con el t,e.,ndero 
mientras despertaba mi patrono 
, Este luego que despertó, me dejó mi ta­

rea de escribir como siempre, y sel' marchó. 
para la ~allé, de donde vol vió á las r siete de 
la noche con una nueva huéspeda que venia 
~ , -a ' ser auestra com panera. _ 
, Luego que la vÍ la conocí; Se llamaba Lui­

s·a, y era la he rmana del lurJron que mi amo 
soltó de la cuerda con mas facilidad que D. 
Quijote á Ginés de Pasamonte. Ya he dicho 
que la tal moza no era fea y que pareció 
muy bien á mi amo. ¡Ojalá á mí no me hu­
biera ,parecido Jo mismo! 

En cu'anto entró le dijo mi amo: anda, hi­
ja, d0imúdate y vete con nana Clara, que el1a 
,te impondrá de lo que has de hucer. l-'uese 
ella muy humilde, y cuando estuvimos solos 
me dijo Chanfaina: Periquillo, me debes dar 
las albricias por esta nueva criada que he trai-

, do: ella viene de recamarera, y te vas á ahor­
rar de algun quehacer; porque ya no barre-
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rás, ni harás la cama, ni servirás la mésa, ni 
limpiarás los cande lero~, ni har~s otras , !tosas 
que son de su obligacion, sino solamente tos I 

mandados. La- único que t~ encargo es que ' 
tengas cuidado con ella, avisá nd cme si se aso­
ma -al balcon' muy seguido, ó si sale ó viene 
alguno á verla cuando no estuviere yo en ca­
sa. En fin, tú cuídala y avísame de cuanto no­
tares. Pues, porque al fin es mi criada , está á 
mi cargó, tengo qU.e dar cuenta á Dios de ella 
y n0'.J!soy muy ancho de c011ciencia, ni quie­
ro cOf!dena rme por pecados agenos. ¿Entien- · 
des? Si señor, le contesté, riéndom'e interi9r-

,mente d.e la necedad con que pensaba que era ' 
yo capaz de tragar' SQ hipOcresía. Ya se v€, el 
muy camote me tenia por U11 bue p muchacho 
ó . por un mentecato. Como en cerca de ' dos 
meses que yovivia con él habia hecho tan nI 
vivo ¡el p~pel de hombre de bien, pues nisa-. 
lja á pasear aun dándome licencia él mismo, 

' ni me deslicé en lo mas mínimo con la v ie­
. ja cocinera, me creyó el amigo Chanfaina muy 
inocente ó quien sabe qué, y me confió á su 
Luisa, que fue fiarle un mamon á un perro ham­
briento. Así salió el1o. 
. Esa noche cenamos y me fui á costar sin 
meter me en mas dibujos. Al dia siguiente nos 
dió chocolate la reca marerita: hizo la cama, 
barrió, atizó el cobre, porque· plata no la ha­
bia, y puso .la casa alveando como dicen las 
mugeres. , 
, S eis & ocho d-ias hizo.Ia Luis~ 'él papel de 
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criada sirviendo la mesa v tratnnuo ú Chan· 

• 
{¡lina como amo, rlelanr.e de mí y de la \'ie-
jHj pero no pudo éste sufrir mucho tiemIJo el 
disimulo. Pasarlo este plazo, lu fIJe ha(~iendo 
comer de su plato, aunque en pie; desyues 
la hacia sellta r al@:unas veces, hasta, que se 
desl1udú del tingilllicllto, y la colocó á su Ja­
do señorilmente. 

Los tres comiamos y cenábamos juntos en 
buena pal. y comflilñia, La muchaeha era bonita, 
alegre, "iva y deciciora: yo era jóven, no muy 
mulot.o, y salHu tocar el bnnooJoncito y Cl:lnt.ul' no 
mlly rOllco; al paso que mi alilO el'a casi v ie­
jo: no poseia las graeias qUft yo: sacÍlnd¡.llo da 
sus trapacerias con la plumu, era en lo tiernas 
muy tonto: hablaba. gangoso y rociaba de IX1-

bas ni que lo atendia, á causa de que el gá­
li co y el mercUI'io lo habian dejado sin cam­
pnllilla ni dip,nte,,: no era nnda liberal, y so­
br , tantf\S prenoas, tenia la recomendable de, 
ser zelosísimo en e tremo. , 

Ya se deja entender que no me co~t.aria 
mucho trabajo la cOllquista de Luisa teniendo 
un rival tan de pl'cciable. A:'ií fue en efecto. 
Bl'eve no!? cOl1r hnvamos, y"quf'damos de acuer­
do l :orre~pondi ndonos nuestros afectos ami­
gablcmclIte. 

El pohre de mi amo estaba cncantado con 
su recamarera, y plenamente satistecho de Sil 

escribionte, qlli en no osaba alzar los ojos á 
vcrlll delante de él. . 

Mas ella que cra pícara y bu'dona ubusa. 
, 
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ba del candor de mi Uf,no y me pania en unos 
aprie tos terribles en . su presencia; de suerte 
que á ve<;es me hacia reir y á veces incomo­
da.' co'n sus chucarrerías. 

/ Algunas ocasiones me decia: señor Pedrito, . 
que mustio es vd., parece vd. novicio recíen 
profeso: ni alza los ojos para verme: ¿qué soy 
tan fea que espanto? ¡zonzo! Dios me libre de 
,'d.; será vd. mas tummté que · el que mas. Sí, 
de éstos que no comen miel libre Dios nues- ' 
tros panales, D. {;osme. . , . 

Otras veces me pregiH~taba s~ estaba yo epa­
morado de alguna muchacha .ó si me quería 
casar; yl treinta mil simplezás de éstas, con 
las que me esponia á descubrir nuestros ma­
liciosos tratos; pero el bueno de mi maestro · 
estaba lelo y en nada 'menGS pensaba que en 
ellos; antes solia preguntarme á escusas de ella 
¿'que si la observaba yo alguna inquietud? y 
yo le decia: no señor, ni yo lo perl1'litiera pues 
los intereses de vd. los miro como mios, y mas 
en esta parte. Con esto quedaba el pobre en­
teramente satisfecho de la fidelidad de los dus. 
. Peru como narla hay oculto que no se re­

vele, al fin se descubrió nuestro mal proce­
dimiento de un modo que pudo haberme cos· 
tado bien .caro. . 

Estaba una mañana Luisa · en el balcon y 
yo escribiendo en la sala. Antojóseme chupar 
un cigarro y fui á encenderlo á la cocina. Por 
desgracia estaba soplando la 14mbre ~una mu­
chacha de no ma10s vigotes l1amad~ Lorenza" 
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que era sobrina de llalla Clara y la iba á vi­
sitar de cuundo en cuando por interes de los 

• 

. pcteances que le daba la buena vieja, la que 
á la sazon no estaba en casa porque habia ido' 
4 la plaz,a á comprar cebollas y otras menes­
tras para guisar. l\fe hallé pues SOl9 con la 
muchacha, y como era de COl'azon alegre co-

. mellzamos á chacotear familiarmente . 
. En este rato me echó menos Luisa: fue á 

buscarme y hallándome enagcnado, se ence­
ló furiosamente y me reconvino con bastan-

• 
te aspereza, pues me dijo: muy bien, señor Pe-

o I o 

rH': O. En eso se le va vd. el tIempo, en reto-
Zlir con esa grandísima tal •••• No, eso de tal, 
dijo Lorenza toda encolerizada, eso de tal lo 
será ella y su madre y toda su casta, y sin 
fll~lS cumplimie ntos se arremetieron y afianza- . 
ron de las tre nzas dÚlldose ' muchos araños y 
djciéudose primores; pero esto con tal escán­
dalo y aJaraca, que se podia haber oido el plei­
to y sabido el motivo á dos leguas en con-
torno de la casa. . 

Hacia yo cuanto estaba de mi parte por 
desapartarlas; mas era imposible, segun esta­
ban de elnpeñadas en no solt arse. 

o A este tiempo entró nana Clara y miran­
do á su sobrina bañada en sangre, no se me­
tió en uveriguuciones, sino que tirando el ca­
nasto de ~-erdura, arremetió contra la pobre 
de Luisa que no, estaba muy sana, diciéndo­
lp. : eso no, grandísima cochina, Jambe platos, 
piojo resucitauo, tí mi sobrjna no, tal. Agora 

• 

, 

• 
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'Verás quien es cada ' cual, y enmedio de eS"­
tas ja.culatorias le menudeaba muy fuertes pa­
-los con una cuchara. 

Yo no pude sufrir que , con tal ventaja es­
tropearan d?~ á mi pobre Luisa, y así, vien­
·do que no valían mis ruegos para que la de­
-jaran, apelé ála fuerza ,y dí sobre la vieja á 
.p~ SCOZ0nes. ' . '. 

Una sa'mbrae,ra aquella c0cina, lli pienso 
-que seria mas terrible ,la batalla de Cesar en 
<Far-salia. Como no estábamos , 'quietos e:n 'úa 
-punto, ,sino que cayend@ y ilevafüando andá:­
Ibamos por todas partes y ,la . c0.c.inaJ era estTe­
,~ha, en un instante se quebraron las (i)llas, se 
-derramó ,la 'comida, ' se ' apagó la lumbre, y la 
'ceniza nos emblanqueció las cabez.as y ,~ensució 
!Ias caras. , 

Todo eran desvergüenzas, grit(9s" p.orra.zos 
~y desórden, ' No habia una de las-contendiel)'. 
Ites- que no eshlviella 'sa,ngrada segun el méto­
(do del Aguilucho, y á mas de es'to, desgre,.. 
-ñada y toda hecha pe.dazos, sin quedarme yo 
-limpio en la funciono El campo de ·batalla ó la 
;cocína estaba sembrada de despojos. Por un 
-rincon se veía una olla heci}a pedazos, rpor ptra 
la tinaja de la agua, por aquí un sartén, por 
'allí un manojo :de cebollas, por 'esotro lado la 
'mano del metate, y por _ todas partes , las ,reli­
quias de nuestra ropa. El ' p m-rillo alternaba 
sus ladridos con -nuestros gritos, ,y 'tl gato to-
,do espelusado no se atrevia·á bajar del -brasero. 

En medio de e8t¡i , funcion llegó :Gbanfaina 
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vestido en su propio trnge, y viendo que so 
Lllis~ estaba desangrada, hechá pedazos, ba­
ña.da en sangre y envuelta entre Ja cocine­
ra y su sobrina, no esperó razones, sino que 
haeiéndose de un garrote djó sobre las dos úl­
timas; pero con tal gana y corage que á po­
CO$ trancazos cesó el pleito dejando á la in­
feliz recamarera, que ciertamente era la que 
·habia llevado ]a peor parte. . . 

Cuando volvimos todos en nuestro acuer­
do no tanto por el respeto del amo, cuanto 
por el miedo de] garrote, comenzó el . escriba­
no á tomarnos dec1aracion sobre e] asunto ó 
motivo de tan desaforada riña. La vieja nana 
Clara nada decia porque nada sabia en rea­
lidad: Luisa tampoco porque no le tenia euen­
ta, yo menos porque era el actor principal de 
aquella escena; pero por la maldita Lorenza, 
como' que era la mas instruida é inocente, en 
un instante impuso á mi amo del eontenido 
de la causa diciéndole: qlle todo aquelio no 
habia sido. mas que una violencia y provoca­
cioi'l de aquella tal celosa que estaba en su ca­
sa, que qui~ era mi amiga, pues por celos 
de mí y de el1a habia armado aquel escán­
dalo .•••• 

Hasta aquí oi yo á Lorenza; porque en cuan­
to advertí que esta habia descorrido el vr lo 
de nuestros indignos trutos mas de lo que era 
necesario, y que mi amo me miraba con ojos 
_de, loco furioso, temí como hornul'e, y eché á 
correr como una litbre por la escalera aLajo, · 

• 

• • 
• 
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.con 10 que confirmé en el momento cuanto di. 
jo LOl'enza, acabando de irritar á nJi patron, 
quien no queriendo que me fuera de s!;l' casa 
sin despedjda, bajo tras de mí, como un rayo 
y con tal precipitélcion, que no adyirtió .que iba ' 
sin sombrero 'ni capa y con la golilla por' un 
lado. 

Como dos cuadras corrió Chanfaina tras de . . ' , 

mí gritándorne sin cesar: párate brihon, pá-
rate ,. pícaro; pero yo me volví sordo, y no pa­
ré hasta que lo perdí de vista y me hallé biea 
lejos y seguro del garrote. . 

Este fue el honroso y lucidlsimo modo con 
qU(~ . salí, de la casa d~l eseribano: peor de Jo 
que habla entrado .): Slll el mas miDlmo escar­
ini~nto: pues en casa una de- estas comen .. 
zaGa de nuevo la série de mis ' aventuras, co ... 
roo lo vereis en el capítulo siguiente. 

• 1 
• 

• CAPITULO n. I 

, 
, 

En el que Periquillo cuenta la acogi.da que 
,le lúzo un barbel'o: el motivo pol" que se sa­
lió de su casa: su acomodo en una botica: 
su salida de. ésta, con otras' aventuras ' cu-. , . . 
n .osas. 

• 

• 

• • -
8 increible el terrreno que avanza un co. 

barde en la carn:ra. Cuando sucedió el lan­
ce que acabo de referir eran las doce en pun-

• , 
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to y mi amo vivia eA la calle de "las Ra~ 
tas; pues corrí tan de buena gana que fui ~ 
esperSlr el cuarto de hora á la Alamed{l: eso 
sí, yo llegué lleno de slldQr Y de susto; m as 
10 dí ,de barato así ',como' al Nerme sin so n· 

, " 

. brero~ rotó de cabeza. hecho .pedazos y muer-
to de hambre, al considerarme seguro de Chan .. . 
faina á quien no tanta , t e.rnia 'por su garrote, 
"ComE> por su pluma oavilosa; pues si rn~ hu­
biera habido á las manos segura:Qlente me da 
iCle palos, me" .urde : una calumnia y me ,hace 
ir á sacar pieq.r:a muear á S. Juan de Ulúa. 
. Así es que yO ' hu lie de · tener por bien el 
'mismo ma'l, ó elegí cuerdamente del mal ~l 
-menos; pero esto está Iflliy bien para la hora 
-ejecutiva, porque pasada ésta, se reconoce -cuat-
-quie r mal segun es, y entonces nos incomo:' 
da amargam ente. . . l . 

Tal me sucedió cuando sentado á la orilla 
de una zanja flpoyado mi br azo i~quierdo so­
br:e una rodilla teniéndome con la misma maO! 
no la caheza y con la derecha rascando la 
tierra eon un palito, conside ra ba mi triste si­
-tu acion. ¿Qué haré yo ahora? me pregu.otába 
~ mí mismo. Es harto infe liz el estado Pfe~ehte 
én qUe me hallo. Solo, casi desnudo, rot() de ca· 
beza, mue rto de hambre, sin abrigo ni conó (~ i­
mien to, y despucs de todo, con un ene migo 
poderoso como C hanfc,illa ql~e se desvelará por 
-saber de mí para tomar ' venganza de mi in· 
·fid l~ l idad ' y, de la de Luisa,' ¿R dónde iré? ¿dón. 
-de, (De quedaré esta 'noche? ¿quién se ha de do-

• 
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1er de mí, ni quién me hospedará si mi 'pela~ 
ge es demasiado sospécnoso? Quedarme aquí, 
no puede se r, porque me echarán lós guar­
das de la Aiameda: andar toda la noche en 
]a calle es arrojo, -porque me espongo á que . 
me e ncuentre - una ronda y me despache mas 
presto á poder de Chanfaina: irme á dormir 
á un cemente rió retirado como el de S. Cos-

o 

me ·será lo mas seguro, .••• pero iY los muer­
tos y las fantasmas son acaso poco u-espeta- . 
bIes y temilJles? Ni por un pienso. ¿Qué . ha-~ 
ré pues, y qué comeré en es~a noche? 

Embebecido estaba en,tan mefancólicos pen­
S3;mientos sin poder oár con ·'el hilo que rrie 
sacara de tan confuso laberinto, cuando Dios 
que no desampara á los mismos que le ofen· 
den, hizo que pasara junto á mí un venera­
ble viejo que con un muchacho s~ entreteni 'l 
en sacar sanguijuelas con un chiquihuite ' en ' 
aquellas zanjitas; y estando en esta diligencia 
me saludó, y yo le respondí cortesmente. 

El viejo al oir mi voz, me miró con aten­
cion, y desplles de haberse detenido un mo­
mento, salta ,l¡;¡ zanja, me echa los brazos al 
cuello con la mayol" espr~sion, y me dice: 
¡P edrito de mi alma! ¿es .posible que te 'vue l­
vo á ver? ¿Qué es esto? ¿qué trage, ¿qué san· 

_ gre es esa? ¿cómo está tu madre? ¿dónde vives? 
A tantas preguntas, yo no ' respondia pala­

bra, sorpren:Jido al ver á un hombre á qui en 
no conocia- que me hablaba por mi nombre 
y con una confiallza no osper.ada; mas él, ad- _ 

TOM. 111. 3 . 



. 34 
~irtiendo la CRusa de mi tllrbnCion, me dijo, 
¿qué no me conoces? No scflor, In vehiud, le 
respondí, si no es para servirle. Pues yo sí 
te conozco, y conocí á tus pudres y les debí 
mil fav()r~s. Yo me llamo Agustin Hapamen­
tus: afeité al difuuto sefió.. D. l\fnllll l Sar­
miento tu padr cito, muchos flflos, sí, muchos, 
sobre, que te conocí tamnfiito, hijo, tomllflito. 
puedo decir que te vÍ nacer; y no picllses, 
te queria mucho y jugaba contigo mi~ntras 
que tu senór' padre salin á a~ itarse. 

llues sdlol' D. Aguslin, le dije, ahora voy 
l'ecol'clando especies y CI1 cfecto cs así como 
vd. lo die . ¿Pues qué huces nquí, hijo, y en 
~ste estndo1 me P" guntó. . 

¡Ay, sellor!" le respondí, remedando ellhm­
to de lt\s viudus: mi suerte es la mas des­
grnciada: mi madre murió dos nños hace: los 
acreedores de mi padrc me echaron á la ca­
lle y cmbargnron cuanto habia en mi casa: 
yo me he rnuntenido sirvi mIo Íl. este y nI 
otro; y hoy el omo que tenia orque la '0-

cin "' ro echó el caldo frio y yo o llevé usi á. 
ll! 111 'su. m'C til'ó con 6], y con el pluto lI1e 

rompió In cub -'za, y no parondo en . sto su 
úl 'l'u, ugurrú el cud lillo y corrió tms de mí, 

qtlC á no tomn.r1 e yo la delantera no Je cueu­
to ú vd. mi cI l':-; O' I' t\ C'in. r:> 

¡1\r il'c qué pic:ardin! c-lccin 1 cúndido bar-
hem: ,y <]lIi (! 11 S e 0010 ton cl'Ud ven-
{!otivo'( lQui ' u hu d el', s~fio l', le .je : el 
l.\Inl'iscrtl do Y¡roll. ¿Cómo? ¡,qué estás hablan· 

• 
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d01 dijo el rapador: no puede ser eso: sí n'o . 

. hay tal hombre en el mundo. Será etro. ¡Ah! 
sí señor, es verdad"dije yo: me turbé; pero 
es el Conde •••. el Conde •••• el Conde •••• 
¡válgate Dios por memoria! el Conde de •••• 
de .••. de Saldaña. Peor está esa, decia D. 

, 

Agustín: ¿'qué te has vuelto loco? ¿qué estás 
. hablando, hijo? ¡po ves que estos títulos que 

dices ,son de comedia? Es verdad señor: á mí 
se me ha ovidado el título de mi amo por­

apenas hace dos días que estaba en su 
t:asa;, pero para el caso no importa no acor- ' 

. darse de su título, ó apellidarIe uno de co-
media, porque si lo vernos con seriedad, ¿qué 
título hay en el mundo qu~ no sea de come­
dia? El Mariscal de Viron, el Conde de Sal­
daña, el Baron de Trenk y otros , mil, fueron 
títulos real~s, desempeñaron su papel, murÍe­
ron, y sus nombres quedaron par~ servir de 
títulos de comedias. Lo mismo sucederá al , 

Conde de) campo azul, al marqués de Casa 
nueva, al Duque de Ricabella, y á cuantos 
títulos viven hoy con nosotros: mañana mori­
rán y Laus Deo: qttedarán sus nom bres y sus 
títulos para acordarnos solo algunos días de 
que han existido entre los vivos, lo mismo que 
el Mariscal de Viron y el gran Conde de Sal­
daña. Conque nada importa, segun esto, que 
yo me acuerde ó me olvide del título del amo 
que me golpeó. De Jo que no me olvidaré 

. será de su malditá accion, que estas son las 
que se quedan en la memoria de los homb'res 
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·ó, para vituperarlas y sentirlas, ó para ensal­
zarlas y aplaudirlas, que no los títulos y dic­
tados que mueren con el tiempo, y se con­
funden con , el polvo · de los sepulcros . 

.A:tónito me escuchaba el inocente barbero 
teniéndome por un sábio y un virtuoso. TaJ 
era mi malicia á veces, y á veces mi igno­
rancia. Yo mismo ahora no soy capaz d~ de­
finir mi carácter en aquellos tiempos, ni creQ 
que nadie, lo hubiera podido eomprender; por­
que unas '-ocasiones decia lo que sentia: otras 
obraba contra lo mismo qué decia: unas ve­
ces me hacia un hipóerita, y otras hablaba 
por el ' convencimiento de mi com:iencia; mas 
le} peor era, que cuando fingia virtud lo ha­
cia con advertencia, ' y cuando hablaba ena­
morad'o de ella hacia mil propósitos interio­
res de enmendarme; pero no me determina-
ba á cumplidos. . 

. Esta vez me tocó hablar lo que tenia en 
mi corazon; pero no ',1Ie aproveché de tales, 
v erdades; sin embargo me surtió un buen efec­
t r) temporal, y fue que el barberq condolido 
de mí me llevó á E;t; casa, y su familia, que 
se componia de uni.( buena v ieja llamada tia 
Casilda y el mlJc~ach() aprendiz,1 me recibió 
con el. e ~tremo mas d ulce de hospitalidad. . 

Cené aquella noche mejor de lo que ' pen­
saba, y al dia siguiente ro ' dijo el maestro:­
hijo, aunque ya e res grancie para aprenc!izt ' 
(teno ria yo diez y nuev~ . ó veinte años, de­
cia bien) si quieres, puedes aprender mi ofi-

, 

• , 
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cio, que 5i no es de los muy ' aventajados, á 
]0 menos da que comer; y as) aplícate que 
yo te dar~ la casa y el bocadito que esló 
que puedo. l ' 

Yo le dije que sÍ, porque por entonces me 
'pareció conveniente; y segun esto me come­
_día á limpiar Jos paños, á tener la vaci~ y 
á hacer algo de lo que veia hacer al aprendiz. 

Una ocasÍon que '~I maestro no estaba en 
casa, por ver si esta,ba, algo adelantado, co· 
gí un perro, á cuya fagina me ayudó el apren­
diz, y atándole los ' pies, las manos y el oci­
co, lo sentamos en la silla urQ,arrado en cIJa, 
le pusimos un trapito para limpiar las nava­
jas, y eomencé la operacionde la rasura. El 
miserable perro ponia sus gemidos [*] , en el 

, c1:elo. ¡Tales- el"an las cuchilladas que solia 
llevar de cuando en cuando! ' 

Por fin, se acabó la oper-ácion y quedó el 
pobre animal retratable, y luego que se vió . 
li bre, salió para la calle como alma que se 
llevan los demonios, y yo engreído con esta 
primera prueba, me determiné 'á hacer otra 
con un pobre indio que 'se fue á rasurar de 
á médio. Con mucho garbo le puse ' los pa­
ños: hice al aprendiZ trajera la vacia con la 
agua caliente: asenté las navajas y le dí una 
zurra de raspadas y tajos, qu~ el infeliz no \ 
pudiendo sufrir mi áspe,ra mano, se levantó 
diciendo, amoquale j quistiano, amoquale: que 

, 
, 

,~-----------,.-----~------_.-----.----_, , 

,(*) No podia ladrar y ' as1 solo gemia.~ 
\ 

, 
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(pe cómo decirme en castellano: no me cua­
dra tu modo, señor, no me cuadra. ElIo es 
qlle él dió el. mt=;dio real yse fue tambien 
medio rapado. " ' 

Todavia no contento con estas tan malas , 

pruebas, m~" atreví á sacarle una ,muela á una 
.ieja que entró á Ja, tienda rabiando de un 
(uerte dolor y en solicitud de mi maestro; pe­
ro como era resuelto', la hice sentar y que 
~ntregara la cabeza al aprendiz para que se 
]a tuviera. 

Hizo éste muy bjen su oficio: abrió r~. cüi- ' 
tada vieja su desierta boca despues de haber­
me mostrado la muela que le dolia: tomé el 
descarna)ior y comencé á 'cortarla trozos de 
encia alegremente". " " 

" La miserable al verse tasajear tan seguido 
y con una borcelana de sangre delante, " me 

" decia: maesttito, por Dios ¿hasta cuá,ndo aca­
ba vd. de desc~rnar? No tenga vd. cuidado, 
señora, le dec~a yo: haga una poca de pa­
ciencia, ya le falta pole de la quijada. ' 

En fin, así que le corté t~mta carne cuan­
ta bastó para que almorzara el gato de , casa, 
le afiancé el hueso con el respectivo" instru­
Il!eúto, y" le dí ,un estiron tan fuerte y mal 
dado, que le quebré la muela lastimándole ter­
riblemente la quijada. " 

¡Ay Jesus! esclamó la triste vieja, " yá me 
arrancó vd. las quijadas, maestro del diablo. 
~o hable vd. señora, le dije, que se le me­
terá el aire y le corromperá lamaudíbula., 

" , 
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¿Qué malibula . ni qué demonios? decia la po.­
bre •••• ¡Ay, Jesus! ¡ay! ¡ay! ¡ay! •••• Ya está 
señora, decia yo, abra vd. la boca acabare­
mos de sacar el raigon, ¿no ve que es mue­
la matriculada? Matriculado esté vd. en el in--
fierno, chambon, indigno, condenado, decia la-
pobre. . 

Yo sin hacer caso de sus injurias, le de .. 
cia: ande nanita, siéntese y abra Ja boca, aca­
baremos de sacar ese hueso maldito: vea vd. 
que un dolor quita muchos. Ande vd. "mas 
que nQ me" pl;lgue. Vaya vd; mucho norama­
la, dijo la anqiana, y sáquele otra mu"ela ó 
cuantas ' tenga á la grandí.gima borracha que 
lo parió. No tienen la clilp"a estos raspadores 
cochinos, sino quien se pone en sus manos. 
Prosiguiendo · en estos elogios se salió para la 
calle sin querer ni volver á ver eJ Iuga-f· del 
sacrificio. 

Yo algo me compadecí de su dolor, y el 
muchacho no dejó de reprenderme mi deter-
rninacion atolondrada; porque cada rato de-
cia: ¡pobre señora! ¡qué dolor tendria! y " lo 
peor que si se lo diee al maestro ¿qué dirá? 
Diga lo que dijere, le respondí: yo lo hago 
por ayudarle á buscar el p~n; fuera de que 
así se aprende, haciendo pruebas y ensayán­
dose. A la maestra le dije qu e hábi'ln sido 
monaelas de la vieja: que · tenia la mu eIa ma­
trieulada y no se la pude arrancar f!. l pri ;ner 
tirón, cosa que al mejor le sucede. 
. Con estg se dieron todos por satisfec.;hos f 

• 

-
-
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yo seguí ,hacief\do mis diablur3s las que me 
pagaban , ó con dinero ó~ con desvergüe,I17.:ls. 
- Cuatro meses y mediO pennanecí con D. 
'Agustín, y fue mucho segun lo variable de 
mi genio.:Es verdad que en esta dilacion tu~ 
vo parte el miedo que tenia á Chanfaina y 
el no, en~ontrar mejor a.silo, pues en aquella 
casa comia, bebia y era tratado con una es­
timaci<)ll respetuosa de parte del maestro. De 

, suerte que yo ni hacia mandados, ni cosa mas 
útil ql\e estar cuidando ' la barberiá y hacien­
do mis fechorias cada 'vez que tenja propo .. -
eion; porque yo era un aprendiz de honor, 
y tan consentido y ovachon que aunque sin 
eamisa" no me faltaba quien . envidiara mi for­
tunJl. Este era Andrés, el aprendiz, quien un 
dia que estábamos los~ dos conversando en es­
pera de marchan,te que quisiera ensayarse á 
mártir, me dijo, señor: ¿quién fuera como ' vd? 
, ¿Por qué, Andrés? le pregunté. }>orque ya 
vd. es hombre grande, dueño de su vóluntad 
y no tie,ne quien lo mana,e; y no yo que, ten· 

_ go tantos ql.le me regañen, y no sé lo que ' 
es tener medio en la bolsa. Pero así que aC<l- ' 
be~' <;le. aprc,nd,er el ofi<;Ío, le dije, t(mdrás,· dl-

. nel'o . y se rás dueño de tu voluntad. , ' . 
¡Qué r,erde está eso! decia Andr~s: ya ]Je­

vo aquí dos años de aprendiz y '00 .sé nada. , 
, ¿Cómo nada hombre? le pregunté' muy 
admirado. Así 'na~a, me contestú. -Ahora que" 
e¡;: tá vd. en cosa he aprendido nlgo. ¿Y qué 
ha~ nprendido1 le. pregun~é. He aprendido res· 

• • 
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pondió el grnn bellaco, á 'afeitar }1el'ros, de:. 
soBa r indios y desquijarar viejas, que no es po­
co. Dios se lo pague á vd. que me lo ha de en­
señado. ¿I)ues y qué 1u muestro no te ha en­
señado n~da en dos aüos.? Qué me ha de eRise­
ñar, decia Andrés. Todo el dia se me va en 
hacer mandados aquÍ y en (',asa de Doña Tu .. 
litas la hija de mi [naestro; y ath plor, porque 
me hac.enéargar el niño, lavar los' pañales, 
ir á la pulqueria, frega r toditos los trastes, y 
aguantar cqantus; cali¡ras qllieren, y . con es­
to ¿qué he de apr~nd er del oticio? apenas sé 
lIevat la vacía y el esclllfador cuando me !le-

o 

va 'consigo mi amo, d igo mi maestro: me tur-
be. A fe que D. Pl.1cido el hojalatero que vi­
ve 'junto en casa de mi madre gnlllde: e.se sí que 
es maestro de cajeta, porque afuera de que no 

, .es muy ' demasiado regañon ni les pe.ga á sus 
aprendices, los enseña con mucho carillo, y les 
da sus, medios muy buen-os asi que haeen al­
guna cosa en su lugar; pero eso de manda~ 
dos cuándo, ni por un piehso . . Sobre que <\f)e­
nas loS' envia 'ií. traer medio de cigarros, con': 
timás manteca, ni chiles, ni pulque, ni carbon, 
ni nada como acá. Con esto· orita orita apren­
den los muchachos el oficio. 

Tú hablas mal, le dije, pero dices bien. No 
-deben ser Jos .maestros amos, sino ensei'íado­
res de los muchachos; ni estos deben s~r cria­
dos ó pilguanejos de ellos, sino legítimos apren­
aprendices; aunque así por la enseñanza como 

. por 'los alimentos que les dan pueden mand~r" 
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los y servirse de ellos en aquellas horas en 
que estén fuera de la oficina y en üquellas cosas 
proporcionadas á las fuerzas, ed ucaeion y prin­
cIpios de cada Lino. Así lo Oií{ yo decir varias 
veces á mi difunto pHdre que en paz descanse. 

Pero dime: i/lué estás ~quí con escritura? 
sí sef!or, me respond ió A Hd rés, y ya cuento 
dos ariOS de üp rendiz, y vamos corriendo pa­
ra tres, y no se. da modo ni manera el maes­
tro de en~f:fl<lrme llurla. Pues entOll(:es le dije , 
si " la escrilura es por cuatro nños ¿cómo apren­
d e rús un el último, si se pasa como se han 
pasado lbs tres que llevus? Eso mesmo digo 
yo, decia A Ildrés. ,Me-sucede rá lo que le su­
cedió á mi he rmano Policarpo con e l maes­
tro Mari a~l ito e,I sastre. ¿l)ues qué le suce­
dió? ¿Qué? que se llevó los t res años de apren­
diz en hacer mandados ('.01)10 ora yo, y en el 
cuarto izque queria el mn e . .;;tro enseñarle toPO 
do el oficiq de á tiro, y mi hermano no lo po- , 
dia aprender, y. e l maestro Re lo llevaba el dia­
blo de corage , y le edlaha euarta al probe 
de mi hermano á munta de Dios, hasta que 
el pro be se aburri ó y se jllll {) , y esta es la 
-ora que no hemos vuelto á saber del : y tan bueno 
que era el probc; pero i eúmo había de · sa lir 
sastre en un año, yeso hacienc,lo mandados y 
con tantísimo dia de fiesta, señor, como tiene 
el año? y asinc\ yo pien~o qu e el m!\estro de a~á 
tiene trazas de hacer lo mismo conmigo. (*) 
____ _ . ___ . -os ____ ,. . ,.- .'-' = _ _ • _ 

, 

( <1\) En el dia con gran dolor vemos lo poco usadQ 
, 
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iPero por qué no aprendiste, tú á sastre? pre. 
gunté á Andrés; y éste me dijo: ¡ay señor! 
isastre? se enferman del pulmon. ¿ Y á- hoja­
latero? No s~ñor: por no ver que se cor­
ta uno con la h~ja de lata y se quema con los 
fierros. ¿ '1 á carpintero pOI qué no? ¡Ay! ' 
no, porque se lastima mucho el pecho. ¿Y 
á carrocero ó herrero?, No ,10 permita Dios: 
si parecen diablos cuando están junto á la fra­
gua aporreando el fierro. Pues hiio de mi al­
ma: 'Pedro Sarmiento: hermano de mi cora­
zon, le dije á Andrés levantándome del asien­
to; tú eres mi hermano, tatita, -sÍ, tú 'eres mi 
hermano: somos mellizD:i! ó cuates; dame un 
abrazo. Desde hoy te debo amar y te amo mas 
que antes, porque miro en tí el retrato de mi 

• . ' 

de esta loable prictica de recibir aprendices con escri. 
tura; pero cuando 'estaba en uso se recíbi3.n los apren. 
dices baJO las obligaciones y con.dicionQs siguientes: e~ 
maestro se obligaba á enseñarle al aprendiz su oficio sin 
ocultarle nada, dentro de un tiempo determinado, que re. 
gula.rmente erúl cuatro años, pudiendo á 'este efecto caso 
tigarle con prudencia y moderacion sin herirlo ni las. 
timarlo gravemente: á darle alime'htos; ropa limpia y ca. 
lna: á que si nQ estuvo hábil ' en el dicho tiempo,!; pa. 
gar á otro IJlaestro de la mIsma profesion 6 arte el trae 
bajo d~ enseñarlo; y si esto np queria, á tener en su 
casa al aprendiz en clase de oficial pagándole salario ' 
de tal todos los dias. El oto'rgante padre, pariente &c. 
del aprendiz se obligaba á que éste habia. de servir dicho 
tiempo no solo· en lo corceniente al oficio, sino en lit. 
que se ofreciera. á su. maestro, siendo cosa decente y no­
impidiéndole el tiempo de aprender. ,Estas y otra.~ condi~ 
ciones igualmente justas pueden verse en el Febrero llu~ • 
trado por D •. Marcos Gutierr,e'z parto l' t. 2. cap. 2~_ 

• 

, 
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modo de pensar; pero t'3n parecido que se e€Jui­
vuca con el /prototipo, si ya no es. que no~ 
identificamos tú y yo. 

r ¿Por qué son tantos abrazos, señor Pedritol 
preguntaba Andrés muy asorado: ¿por qué me 
dice tantas cosas que yo no entiendo? Her­
mano Andrés, le respondí; porque tú piensas 
10 mismo que yo, y eres t.an flojo como el 
hijo 'de mi madre. A tí no te acomadan los ofi­
¿ios por la~ penalidades que traen anexas: ni 
te gusta servir porque regañan los amos; pe­
ro si te gusta comer, bel .. , pasear y tener di- ' 
nero con poco ó ningun frabajo; pues tatita, 
10 mismo pasa por mí: de líno¿o que como di,,: 
ce el refrán, Dios los cria y elks se juntan. 
Ya veras si tengo razon demasiada para que-

~rerte. ' 
Eso es decir, re'puso Andrés, que vd. es un 

flojo y yo tambien. Adivinaste muchacho, le 
contesté., adivinaste. i Ves como en todo mere­
ces que yo te quiera y. te reconozca pOI" mi 
hermano? Pues si , solo por eso lo hace, dijo 
Andrecillo, muchos hermanos debe vd. tener 
en el mundo; porque hay muchos flojos d l~ 
nuestro mismo gusto; pero sepa vd. que á mí lo 
que me hace no es el oficio, sino dos cosas, 
]a una: que no me lo enseñan, y la otra el gé. 
nio que tiene la maldita vieja ' de )a maestra; 
que si eso no 'fuera, yO ' estuviera contento 
en la casa, porque el maestro no puede ser 

• mejor. 
Asi es, dije yo. Es la vieja el mÍsmo dia-

• 
, • 

• 
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blo, su génÍó es enteramente opuesto al de D. 
Agustin; pues éste es prudente. liberal y -aten· 
to; y la vieja condenada · es majadera, rega­
ñona 'y me'zquina como ·Judas .. Ya se ve ¡,qllé 
cosa huena ha de hacer con su cara de sába­
na encarrujada y su 'boca de chancleta., 

Hemos de · advertir que la casa era uná ac.­
cesoría con un altíto, de esta~ que llaman de 
taza y plat.o, y nosotros no habíamos atendi~ 
do á que la dicha maestra nos escuchaba, co­
mo nos escuchó toda la conversacion; hasta que 

_ yo comeñcé á loarla en los términos que v al} . 
refe.ridos, é irritada justamente contra oú, co: 
gió con todo si-le·ncio una olla de agua hirvien· 

' d.o que tenia. -en el brasero, y me la volcó á 
plomo en la cabeza diciéndome: pues maldi. 
to malagradecido, fuera de mí casa, que yo no 
quiero en ella arrimados que venga(i á hablar 

- de mÍ. 
No sé si habló algo mas porque quedé sor­

do. y ciego . del dolor y de la cólera. Andrés 
temiendo otro baño peór, y escarmentado en 
mi- cabeza huyó para.1a calle. Yo rabiando y. 
todo pelado subí la escalerita de palo con áni. 
mo de , desmechar á la vieja, topara en 10 que 
topara, y despues marcharme como Andrés; pe­
ro -esta condenada era varenil y resuelta, y 
así luego que me vió arriba, tomó el cuchi­
llo dd brasero y se fue sobre mí con el ma­
yor denuedo , y hablando medias palabras de 
cólera me decia: ¡ah grandísimo bélJaco atre­
"ido! ora te ~nseñaré •••• Yo nQ pude oír qué 

- ' . • 

-
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Ole queria enseñar ni me quise quedar á apren­
der la leccion, sino que vo vÍ la grupa con la 
mayor ligereza y fue (;on tal desgracia, que 
tropezando con un perrillo bajé Ja escalera mas 
presto que la habia subido y del mas estraño 
modo, porque la bajé de cabeza magullándo­
me las costillas. 

La vieja estaba hecha un chile contra mí. 
No se compadeció ni se detuvo por mi desgra­
cia; sino que bajó de tras de mí como un ra­
yo con el cuchillo en la mano y tan deter­
minada, que hasta ahora pienso que si me hu'-' 
biera cogido me mata sin duda alguna; pero 
quiso Vios darme valor para correr, y en cua- ' 
tr{) brincos me puse cuatro cuadras lejos de 
su ' furor. ,Porque eso si tenia yo, alas en 
los pies cuando me amenazaba algun peligro, , 
y me daban lugar para la fuga. 

En lo intepestivo se pareció ésta mi salida 
á la de la casa de Chanfaina; pero en. lo de­

_ mas fue peor, porque ~e aquÍ salí á ]a e-arre .. 
ra, . sin sombrero, bañado y chamuscado. 

Así ,me hallé como á las once de la ma~ 
ñaüa por el paseo que llaman de la Tlaxpaml'~ , 
Estúveme en el , sol esperando se me secara 
mi pobre ropa que cada día iba' de ' mal en 
peor como que no tenia relevo. 

A las tres de la tarda ya enteramente se­
ca; enjuta, y yo mal acondiciopado porque me 
afligia la hambre con todas sus fuerzas: algu .. 
nas ampolJas se me habian levantado por la 
travesura de la' vieja: los zapatos como que eS. , 

, 
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taban tan maltratados con el tiem po que s,e te-

o •• I • , 

ntan en mIS pIeS por mero CUmplHniento, me 
abandonaron en la carrera, yo que ví la diabó­
lica figura que hacia sin ellos á causa de que las 
medias medias descubrieron toda la suciedad 
y flecos de las' soletas, me las quité y n.o te­
niendo donde guardarlas, las tiré y quedando­
me descalzo de pie y pierna, y para colmo 
de mi desgracia me urgía demasiado el mie­
do y pensar en donde pasaria la ,noche sin atre­
verme á decidir . entre si me quedaria ' en el 
campo ó me volveria á. la ciudad, pues por 
todas pa.rtes hallaba insuperables embarazos. ' 
En el campo temia ,la hambre, las inclemen-
cias del tiempo y la lobreguez de la noche; 
y en la ciudad temia la cárcel, y un mal en­
cuentro con Chanfaina ó el "maestro barbero; 
pero por ,fin, á las oraCiones de la noche ven-

. ció ' el miedo de est~, y me volví á la ciudad. 
A las ocho estaba y6 en el porial de las 

Flores, muerto de hambre, la que se aumen­
taba ~ con el ejercicio que hacia con tante an· , 
dar. ' No tenia 'en el 'cuerpo cosa que valiera 
mas qne una medallita de plata que , habia 
coniprado en cinco reales cuando estaba en 
la barbería: me costó mucho trabaj() , v 'enderla 
á esas horas; pero por último, hallé 'quien me 
diera por ella dos y medio, de Jos que gasté 
un real en cenár y medio en cigarros. 
" Alentador mi estómago, . solo restaba deter­
minar dond~ quedarme. Andaba yo calles y 
mas calles sin saber en donde recogerme, h~. 

-
• 



48 
ta que pasando por el meson del Angel oi so­
nar las bolas del truco v acord ándome deJ-

• 
arrastraderito de J uau Largo, dije entre mí: no 
hay remedio, un realillo tengo en la bolsa pa­
ra eJ coi me: aquí me quedo esta noche', _ y di­
ciendo y haciem,fo me metí en el truco.' -

Todos me mlraban CtJn la mayor aten~ion, 
:po por· lo trapiento, que otros ,habia allí peo­
res que yo, sino por.l? ridículo, pues estaba .des­
calzo enteramente: "'talzones blancos Uf) los co­
nocia: los de encima eran hegros de terna, par­
chados y agugerados: mi C ¡l misa despues de 
rota estaba casi negra de mugre, mi chupa era 
de angaripola rota y con tamaño,s flOJ ones co­
lorados: el sombrero se quedó en casa, y des­
pues de tantas guapezas tenia la cara algo es-

_ lravagante, pues la tenia ampollada y los ojos 
medios escondidos dentro de las vejigas _que 
me hizo la agua 'hirviendo. . 

No era muchó que todos notaran tan estra­
ña figura; mas á mí no se me dió nada de su ' 
atencion, y hubiera suffldo,algun vejamen á true-
que de no quedarme en ]a calle. , 

Dieron las nueve: acabaron de jugar ye se 
fueron sali ~ndo todos, f1l enos yo que luego lue­
go me cornedí á apagar .las velas, lo que no 
le disgusto al coime, qllien me dijo: amiguito, 
Dios se lo pague; pero ya es tar .. le y voy á 
cerrar, váyase vd. Señor le dije: no tengo 
donde quedarme, hágame vd. favor de que pa­
se '1ft noehe aquí en un ban t~o, le daré un real 
que tengo, y si mas tuviera mas le diera. , 

-
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Ya hemos dicho que en, todas pnrtes, en 
·todos ejercicios y destinos se ven hombres bue­
nos y malos, y así no se hará novedad que 
en un truco y en clase de eoime fuera éste 
de quien hablo . un hombre de bien y sensi­
ble. Así lo esperimenté, pues me dijo: guar­
de vd. su real, amigo, y q'uédese norabuena. 
¿Ya cenn?Si señor, le respondí . . Pues yo tam­
bien, Vámonos 'á acosta.'. Sacó un zara pe, me 
lo prestó, y mientras nos aesnlldamus quiso in­
formarse de quien era yo y del motivo de ha­
ber ido allí tan derrotado. Yo le cfo>l1té mil. hHlI­

timas con tres mil mentiras en un instante, de 
. modo que -se eompa ieció, de mí y me pro­
metió que habluría á un amigo boticario que 
no tenia mozo, á ver si me acomodaba en su 
C:lsa. Yo acepté el.lavor, le dí las gra~ias por 
él y nos dQrmimos. } . 

A la siguiente mañana, á pesar de mi' fio- . 
jera, me levanté primero que .el COlme, barrí, 
sitclIdí, é hice cuanto pude por grangearlo. f.l 

·se pagó de ~sto, y me dijo: voy á ver al' bo­
ticario; pel'O ¿qué haremos de sombrero? pues 
en esas trazas que vd. ti~i1e está muy sospe­
choso. Yo no no sé que h~l'é, le dije: porql.le 
no tengo mas que un realy con tan prico no 
se ha de hallar ; pero mient.ras qae vd. me 
hace favor de ver á ese señor boticario, ya . . -
vuelvo. . 

Dicho esto me f!Ji: me dcsaY!.1né ven no 
• • 

su.guan me quité. h chtipa y }:1 t~.rié en el ha-
ratillo pos el priuJ.:r sombrero qUe me dieron, 

TOM. 111. 4 -

• 
• 
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quedándome el escrúpulo de haber eng~ñado 
á su' dueño. Es verdad que , el dicho sombre­
ro no pasaba de un chilaquil adere~ado; y don­
de á mi me pareció que habia salido venta­
joso, ¿qué tal estaría la chupa? Ello es que al 
tiempo del trueque me acordé de aquel ver­
sito viejo de 

Casó Mont,alvo en Segovia 
Siundo 'cojo, tuerto y calvo, 
y engañaron a Montal vo, 
¿Qué tal seria la novia? 

Contentísimo con mi sombrero y de ver­
me disfi'azado ce>n mis propios tiliches conver­
tido del hijo de D. Pedro Sarmiento en mo­
zo alquiion, partí á ,buscar al coi me mi pro­
t :ctOI', quien me dijo que todo estaba listo; pe 
ro que aquella camisa parecía ' sudadero, que 
fu era á lavarla á fa acequia y á las doce me 

cosa y la porqueria otra: que aquella provo­
caba á lástima, y esta á desprecio y asco de 

, la persona; y por fin, que me acordara del 
refl'an que dice, como te veo te juzgo', , 

No me pareció mulo el consejo, y así 10-pu­
se en práctica al momento. Compré cuartilla 
de jabnll y cuartilla de tortillas con chile que 
me almorcé para tener flel'ZaS para lavar: me 
fuÍ al Pipis, me pelé mi camisa y . la lavé. 

No tardó nada en secarse porque estaba muy 
delgada y el sol era como lo apetecen las la-

• 

• 
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vanderos los sábados. En cuantQ la vÍ secá, 
la espulgué y , me la puse, vol.\rrendome con 
toda prest~za al meson, pues ya n()" veia la, ho­
ra de acomodarme; DO porque me ' gustaba tra­
bajar, sino porqlJe la necesidad tiene cara dé 
herege, dice, el ,refran, y yo digo ?e pol:k e, que 
suele parecer peor que de heregc. 

Así que el coime me vió limpio, se alegró 
y me dijo: vea vd. ahora parece otra cosa. 
Vamos. 

Llegamos á la botica que estaba cerca, me 
presentó al amo, quien me hizo veinte pre­
guntas, á las que contesté á su satisfaccion, y 
me quedé en la casa con salario asignaao de 
cuatro pesos mensaJes y .plato. 

Permanecí dos meses en clase de mozo, 
moliendo palos, desoJlando culebras, atizand'o 
el fuego, haciendo mandados y ayudando en 
cuanto se ofrecia y ",C mandaban, á satisfac­
cion del a~o y del oficial. 

Luego que tuve juntos ocho ' pesos, compré 
medias, zapatos, chaleco, chupa y pañuelo; to­
do del baratillo, pero servible. Lo traje á la 
casa ocultamente, y á otro dia que fue domingo 
me puse hecho,un veinticuatro. 
, No me conocia el amo, y alegrándose de 
mi metamórforis. decia al oficial: vea vtf ., se 
eoóoce que ' este pobre muchacho es h~jo de 
buenos padres y que no se crió de mozo de 
botica. Así se hace hijo, manif{,"'J tar uno siem­

,'pre sus buenQs principios, ~unque sea pobre. 
y una de las cosas en que se conoce e l hooi;, 
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hre que los ha tenido buenos, es que no l.e gusta 
andar roto ni sucio. ¿Sabes escribir? Si !'ieñor, le 
.respondí. A ver tu letra, dijo: escribe aquí. 

Yo po)" pedenntear un poco y confirmar al 
al amo en el buen concepto que habia forma­
do de mí, eseribí lo siguiente: 

• 

QlLi 8cribere 1/ t'l1ciunt nullum pu.tant e!~u lahorem. 
Tres-digiti scribunt, cmlera membra dolent. 

¡Ola! diJo mi amo todo adn?irado: escribe 
hien el muchacho y en latino Pues qué ¿en­
tiendes lo que has escrito? Sí señor, le dije: 
eso dice que los que no saben escribir pien­
san que no es trabajo; pero que mientras ,tres 
ded0s escriben se incomoda todo el cuerpo. 
Muy bien , dijo el amo. Segun eso, sabrás qué 
significa el rútulo de esa redoma. Dímelo. Yo 
leí Oleum vitelorutn ovm"urn, y elije: aceite de 
y ema de huevos. Así e~ dijo D. Nicolás, y 
ponióndome Lotes, frascos, redomas y cajones, 
n1e siguió preguntan~o: iY aqu.¡ que dice,? Yo 
segun él me pregull r.lba, respondía: Olc1l1n 
8corpionnm. Es aceit.e de alacranes •.•• Aqua 
melltluE. Agua de yerba buena •••• Agua pe­
trocelini . .•• es agua de peregil .••• Sil'upuS 
pOJno!'Lcm • ••• es jarabe de :nanzanas .••. Un­
gurnl Uln cur.urb·itce es ungüento de calabaza. 
EhJ' ir • ••• Basta, dijo el amo; y volviéndose al 
oficial le decia: qué dice vd. D. José, ¿no es 
lústima que ~ste pobre muchacho esté de IDO .. 

1.0 pudiendo estar de nprendiz con tanto co­
'mo til~ l\e adelantado? Sí señor, respondió el 
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oficial, y ~ontinuó el amo hablando conmigo~ 
pues bien hijo, ya de~de hoy eres aprendiz: ' 
aquí te estarás con D. 'José y entrarás cOQ 
él al laboratorio para que aprendas á trabajar 
aunque ya algo '. sabes por lo que has visto. 
Aquí está la , Farmacopea de Palacios, la de , 
Fullér y .la Matritense:. está tambien el curso 
de B@tániea de Linrieo y de la de Química 
de Lavoisie'r. Estudia todo esto y aplícato, que 
en tu salud lo hallarás. ' --- . 

Yo le agradecí·eLascensó"qlle me habia da­
do subiéndome de mozo de servicio á apren­
.diz del botica; y el diferente trato que me da .. ' -
ba el oficial, pues desde ese momento ya no 
me decia Pedro 'á secas" sino D. Pedro; mas 
entonces yo no ' paré ' la consideracion en lo 
que puede un esterior decente en elte mulÍ. , 
.do borracho, pero ahora sÍ. Cuando estaba ves­
tido de mozo ó criado, ordinario nadie se me­
tió á indagar mi nacimiento ni mi habilidad; 
pero en cuant.o estuve medio aderez~do, se 
me' examinó de todo y 'se me distinguió en el 
trato. ¡Ah vanidad, y eomo haces prevaricar 
á los ' mortales! U nas aventuras me sucedian 
bien y otrasmal,siendo el mismo número iñdivi­
duo, solo por la diferencia del trage ¿A cuántos 
pasa lo mismo en este mund01 Si están decen­
tes, si tienen brillo, si gozan proporciones, los 
juzgan, ó á lo menos los lisongean por sábios, 
nobles .y honrados, aun cuando todo les fal­
te; pero si están de capa caida, si son' pobreS- . 
y á mas-de pobres trapientos, los reputan V 

, , 
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4~spreciancomo plebeyos, pícaros é ignoran~ 
tes, aun cuando aquella miseria sea efecto, tal 
~ez de lá misma nobleza, sabiduria y bondad 
de aquellas gentes. iQu~ hiciérámos para que 
los hombres ~o fijaran su opinion en lo este­
rior ni graduaran el mérito del hombre por su 
fortuna? , , " 

• 

Mas estas sérias reflexiones las hago ahora: 
entonces me, vanagl~rié de la múdanza de mi 
suerte, y me contenté demasiado con el rum­
boso título de aprendiz de botica sin saber el ' 
comun refrancillo que ,dice: estudiante perdu-
lario, sacristan 6 boticario. -

Sin embargo, en nadá menos 'pensé que en 
aplicarme al estudio de Química y Botánica. 
Mi estudio se redujo á hacer algunos menjur­
ges, á aprender algunos términos técnicos, '/ 

• 

' á agilitarme en el despacho; pero como era 
'tan buen hipócrita, me grangee la: confian1.a 
y cariño der oficial (pues mi amo no estaba 
mucho en la botica), y tanto que al año ya yo 
le ayudaba tambien ~ D. José que tenia lugar 
de pasear y aun de irse á dormir á la calle. 
, Desde entonces ó tres meses antes se me 

asignaron ocho pes9s cada mes, y yo hubiera 
s.alido oficial como muchos si UQ accidente no 
me hubiera sacado de la casa. Pero antes de 
referir esta aventura es menester· imponeros 
e,n algunas circunstanCias. 

Habia en aquella época en esta capital ult 
médico viejo, a quien llamaban por mal nom­
bre, el Dr. Purgante; porque á todos los en- . 

, 

, 
, 
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fermos decia que facilitaba la curacion 

• con un 
- . 

purgante. . . 
Era este pobre viejo buen cristiano, no peor 

médico; pero sistemático, y no adherido á' 
Hipócrates, Avicena, Ga]eno y A verroes~ sino 
á su capricho. Creia que toda enfermedad no 
podia provenir sino de abundancia de humor 
pecante; .y así pensaba que con evacuar es­
te humor se quitaba]a causa de]a enferme-, 
dud~ l'udiera haberse d(fsengañado á costa de 
algunas víctimas que sacrificó en las aras de 
su ignofl:ulcia; pero jamás pensó que era hom­
bre: se crey~ incapaz de engañarse, y así obra­
ba mai; ()las obraba con conciencia errónea. 
Sobre "si este error era ó no vencible, dejémos­
lo á los moralistns; aupque yo p&ra mi tengo 
que el médico que yerra por no preguntar ó 
consultar con los médicos sábios por vanidad 
Ó . capriCho peca mortalmente, pues sin esa va­
nidad () ese capricho pudiera salir de mil er­
rores, y ' de consigniente ahorrarse de un mi­
llon , de responsabilidades, pues.un error puede 
causar mil desaciertos. . 

• 

Sea en esto Jo que deba ser en conciencia, 
-

este médi~oestaba iguala~o con mi maestro. 
Esto es: mi maestro D. Nicolás enviaba cu?ntos 
enfermos . podía al doctor Purgante y este di­
rigoia á todos sus enfermos á nuestra botica. 
El primera decia, que no habia mejor médi­
co que el dicho viejo, y el segundo decía, que -
no habia mejor botica . que la nuestra; y así 
unos . y ~ tros baciumos muy bien nuestro ne-
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gocio. La lústima es que este C3!tO no seu. fin· 
gido. sino que tenga I1n sin fin de ori~¡llales~ 

.EI dicho médico me conocia Il)uy bien co­
mo que todas las noches iba á la bot.icA, . se 
huJ>ia ~n8morado de mi letra v génio (porque , ~ 

cuando yo quena era capuz de engañul' al de-
monio) y no fultó ocnsion en que me dijera: 
hijo, clltllldo te sulgus de aquí, avísame qne 
cn cnsa no te falturá qlJe (:Olllel' ni que ves­
tir. Queria el ,-¡ejo ponel" hol icn y rellsaba 
tener en mi un ofieial in:;trtlido y baruto. 

Yo le dí hlS gmcius pOI' Sil fit vo .. , promut i(~n­
yule admitirlo siempre que me d,~ s( :()mpl1siera 
(~on el unao, f; uCS pOI' eIJlOllCCS ' 110 tcuia mo­
tivo de dcjurlo. 

En efecto, yo me pn~ilJha una vida filmo~n 
y tal cllal lu Pllede upetc(· p.r un fl')jo. Mi ohli­
gncion era mUIlOIll' pOI' la Ill llij¡¡na 111 mozo 
que bn rriera lit Lotiea, llenar In~ redom,\s de 
la u~m.l~ que fultúl'~n, y telWI' cuidado de que hu­
biera pl'ovisioil de éstas deslilacia~ Ó pOJ' in­
fu~ioll; pel'o de esto lfo sc UlC' ci Jln UII pit~), 
pOl'qtle el pozo me si-tcnun del ctlidndo, de 
suer'te que yo decia: en di~tinguiéndosc I(JS le­
treros aunque la aglla seu 18 misma poco .im­
porta. ¡quién Jo ha de eclull' de ver? o] mé· 
di o que las receta quizá no ' Ias conoce sillo 
pOI' ,1 Ilombre, y el ellferrno que las tOIll~ las 
conoce menos y cAsi siempre tielle perdido 
el sabor, cOllflue e~tu droga vU · St~gUlll. A mns 
de que ~'luié~ quita que ó po~' lu ign.<wnncia 
dol médICO u por In mala" co.tuhd de ,," )'cf· 

• 
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has, sea nociy3:. una bebida mas que si fuera 
con agua natural? conque poco importa que 
todas las bebidas se hagal1 , con esta; antes el 
refrán nos dice, que' al que es de vida la agua 
le és medic.ina. · . . . .... . 

-No dejaba de hacer ]0 mismo con los acei- . 
-tes, especialmente euando . eran de un color, 
así como con los jarabes, Ello e~ que e] quid 
pro ljUO, ó . despachar una cosa por otra ju'z­
gándola igual ó equivalente, tenia mucho lu-

o •• . " • 

gar en mI COnCleilCm V en mI practIca. 
Estos eral1 mis mUc:!10s quehaceres y con­

. fel3cionar ungüe ntos, polvos y ciernas droeas 
segun las órdenes de D. José quien ¿ne qúe­
ria mucho por mi efie(] cia . 

. No tardé en. iosh'uir'me medianamente en . . 

el despacho, 'pues entendía las recetas, sabia. 
donde estaban los g(:net'os y el arancel lo te­
nia en la boca como todos los boticarios. Si 
e llos dicen,esta receta vale tanto, ¿quién les 
va á a v<::rigllar .el costó que tiene,. ni si pi­
den ó no contra justicia? No queda mas re­
curso á los ' pobtes que sl1plicarles ' hagan al­
guua baja: ' si no quieren, van á otra botica. 
y á ot ra y á otra, y si en todas les piden 
lo mismo, no hay mas que endrogarse y sa .. 
crifi,:arse, pOrque sú enfermo les interesa y es­
tán persuadidos á qu~ con aquel remedio sa­
nará. Los malos boticaríos conocen esto y se 
haceo del roga.r grandemente, esto' es cuan" 
do no se mantienón inexorables. . 

Otro.. abuso pernicjosísjm~ ' habia en la bo 
. -

• 
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ticn E"n que yo estaba, y es comunÍsimo ell 
todas las dernas. Este es á qu'e así que se 
sabia se escaseaba alguna droga en otras par­
tes, la encare('iu D. José hasta el estremo de 
no dar cuartillas ni aun medios dé ella, sino 
de reales arriba: sigHiéndose de este obuso ('lue 
podemos llamar codicia sin el menor respeto) 
que el miserable que no tenia mas que me-' 
dio real y necesitaba para curarse un peda­
cito de aquella droga, supongamos aIc.anfor, 
no lo cons guia con D. José ni por Dios ni 
pGr sus santos, como si no se pudiera dar por 
medio 6 cuartilla la mitad ó cuarta parte de 
lo qúe .se da por un real por pequeña que 
fuera. Lo peor es que ha mu c.hos boticarios 
del modo de pensar de . José. ¡Gracias á 
la indolencia de los proto-médicos que los to­
leran! 

En fin, este er8 mi quehacer de dia. De 
noche tenia mayor desahogo: porque el amo 
iba un rato por las mañanas, recogia la v n­
ta del dia anterior, y rya . no volvía para na­
da. El oficial en est.a confianza, luego que me 
vió apto pura el d spacho, á las siete de ]a 
noche tomaba su capa y se iba á cumplimen­
tar á su madamo; 8\,Jnque tenia cuidado de 
estar muy temprano en la botica. 

Con esta libertad estaba yo en mis glori:il~ ; 
pues solian ir á visitarme algunos amigos que 
d repente se hic'ieron mios, y merendábamos 
alf'~rE's, y á veces juO'ábamos nuestros <llbu­
r itos de á . dos, tres y cuatro l'ea l c ~, todo R 

• , 
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costa del cajon de ' as monedas contra quien · 
tenia libranza abierta. ' . 

, 

Así pasé algunos meses, y al cabo de el1o~ 
se le puso al amo hacer balance; y halló' que 
aunque no habia pérdida de consideracion, por­
que pocos boticarios se pierden, sin: embargo, 
la utilidad apenas era F ~: rceptible. 

No dejó de asustarse D. Nicolás al adver­
tir el demérito, y reconviniendo á D. José 
por ' él, satisfizo éste diciendo, que el año ha~ 
bia SIdo muy sano, y . que años semejantes 
era~ funestos ó á ' lo menos de poco prove~ 

' cho para . médicos, boticarios y curas. ' 
No se dió por contento el amo con esta 

respu~sta, y con ' un· semblante bien ,.serio le 
dijo: en otra cosa debe de consistir el demé­
rito de mi casa, que no en las templadas es.;. 
taciones del a.ño; porque en el mejor no fal­
lan enfermedades ni muertos. 

Desde aquel dia comenzó á vemos con ,des- . 
confianza y no faltar de su casa muchas ho-

I ras, y dentrp de poco tiempo volvió á reco- ' 
brar el .crédito la botica como que habia mas . 
eficacia en el despacho; el cajon padecia m~- : 
nos evacuaciones. y él no se ib;l hasta la no~ 
che que se llevaba la venta. Cuando algun 
amigo lo c(mvidaba á algun ' paseo, se escu­
saba diciéndole: que agradec'ia s,u faVf)f; pero 
que no podía abandonar las atenciones de su ' 
casa. y quien ' tenia, lienda es fuerza que la 
atendiera. . , 

Con este método nos ab~rrió , breve, por- . 
, , 
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que el oficial nopcdia pasear, ni el apren­
dIZ merendar, jagar ni holgarse de noche. 

En este tiempo por no sé qué trabacuen­
tas se disgustó mi amo con el médieo y des­
hizo la iguala y la ,ami~tad enteramente. ¡Qué 

' verdad es que , las mas amistades se enlazan 
con los intereses! Por eso son tan pocas, las 
que hay ciertas. 

Ya pensaba, en salirme de la casa porque 
ya me enfadaba la sujecion y el poco mane- _ 
jo que tenia en el cajon, pues á la vista del 
amo. no Jo podia tratar con la confianza que 
antes; pero me detenia el no tener donde es­
tablecerme ni que comer saliéndome de ella. 

En uno de Jos dias de mi indeterminacioft 
sucedió que me metí á despachar una rece­
ta, que pedia una no pequeña dósis de mag­
nesia. Eché la agua en la botella, y el jara­
be, y por coger el bote donde estaba la mag­
nesia, cogí el en donde estaba el arsénico, y le 
mezclé su dósis competente. El tristeenfer­
mo, segun supe 'después, se la echó á pechos 
con 1'8 mayor confianza, y las mugeres de su 
casa le revolvian - los asientos del vaso con 
el· cabo de la cuchara diciéndole, que los to­
mara, que los polvitos eran lo D;las saludable • 
. Comenzaron lós tales polvos á hacer su ope. 

racion,y el infeliz enfermo á rabiar acosado 
de upos dolores infernales q~e le desp8daza.­
ban las entrañas. Alborotóse la casa, llamaron 
~d médico, que no era lerdo, dijéronle que al -­
punt9que tomó la bebida que habia ordena-

, 
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do, habia empezado con ,aquellas -ansias y do­
lores. Enttmc.es pide el médlco la receta, .Ia 
guarda, hace traer la botella y el vaso que 
aun tenian polvos asentadqs: los ve, los prue-

, ha y grita llen,CI de susto: al enfermo lo h?n 
envencnádo: ésta no es magne~ia sino arsé­
nieo; que traigan ac.eÜe ,- y leche tibia, pero 
mucha y ,pront.o. ' '. 

Se trajo . todo al inst~mte, y con estos y 
otros auxilios, dizque se ahvió 'el enfermo. 
Así <lue lo vió fuera 'de peligro preguntó de 

. qué botica se había traido la bebifla. Se I() 
'dijeron y dió parte al Protomedicato, mani­

... festando su receta, e) mozo que fue á la bo­
tica y .)a botella y vaso como testigos fide 
digr;~s de mi atolondramiento. 

Los jllec.es comisionaron á otro médico, y 
acompañados del escritano fueron tooos á ca­
sa de mi amo ' quien sé sorprendió con seme-
jantes visitas. ' , ' 

El c01llisionado con el escribano breve y 
Bumarianlente sust.aneiaron el proceso, eom~ 
que yo , estaba c.onfesQ y convicto. ' Querihu 
llevarme á la cárcel, pero informados de que 
no era oficial, sino ' un aprendiz . bisoño, me 
_ dejaron en paz car¡!anrJo ' á mi amo tooa Iá 
culpa, de )a que !;uf,.ió por pena la eshibi­
ciot:l de doscientos pesos de multa en el a(;to; 
con apercibimiento de embargo caso de di­
lacion: notifieándole el comisionado de parte 

, de) tribunal y pena de cerrárle ]a botica, no. 
tuviera otra vez aprendice~ en el despacho, 

, , 

-
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}!mes la que acababa de suceder no era la prí-
, mera ni seria la última desgtacJa que se Ho­

rara por los aturdimientos de semejantes des- , 
pachadore~. ' . 

No hubo remedio: el pobre de mi amo su-
o, bió en el coche con aquellos señore7 pon ié~­

dome una cara de herrerQ m'al pagado, y I1U­

rándome con bastante jndjgRa~ion, dijo al co· 
eher@ que fuera para su casa, donde debía 
entregar ]a multa. . 
.. y o~ a'penas se alejó el coche un POC(¡), ' en· 
tré á la tras-botica, saqué mi caputillo que ya 
tenia y mi sombrero, y le dije al oficial: D. 
José, yo Il.1e \,oy, porque si el amo mé halla 
aquí me mata. Dele vd. las gracias por el bien 
que me ha hecho, y dígale que perdone esta 
que fue accidente. . . .. 

Ninguna persuasion del pficial fue bastante , 
á detenerme. Me fui acelerando el paso, ' sin­
tiendo mi desgracia y consolándome con que 
á lo menos habia salido mejor que de casa 
de Chanfaina y D. Águstin. . 

En fin, quedándome hoy en este truco y 
mañana en el .otro, pasé veinte días, hasta que 
me quedé . sin capote ni chaqueta; y por no 
volverme ' á ver descalzo l; en peor estado, de-

-terminé ir á servir de cualquier cosa ~l doc­
tor Purgante quien me recibió muy bien, co­
mo se dirá en el capjtulo ' que sigue. 

, • , , 

• 
• 

, 
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CAPITULO lB. 

En el que refiere Pel'iquillo cómo se acomo­
dó con el doctor Purgante: to que apren­
dió á su lado: el robo que le hizo: su fuga, 
y las aventuras que le pasaron tm Tula 
donde se fingió médico. 

• • • • 

• 
• • 

inguno diga quif'n es, que sus obras lo 
dirán. Este proioquio es tan antiguo como 
cierto; todo el mundo está convel1cido de su 
infalibilidad; y así . ¿qué tengo yo que ponde­
rar mis malos procederes cuando con reÍerir­
los se ponderan? Lo que apetec.iera, hijos mios, 
seria que no leyérais mi vIda como quien lee 
una novela, sino que parnrais la eUllsideracion 
mas allá de la cáscara de los hechos, advir­
tiendo los tristes resultados de la, holgazane­
na, inutilIdad, inconstancia y dernas vicios¡ que 
me afectaron; hac:endo análisis de los estra­
viados suceS0S de mi vida; mdagando sus cau­
sas; temiendo sus consecuencias; desechando 
los errores vulgares que veis adoptados por 
mí y por otros; empapandoos en las sólidas 
m áximas de la sana y ' cristiana ' moral que os 
presentan á la vista mis reflexiones, y en una 
palabra,desearia que penetrárais en todas sus 
partes la sustclllcia de la oura: que os divir­
tierais con . lo ridí'culo: que conocierais e] error 
y el a.buso para no imitar el uno ni abrazar 
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el otro, y que rlonrle hallanlis algun hecho vir­
tuoso os enamorarais de su dl1lce fue rza y 
proeurarais ¡nutrido. EtilO es deciros, hijos mios, 

-que deseara que de la lectura de mi vida, sa­
carais tres frutós, dos principales y lIno acce­
sorio. Amor á la virtud, aborrecimiento al vi­
cio y diversion. Este es mi deseo, y por esto, 
mas que por otra cosa, me tomo la lRole:¡tia 

. de escribiros y descubriros mis mas escondi­
dos crímenes y defec tos; .si no lo consiguie­

. r e , moriré al menos con el consuelo d e que 
m is intenciones son laudables. Basta de digl'e­
siones que est.á el pape l caro. 

Quedamos en que fui á ver al doctor Pur­
gante, y en efecto lo hallé un¡ \ tarde despues 
de siesta en su estudIO sentado en una silla 
poltrona con tAn libro delante y la caja de pol­
vos á un lado. Era este sugeto alto, Raeo 
d e cara y pie rna::;, y abultaoo de panza, tri­
-gueüo y muy cejudo, ojos ve rd es, nariz de ca­
ballete, boca grl'lncle y despoblada de oie ntf' s, 
calvo, por cUy:J. razonr usana en la ca lle pelu­
quin con Lmcles. Su vestido cuando lo fui á 
ver era una bata hasta lo!'! pies, d e aq~clla 8 
que lI$tmab:lO de quilll\)n~s, llena d e flores y ra­
mage, y un gnm birre te muy tieso de almidon 
y re lumbroso d e hl plancha. 

Luego que entré me conoció y me rlijo: ¡ó 
Periquillo, hijo! ¿porqué estl'años o r i1.ont.es h:..t s 
venido á visitar á este Tugurio? No me hizo 
,fue rza su estilo porque ya suhi 'l yo ql1e e.ra 
-Jlluy pedante , y así le iba á r<::lut~ r mi ü ven--

• 
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tura 'COll intencion de mentir en lo que me , 
pareciera; pero el doctor me interrumpió di­
ciél}dome: ya, ya sé el ' turbulento , éatástrofe 
que te pasó con tu amo _el Farmacéutico. En 
efecte, Perico~ tú ibas á despachar en un ins­
tante al pacato 'paciente del lecho al feretro 
improvisamente c0.r:t el trueque del arsénico 
por la magnesia. ,Es cierto que tu mano tré­
mula y atolondrada tuvo mucha , parte de la 
cu)pa, .mas no la liene menos tu preceptor, el 
'fármaco, y todo fue por seguir su capricho. 
Yo le documenté que todas estas drogas no­
civas y venená!icas, las encubriera hajo una 
llave bien segura que solo tuviera el oficial mas 
diestro, y con esta asidua diligencia se evi­
tarían estos equívocos mortales; pero, á pesar 
de mis insinuaciones, no me respondía mas 
sino que eso era particularizarse é ir contra 
la secuela de los fármacos. sin advertir que 
-sapientis est mutare consilium, y que consI,e­
tudo est altera natura. Allá. se lo haya. Pero 
dime iqué te has hecho t~nto tiempo? porque 
,si no han fallado las noticias que en las auras 
de la (ama han penetrado mis aurículas, ya 
'días hace que te lanzaste á la calle de la ó,fi-
cina de Esculapio. ' 

Es verdad, señor, le dije; pero no habia ' 
venido de vergüenza, y me ha pesado por- ' 
que en estos .dias he vendido para cotTler, mi , 
-cap,ote, c~upa y 'pañuelo. ¡Qué estulticia! es; ­
clamó el, doctqr: la verecundia es optim~ bo~ 
na cuando la origina crímen de cogitato; mas 

'rOMo 111. 5 
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no cuando se comete 1'nvolu11tarie, pues si en 
aquel /tic et nunc supiera el individuo que 
hacia mal, absque dub 'i'o, se abstendría de co­
meterlo. Eh fin, hijo carísimo, ¿tú quieres que­
darte en mi servicio y ser mi consodal in 
perpetuum? Sí se.ñor, le respondí. ,Pues bien. 
En esta domo tendrás in primis, el panero 
nostrum quotidianum: aliunde, lo pot.able ne­
cesario: tertio, la cama sic veJ sic, segun se 
proporcione: quarto, los tegumentos esteriores 
hetm ogeneos de tu materia ' fisica: quintO, ase­
gurada la parte de, la higiene que apetecer 
puedes, pues aquí se tiene mucho cuidado con 
la dieta y con la observancia de las seis co­
sas . natumJes, y de las ,séÍ5 no naturales pres-

' critas por los hombres mas luminosos de la 
factlItad médica: sexto, beberás la ciencia de 

, 

Apolo ex ore mm, ex VÚ'u tuo ye.17 bibliolheca 
nostra: postremo. contarás cada mes para tus 
sw'rupios ó para quodcumque vellis, quinien­
tos cuarenta maravedises limpios de polvo y 
pa.ia, siendo tu oblib~cion solamente hacer JO::l 

mún:lamientos de la señora mi hermana, ob­
servar modo natl.lralistarum cU<Hldo estén las 
aves galinaceas para oVlparar y recoger los 
alb :)s huevos, ó por mejor decir, los pollos 
in fie ri: ~ervir las viandas á la mesa, y final .. 
m : 11 ' e , v Jo aue nHlS te cn::ar!!o, cuidar dé 

"' 1 '-' 

1.1 r:!fl:l cc ion ordinaria y puridad de mi mula, 
á quien de bt; rfls atender y servir con mas pro­
li) rlnd que á mi per:;oníJ . 

He aquí ¡ó curo P e rico! todas tus obliga .. 
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.ciones y comodidadés en sinopsim. Yo (tuao';' 
<lo 'te invi~ con mi pobre tugurio y consor..; 
cio, tenia el deliberado ánimo d,e poner un la-, 
bora'tf'rio de química y botánica; pero -Jos c~m­
tj~uos desembols9s, que he sufrido me han re­
ducido ad 1'nopiam, y me han frustrado mis 
primordiales designios; sin embargo, te cum­
plo la palabra de admision, .y tus servicios 
los retribuiré justamente, porque dignus est 
mercenarius mercede sua. · ' 
. Yo, aunque rritlchos terminotes no enten­
dí, conocí que me queria para criado , entre 
de escalera abajo y de arriba: advertí que 
mi trabajo no era demasiado: queja conve­
niencia ,no podia ser mejÓr, y que yo esJaba 
eR . el caso de admitir cosa menos; pero no 
podía comprender á cuánto I1egaba mi sala·· 
rio; por lo que le' pregunté, que por fin ¿cuán­
to ganaba cada mes? A Jo 'que el doctorqte,. 
como enfadándose me respondió: ¿ya no te 
dije cl(Jris ve1·bis que disfrutarás quinientos 
cuarentá y cuatro maravedis? Pero señor, ins­
té yo, ¿cuánto montan en dinero efectivo quí-' 
nientos cuarenta y cuatro maravedis, porque, 
á mí me parece que no merece mi trabajo 
tanto dinero? Sí merece stultisirne famule, 
pues no importan esos cestenares mas que 
dos pesoB. , . _ 
\ Pues bien, sefior 'doctor, le dije, no es me­
neste·r incomodarse: ya sé ' que teng,o do~ 
sos de . saJario, y me doy por muy conte,nto 
iolopor estar en compañia de . un ·c.abaJ1ep(j 
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tan sapiente como vd., de q",ien sacar~ mas 
provecho con sus lecciones que no eon los 
polvos y mantecas de D. Nicolás. 

y como que ,sí, dIjo el señor Purgante, pues 
yo te abriré como te apliques, los palacios de 
Minerva, y será ~sto / premio superabundan­
te á tus servicios, pues solo con mi doctri­
na conservarás tu salud luengos años, y aca­
so acaso te contraerás algunos intereses y es .. 
timaciones. . . . 

Quedamos corrientes desde ese instante, y 
comenc·é á cuidar de lisongearlo igualmente 
que á su señora hermana, que era una vie .. 
ja beata Rosa tan ridícula como mi amo; y 
aunque yo quisiera lisongear á Manuelita que 
~ra una muchachilla de catorce años, sobrina 
de los dos y bonita como una plata, no po­
dia, porque la vieja congenada la cuidaba mas 

. que si fuera de oro, y muy bien hecho. . 
. Siete ú ocho meses permanecí con mi vie­

jo, cumpliendo con mis obligaciones perfee-
..tamente, esto es, sir'Viendo la mesa, mirando 
cuando ponian las gallinas, cuidando la mula 
y hacieRdo los m~ndados. La ' vieja y el her­
~ano me tenian por un santo, porq\Je en las 
horas que no tenia que hacer me estaba en 
~1 estudio, ' segun las sólitas concedidas, miran­
do las estampas anatómicas del Porras, del 
Willis y o~ras, y entreteniéndome de cuando 
en cuando con leer los aforismos de Hipó­
erates, algo de Boherave y de Wansvieten: 
el ~tmuler.Q, el TissQt, el Buchán, el , tr~tado 

• 
• 
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de Tabardillos (t=-nr Amar, el compendio ana­
tómico 'de J mm, de Dios Lopez: la CI,rugía de 
la Faye, el Láz~U'o Riverio y otros libros an­
tiguos y modernos, segun me venia la gana 
de sacarlos de )ós estantes. . 
. Esto, las obser\Taciones que yo hacia ~e los 
remedios que mi amo J'.ec~taba á' los enfer­
mos pobres que iban á verlo á su casa, que m 

siempre eran á poco mas ó . menos, pues lle­
vaba como regla el trillado refran de comQ 
te pagan vas, y ·las lecciones verbales que me 
daba, me hicieron creer que ya yo sabia me- . 
dicina, y ' un dia que me riñó ásperamente y 
aun me quiso dar de palos porque se me 01:. 
vidó darle de cenar á la mula, prometí ven­
garme de él y mudar de fortuna de una vez. 

Con esta resolucion esa misma noche ·le- dí 
á la doña mula racion doble de, maiz y ce"; 
buda, y 'cuando estaba, toda .la casa en 10 maS 
pesado de su sueño, la ensillé con todos sus 
arneses, sin olVidarme de la guarlapa: hice 
un lio en el que escondí catorce libros, unos , 
truncos, otros en latin y otros en castellano; 
porque yo pensaba que ·· á los médi~os y á 
los abogados los suelen acreditar los muchos 
libros, aunque no sirvan ó no los entiendan: 
guardé en el dicho maleton la capa de go­
lilla y la golilJa misma de mi amo, juntamen­
te con una peluca vieja de pita, un formu­
lario de -recetas, y lo (llas importante, sus tí. 
tulos de bachiller en medicina y la carta de 
eKámen, cuyos documentos . los hice mios á 

• 
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favor de una navajita y un poquito de limon 
COII lo que raspé y borré lo bastante · para 
muda¡' los nombres y las f~ chtl~. 
, No se me olvidó habilitarme de mone,das, 
pues aU~lque en todo el tiempo que estuve en 
la casa no me habí an pagado Ilada ,de sala­
rio, yo sabia en donde '·tenia la señora her­
'nana una alcancia en In que re llndía lo que 
cercenaba del gasto; y acordándome de aq ue­
llo de que quien roba al ladron &c., le robé la 
alcancía diestramente: la abrí y vÍ con la 'ma-

• 
yor complacencia que ten ia muy cerca de cua-
l'enta duros, aunque para hace rlos caber por 
la estrecha rendija de la alcancía los puso 
blandes. , 

, · Co~ este viático tan competente emprendí 
mi lida de la casa á las cuatro y mecfi'a de 
la 'mañana, cerrando el zaguan y deján'doles 
la llave por debajo de la puerta. 

A las cinco ó se is del dia me entré en un 
meson, diciendo que en el que estaba hahia 

' tenldo una mohína fa noche anterior y que-
ria mudar de posada. , 
, Com'o pagaba bíen, se me atendia punturJ 1-
mente. Hice traer café, y que se pusiera la mu­
la en la caballeriza para que almorzara harto. 
, En todo el dia salí del cuarto, pensando , 
á qué pueblo dirigiría mi marcha y con quién, 
pues ni yo sabia caminos ni pueblos, ni era 
decente aparecerse un médico sin equipage 

• m mozo. 
, En ,estas dudas Qió la una d.el dia, horá 

• 
, 
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en que me subieron de comer, y en esta di­
ligencia ~estaba, cnando se acercó á la puerta 
un mm'hacho á pedir pOl' Dios un boc~dito. 

Al. punto que lo \'1 y lo oí, conocí" que 
era Andrés el aprendiz de cása de D. Agus­
tm, mllchocho, ' no sé si lo he dicho, como 
de catorce aflos, pero de estjltut"a de diez y 
ocho. Lu ego luego lo hice entrar, y á pocas 
vueltas de la cOllversacion me conoció, y le 
conté eomo era médieo, y trataba ' de irme 
á un poblacho á buscar fortuna, porque en 
l\f~xieo habia mas médicos que enfermos; pe .. 

. ro ' que me detenia carecer de un mozo fiel 
.q'Je me acompaflara y que supiera de alglln 
puelJlo donde no hubiera médico. 

El pobre muchaeho se me ofreció y aun 
me fog'} que lo llevara en mi compañia: que 
él habia ido á T~Jpeji del Río ~n donde no 
hnbia médico y no era pueulo corto, y qlje 

'. si nos iba mal allí, · nos iriamos á Tula que 
era pueblo mas grande. . 
- ~Ie agradó mucho el desembarazo de An­
drés, y habiéndole mandado subir que comer,­
comió el p9bre con bastante apetencia y me 
contó como se estuvo escondido en un za­
guan, y me viú s"alir corriendo de la barbe .. 
ria y á la vieja tras de mí con el cur,hillo: . 
que yo pasé por el mismo zaguan donde eR­
taba, y á, poco que la · vieja se mctíó: á Sil 

cam, corrió á ' alcanzarme; pero que no le frll~ 
posible: y no lo dudo, ¡tal corrijl yo cuando 
me e.spoleaba el miedol . 

-
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. . Díjome tambien Andrés, . que él · se .fue ' IÍ. ' 
su- casa y contó todo el pasage: ' que su' pa­
drastro lo regañó y ,lo golpeó mucho, y dcs~ 
pues . lo llevó con una corma á casa deD~ 
Agustin: que ]a maldita vieja cuando vió que 
yo no pareeia, se vengó con él levantándole · 

. tantos testimonios que se irritó el maestro de­
masiadó y dispuso darle un novenario de azo­
tes, como lo verificó, poniéndolo en los nue­
ve dias hecho una' lástima, . así por los mue hos 
y crueles azotes que le dió, como por los ayu .. 

" nos que le hicieron · sufrir al traspaso: que así 
que se vengó á su ' satisfaccion la inicua vieja, 
lo puso en libertad quitándole la corma, echán­
dole su buen sermon, 'y concluyendo con aque­
llo de cuidado con ot1Yl; pero que él, luego 
que tuvo ocasion, se 'huyó de la casa con áni­
mo d~ salirse de México; y "para esto se an­
daba en los mesones pidiendo un bocadito y 
esperando coyuntura de marcharse con el pri .. 

• 

mero que encontrase. 
Acabó Andrés de cd'ntarme todo esto mien­

tras comió, y yo le disfracé mis aventuras ha­
ciéndole creer qúe me habia acabado de exa­
minar en medicina: que ya le habia insinuado 
que queria salir de esta ciudad; y asi .. que 
me lo llevaria de buena gana, dándole de co­
mer y haciéndftlo pasar por barbero en caso 
de que no lo hubiera en eJ pueblf) de nues-
tra ubicacion. -' 
, Pero señor, decia Andres,' todo está rnJJy 
bi~n; pero si yo apenas sé ufe'itar un perro, 

, 
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'¿cómo me arriesgaré á meterme · á 10 que 'no 
entiendo? Cállate le dije, no seasc.obarde: sá­
'bete que audaces forlúna ju,vQt, timidosque 
repellit • .• '. ¿Qué dice vd. señor, que no lo en~ 
tiendo? Que á los atrevidos, le respondí, fa ­
vorece la fortuna v á los cobardes los dese-o 

" clla; y así no hay que desmayar; tú serás t~n 
baruero en un mes que estés ep mi COIUí)U­

ñia, como yo fui méd ico en el poco tiempo que 
estuve con mi maestro, á quien no sé bien cuan­
to le debo á esta hora: ' 

Admirado me escuchaba Andrés, y mas 1~ 
estaba al oirme disparar mis latinajos con. fre­
cuencia, pues no sabia que lo mejor que yo 
aprendí de) doctor Purgante fue su pedantis"\ 
mo y su m~todo medendi. J 

En fin dieron las -tres de la Ulrde y me. 
saH con Andrés al Baratillo ,en donde com-, 
pré un colchon, una cubierta de baqueta pa-
ra envolverlo, un baúl, una chaqueta negra y 
unos calzones verdes con sus correspondien- . 
tes medias negras, zapatos, sombrero, chaleco ' _ 
encarnado, pañuelo y un capotito para mi fá­
mulo y barbero que ibd á ser, á quien tam ... 
bIen le compré seis navajas, una bacia, un es .. 
pejo, cuatro ventosas, dos lañcetas, un trapo pa .. 
ra paños, unas tijeras, una geringa grande y no 
sé que otras baratijas; siendo lo mas raro qll~ 
en todo este ajuar apenas gasté veinte y siete Ó. 
veinte y ocho pesos. Ya se deja entender que 
todo eIto estaba como del Baratillo; pero con to. 
do .. eso, Andrés volvió al meson cQ,ntentÍsimo. _ 

\ 

- -
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L'Jego que Hega r:1QS, pag'lé al cargador y 

acomodamos en el b'.túl nuestras halajas. En 
e sta ope racion vió Andrés que ' mi t;laber en 
plata eff~ ctiva apenas ll egaba á ocho ó diez 
pesos. Entonces IlillJy espantad<,> me dijo: jay 
señor! ¿y qué con ese din ero no mas nos he­
mos de ir? Sí Andrés, le d ije: ¿pues y qué 
no alcanza? ¿Cómo ha de a lcJozür señor? ¿pues 
y qu ien carga el baúl y el colchon de aqui 
á T e peji, ó á Tu \a? ¿qué come mos en eJ ca­
m ino? y por fin _ con q ué nos mantene rnos allí 
l! l j entr~s q tle tomam03 créJit@? E se dinero ori­
ta orita se acaba! y yo no veo que vo. tenga 
ni ropa ni h~laj as, ni cosa que Jo ~aJga que 
empeñar. _ 
-. No dejaron de ponerme en cuidado las re· 
flexiones de Andrés;, pero ya para noacobar­
darlo mas, y ya porque me iba mucho en sa. 
lir de M éxico, pues yo tenia bien tragarlo que 
el médico me andaría buscando como una agu. 
ja (por señas que cuan1n fuí al Baratil\n, en , 
un -zaguan compré la rmayor parte de los ti." 
lichis que dije) y temia que si me hallaba, iba 
yo á dar á la cárcel- y de consiguiente á po. 
der de Chanfaina. Por esto con " todo disimu­
lo y pedante ria le dije á Andrés: no te apu­
res hijo: Deus providebit. No sé lo que vd. 
me dice, contestó Andrés: · 10 que sé es qUe 
con ese dinero no hay ni para empezar. 

En estas pláticas estábamos cuando á co­
sa de las siete de la noche en el cuarto in .. 
mediato oí ruido de voces y pesos. Mandé á 

• 
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"" 

Andrés que fuera á espiar qué cosa era. ' El 
fue corriendo "y volvió " muy contento dicién­
dome: señor, señor, ¡qué bueno está el jue­
go! -¿Pues qué están jugando.? Sí señor, dijo 
Andrés, están en el enarto dIez Ó doce payos 
jugando albures, pero ponen los chorizos de 
pesos. " 

Picóme la culebra, abrí el Qaúl, cogí seis pe­
sos de los diez que tenia y le dí la Have ·á 
Andrés diciéndole que ]a guardara, y que aun­
que se la: pidiera y . me matora no me .la die-

. ra, plles iba á · arriesgar aquellos seis pesos" so­
Itlmenté, y si se perdian Jos cuatro que 
quedaban no teníamos ni f:on que comer ni 
con que pagar el pesebre de la mula á otro 
dia. Andrés un · poco triste y desconfiado to­
mó ]a lIave,- y yo me fuÍ á entrometer en ]a 
rueda de los taures. 
" No eral) éstos tan ·payos como yo los habia . 
menester: estaban mas que medianamente ins­
truidos en el arte de la baraja. y así fue pre­
c~so irme con tiento. Sin embargo, tuve la for-

. tuna de" ganarles cosa de veinte y cinco pesos, 
con los que me salí muy contento, y hallé á 
Andrés durmiéndose sentado. "" ". 
. Lo desperté y le mostré la ganancia, la que 
guardó muy placentero contándome como ya 
tenia el viage dispuesto y todo corriente; por­
que a~ajo estaban unos mozos de Tula que 
habian traído un colegial y se iban de vacio: 
que con ellos habia propalado elviage, y aun 
se habia determinado á ajustarlo en cuatro: 

• 
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pesos, y que solo esperaban los mozos que yo 
confirmara el ajuste. ¿Pues no lo he' de con­
firmar hijo, le dije á Andrés? Anda y llama 
á esos mozos ahora mismo. 

Bajó Andrés como un rayo y subió luego 
luego con los mozos, con quienes quedé en que 
me habían de dar mula paI:'a mi nvio y una­
bestia de silla para Andrés: todo le que me 
ofrecieron como tambien que habian de ma­
drugar antes del alba, y se fueron á recoger. 

A seguida mandé a mi criado que fuera á 
comprar una botella . de aguardiente, queso, 
bizcochos y chorizones para otro dia; y mien .. 
tras que él volvia, hice subir la cena. . 

No me cansaba yo de complacerme en mi 
determinl'lcion de hacerme médico, viendo 
cuan bien se facilitaban todas las cosas, ' y al 
mismo tiempo daba gra('ias á Dios que m~ ha­
bi'a proporcionado un criado tan fiel, vivo y 
ser,vicial como AlldrecilJo, quien en medio de 
~stas contemplaciones fue entrando cargado con 
el repuesto. r . 

Cenamos los dos amigablemente, echamos 
un buen trago y nos fuimos á acostar tem~ 
prano para madrugar á buena hora. 

·A las cuatro de la mañana ya estaban los 
mozos tocándonos la puerta. Nos levantamos 
y desayunamos mientras que los arrieros cal'­
gaban. 

Luego que se ' concluyó esta diligencia, pa­
gué el gasto que habiamos hecho yo y mi mu.. -
la, y nos pusimos en camino. . 

, 
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Yo no estabá acostumbradó á caminar, con 
. I 

esto me cansé pronto y no quise pasar de 
Cuautitlán, por mas que los mozos me por'- . 
fiaban que fuéramos á donn ir á Tula. ' 

Al segundo día llegamos al dicho pueblo, 
y yo posé ó me hospedé en la casa de uno 
de los arrieros que era un pobre viejo, senci­
lIote y hombre de bien llamado tio Bernabé, con 
~l que me convine en pagar mi plato, el de 
Andrés y el de la mula, sirviéndole por via de 
gratificacion de médico de camara para toda 
BU familIa que eran dos viejas, . una su muger . 

. y otra su hermana: dos hijos graru:les y una 
hija pequeña corno · de doce años. . 

El pobre admitió muy contento, y caten-
. me vds. ' ya radicadg en Tula y teniendo que 

mantener al maestro barbero, que así llamare .. 
mos á Andrés, á mí y á mi macha; ,qt;le aun .. 
que no era mia, yo la nombraba por 'tal: bien 
que siempre que la. miraba me parecia ver de­
lante de · mí al doctor Purgante con su gral, 
bata y birrete parado que. lanzando fuego por . 
los ojos m.e decia: pícaro, vuélveme mi mula, 
mi guarlapa, m'¡ golilla, mi peluca, · mis libros. 
mi capa y mi dinero, que · nada es tuyo. Tan 
eie.rto es, hijo~ mios, aquel principiq de Q,ere;. 
cho natural que nos dice, que en donde quieJ" , 
ra que está la eosa · clama por su dueño, .Ubi­
cumque' res est~ pro domino suockLmat. ¿Qué 
importa que el albacea se quede con )a'~hcl­
rencia de los m.enores porque estos no son ero. 
paces de rc.clatuarla?;¿qué con<¡ue,:,.el ·r.e. 

-• 
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te·nga tos Jucros? ¿qué COLIgue el comerciante' se 
engraudezca con las ganancias ilh:.itas? ¿ni qué 
conque otros muchos vali éndose de su poder 
ó de la ignorancia de los ciernas, disfruten pro­
cazmente los bienes que le usurpan,? jamás los 
gozarán sin zozobras, ni por mas que disimu­
len podrán. acallar su conciencia que ince­
santemente les gritará: esto no es tuyo, esto 
es mal habido; l'estitúyelo Ó perecerás eterna-
mente? ' 

Así me sucedia con lo que le hurté á mi 
pobre amo; pero como los remordimientos in­
teriores rara vez se conocen en la cara, pro­
curé asentar mi conducta de buen médic(} en 
aquel pueblo, prOlJletiendo interiormente res­
tituirle al doctor todos sus muebles en cuan­
to tuviera proporcion. Bien que en esto no 
hacia yo mas que ir con la c€lrriente. · 

Como 'no se me habían olvidado aquellos 
principios de urbanidad que me enseñaron mis 
padres" á los ' dos días luego que descansé, me 
informé de quienes ~an los sugetos principa­
les . del pueblo tales como el cura y sus' vica­
rios: el subdelegado y BU director, el alcaba. 
lero, el administrador de correos, tal cual ten. 
dero y otros señores decentes; y á todos e !los 
envié recado con el bueno de mí patron y 

-Andrés, ofreciéndoles mi persona é inutihdad. 
" Con la mayor satisfHccion recibieron todos' 
la noticia correspondiendo corteses mi c'umpli­
miento, y haciéndome mis vÍi¡itas de estilo, 
·!as ,que yo'. tam.bien les hice de noche vesti· 

, 
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,do de ceremonia, quiero det:lr, con mI capa 
de goiilla, la goullü mi ~ rnu y mi peluca. eneasque­
taJ a porque no tellía trage rn t;.:joI' ni peor; sieudo 
lo: mas ridículo, que mis medios eran blallca~, to­
do el vestIdo de color )' los zapatos abotina­
dos, con 10 que' parecia mas bien alguacil que 
médico; y para realzar mejor el cuadro de mi 
ridiculez, hice andar conmigo á Andrés con 
el trage que le compré, que os acordareis que 
era chupa y medias negras, calzones verdes. 
chaleco encarnado, sombrero blanco y su oa­
potillo azul rabon y remendado . 

. Ya los señores , principales me habian visi­
tado, segun dije, y habían formado de mí el 
concepto que quisieron; pero no me habia VIS .. 

to el comull del pueblo vestido ,de punta en 
. ~Ianco ni acompañado de -mi escudero; mas 
el domingo que me presenté en la iglesia, l'eS~ 
tido á mi modo entre médico y corchet~, y 
Andrés entre tordo y perico, fue increible la 
distrac(:ion de) pueblo, y creo que nadie oyó 
misa pór mirarnos; unos burlúndose de nue~ 
tras estravagantes figuras, y otros ' admiránuo­
se de semejantes trages. Lo cierto es que cuan­
do volví á mi po~ada. fue acompañado de una 
multitud de muchachos, mugeres, indios, indias 
y pol]res ranc.heros que no cesaban de. pre­
guntar á And rés -que quiénes éramos,- y él 
muy mesurado les decía; este señor e.s, mi amo-, 
se llama el señor doctor D. Pedro Sarmien-, . , 

to, y médico , como él, 110 lo ha parido el reí, 
nQ de nueva Espaiia; y yo soy su m9Z0: me 

• • 
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llamo Andrés Cascajo, y soy maestro barbero-t 
y muy capaz de ak itar á un capon, de sa· 
carle sangre á un muerto y desquijarar á un 
leon si trata de sacarse algull.a muela. , 

Estas conversaciones eran , á mis espaldas; 
porque yo afuer de amo no iba lado á lado 
con Andrés, sino ppr delante y muy gravedo~ 
so y presumido escuchando mis elogios; pero 
por po~o me echo á reir á dos carrillqs cuanr­
do oi los despropósitos de Andrés, y adver· 
tí la seriedad con que los decia, y la senci· 
llez de los muchachos y gente pobre que n6~ 
s~guia colgados ' de la lengua de mi' lacayo. 

Llegamos á la casa entre la admiracion de 
nuestra comitiva, á la que despidió el tio Ber­
nabé con buen modo diciéndoles que ya $a­
bian donde vivia el señor doctor para cuan· 
do se les ofreciera. Con ésto se fueron reti­
rando , todos á sus casas y nos dejaron~n paz'. 

, De los med-ieciHos que me sobraron coro!" 
pré por medio del patron unas cuantas varas 
de pontiví y me hite una camisa y' otra 'á 
Andrés, dándole ' á la vieja casi el resto para 
que nos dieran de comer algunos dias, sin em­
bargo del primer ajuste. ' , I 

. CGmo en los pueblos son muy noveleros lo 
mismo que en las ciudades, al momento cor­
rió por toda aquella comarca la noticia de que 
había médico y ' barbero en la cabecera, y de . 
todas partes iban á ,consultarme sus enferme­
iiades . . 
. Por ~foctl:1fta l~s primeros que me consulta-

, 
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ron fueron enfermos de aquellos que sánan aun .. 
que no se curen, pues les bastan los auxilios 
de la sábia naturaleza, y otros padecían Ror· 
~ue ó no querian ó 'no sabían sujet~rse á Ifj. 
dieta que les interesaba. Sea como fuer~; elló~ 
sanaron con lo que les ordené, y en cada unq 
labré Mn clarín á mi fCJ.ma. . 

A los quince ó veinte dias ya yo no. me e~· 
tendía de enfermos, especialmente indios, 19s 
que nunca venian con las manos va~ias, sin~ 
cargando gallinas, frutas, huevos, verduras, que .. 
sos y cuanto los pobres encontraban. ,De suer. 
te que el tio Bernabé y sus vieja~ e.stapall 
contentísimos con su huesped. Yo y Aij{lrés 
no estábamos tristes; pero mas quisieramos mo~ 
nedas; sin embargo de que Andrés estaba me­
jor que yo,. pues los domingos desollaba in; 
dios a medio real que era una gloria, llegando 4 
tal grado su atrevimiento que una vez se atre! 
vió á sangrar á uno que por accidente quedó 
bien. Ello es que con lo poco qMe habia vis" 
to y el ejercicio que tuve ' se le agilító la ma­
IÍ6 -en términos que un día me dijo: ora si se. 
ñor, ya no tengo mied6, y soy capaz de afei. 
tar al sursum corda. . ' 

Volaba mi fama de dia en dia; pern lo que 
me encumbró á los cuernO$ de la . luna fue 

• 

una curacion que hice (tambien de acciden-
te como Andrés..) con el alcabalero para quien 
una noche me llamaron á toda prisa. 

Fuí corriendo, y encomendHndome á Dios 
que me sacara con bien de aquel trhnCf;, del 
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que" no sin razon pensaba que pendia " mí fe-
" licidad. " 

Lleve conmigo á Andrés 'con todos 8U'S ins­
trumentos, encargándole en voz baja, porque 
no lo oyera el mozo, que no tuviera miédo 
como yo no lo tenia: que para el caso de ma­
tar á un enfermo lo mismo tenia ' que Suera 
indio que español, y que nadie llevaba su pe­
lea mas segura que nosotros; pues si el al. 
cabalero sanaba nos pagarían bien y se ase­
guraría nuestra fama; y si se moria, como de 
nuestra habilidad se podia esperar, (',on 'decir 
que ya éstaba de Dios y que se le habia lle'­
gado su bora, estábámos del otro Jado, sin que 
hubiera quien nos acusara del homicidio. . 
E~ estas pláticas llegamos á la casa que la 

hallamos hecha una Babilonia; porque unos en­
traban, ot.r:os salian, otros lloraban y todos es-
taban aturdidos. " 

A este tiempo llegó el señor cura y el' pa­
dre vicario con los santos ' oleoso Malo, dije á 
Andrés: esta es enfermedad ejecutiva. Aquí 
no hay medio, ó quedamos bien ó quedamos 
mal. Vamos á ver cómo nos sale este albur. 

Entramos todos juntos á la recámara y vi­
mos al enfermo tirado boca arriba en la ca· 
ma, privarlo de sentidos; cerrados los ojos, la 
boca abierta, el sémblante denegrido y con to­
dos log ~í{ltomas de un apoplético. 

Luego que me vieron junto á la cama ]a 
señ(}ra su e~posa y sus niñas, se rodearon de 
mí y me preguntaron hechas un mar de lá-

• 
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grimas: i ay señor 1 'í qué dice vd. se rnue~e 
mi padre? Yo afectando mucha serenidad de 
~spíritu y con una confianza de un profQta 
les respondí: caBen vds. niñas, ¡qué se ' ha de 
morir! -estas son efervescencias del humor san-

o 

iUÍneo que oprim "endo los ventrículos de) co-
razon, embargan el cerebro porque cargan con 
el pondus de la sangre sobre la espina me­
dular y la trachearteria; pero todo esto se qui­
"tará en un instante, pues si evaquatio fit, 're-

-

cecetur pletora. ' o' 

, Las señoras me escuchaban atónitas y el cu­
ra no se cansaba de mirarme de hito en hi:.. 
10 sin duda mofándose de mis desatirios, los , 
que interrumpió diciendo: señoras, los reme­
-dios espirituales nunca dañan ni se oponen á 
los temporales. Bueno será absol.ver á mi ami­
go por ja bula y oleario, y ~bre Dios. 

Señor cura, dije yo con toda la pedante­
ría que acostumbraba, que era tal que no pa­
recia sino que la habia aprendido con escritu­
ra, señor cura, vd. dice bien, y yo no soy ca­
paz ' de introducir mi hoz en mies agena; pe­
ro, venia tan ti, 'digo que esos remedios espi­
rituales no solo son buenos, sino necesarios ne­
cesita!e medii y necesitate prcecepti in articu­
lo mortis: sed sic est que no estamos en ese 
caso; ergo &c. ,_ 

El cura que era harto prudente é instruid(j) 
no , qqiso hacer aJto en mis charlatarierías, y 
así me contestó: señor doctor, el caso en que 
estamos .~ no da lugar á argumentos' porque 
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~1 tiempo urge: yo sé mi obligacion y e~.to 
• . lmporta. . 

Decir esto y eomenzar á absolver al enfer­
mo y el vicario á aplicarle el santo sacram~n· 
to de la uncion, todo fue uno. Los dolientes, 
como si aquellos socorros espirituales . fueraI) 
el fallo cierto de la muerte de su deudo, co­
,menzaron á aturdir la casa á gritos, y luego 
.que los señores eclesiásticos concluyeron sus 
funcioi1es, se retiraron á otra pieza cediéndo­
me el campo y el enfermo. 
. Inmediatamente me acerqué á hr cama, le 
.tomé el pulso, miré á las vigas del- techo por 
largo rato, despues ]e tomé el otro pulso ha­

.. denGo mil monerías como ~ran, arquear las ce .. 
jas, arrugar la ,nariz, mirar al suelo, morder­
me los lábios: mover la cabeza á uno y áotre 
lado y . hacel' cuantas mudanzas pantomímicas 
me parecieron oportunas para aturdir lá aque­
llas pobres gentes, que ,puestos los ojos en mí, 

. guardaban un profundo silenciq, teniéndome sin, 
duda por un segundo H ip6c,rates, á lomenofl 
esa fue mi intencion, como tambien ponderar 
el gravísimo riesgo del enfermo y lo dificil de 
la curacion, arrepentido de haberles dicho que 
no era cosa de cuidado. 

Acabada la tocada del pulso, le miré el sem­
blante atentamente, le hice abrir la boca con 
una cuchara para verle la lengua, le alcé los 
parpados, le toqué el vientre y los pies, é hi· 
ce dos mil preguntas á los asistentes sin aca~ 
bru- de ordenar ninguna cosa, hasta que la se· 
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ñofa que ya no' podia sufrir mi cachaza', me di·) 
jo: por fin señor, qué dice vd~ de mi marido 
¿es de vida ó de muette? , . 

Señora le dije: no sé de lo que será; solo \ 
Dios puede decir que es de vida y resurrec­
cion como fue el que Lazarum resucitavit tÍ 
monumento fretidum, y si lo dice vivirá aun­
que esté muerto. Ego sum resurrer:tio et vita, 
qui credit in me, etiam si mortuus fuetit, vivet. 
¡Ay Jesus! gritó una de las- ni~as, ya se mUe 
rió mi padrecito. 

Como ella estaba. junto del enfermo, su gri­
to fue tan estraño y dolor0so y calló de la 
silla privada, pensamos todos que en realidad 
habia espirado, y nos rodeamos, de la cama. 

El señor cura 'y el vicarie al oir la bulla en­
traron corriendo y no sabian á quien atender, 
si al apoplético ó á la histérica, pues ambos es­
taban privados. La señora ya medio colérica me 
dijo: déjese vd. de latines, y"vea"si cura ó no cu­
ra á mi marido. ¡,Para qué me dijo cuando en- · 
tró que no era cosa de cuidado y me aseguró . 
que no, se moria? Yo lo hice, señora, por no afli­
gir á vd. le dije; pero no habia lexaminado al en·' 
fermo metodice vel )1lxta artis nostrce prcecepta, 
pero encomiéndese vd. á Dios.y vamos á ver. 

Primeramente que se onga una ólla gra 
de de agua á calentar. so sobra, dijo la o· 
cinera. Pues bien, maestro Andrés, continué 
yo: vd. como buen flebotomiano dele ' luego 
luego un par de sangrias de la vena cava. 

Andrés · aunque con . y sabiendo tan-
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(o como yo de : venas ca vas, le ligó los bra.t 
zos y le dió dos piquetes que parecían puña" 
ladas, con cuyo auxilio al cabo de haberse He .. 
nado dos borcelanas de sangre cuya profusion 
escandalizaba á los espectadores, abrió los ojos: 
el enfermo, y comoo.zó á conocer á los circuns'" 
tantes y á hablarles. 
- Inmediatamente hice que Andrés aflojara Ja,ll 

vendas y cerrara las cisuras, lo que no cos­
tó poco trabajo, ¡tales· fueron de prolongadas! 

Despues hIce que se le untase vino blancO' 
en el cerebre> y ~lsos" que se le confortara el 
estómagG- por dentro con atole con -huevos, y ' 
por fuera con una tortilla de los mismos, con-­
di mentada con aceite rósa~o 1 vino, culantro· 
y cuantas porquerias se me· .aot~aron; encar­
gando mucho que no Jo resupinaran . 
. ¿Qué es eso de resupinar, señor doctor, pre­

guntó la señora; y el eura sonriéndose ]e dijo: 
que no ]0 tenga boca arriba. Pues tatita, por' 
Dios, siguió la matrona, h-áhlenos en lengua­
que nos entendarnQs 'Como la gente. " 
. A ese tiempo ya ]a niña habia vuelto de 

su desmayo y estaba en ' la conversacion;: y lue .. 
g~ que oyó á su madre,. dijo:-sí señor, mi ma­
dre d ice muy bien:- sepa vd. que ,por eso me 
pri.vé cl1QenaJltes, porque como empezó á re­
zar aqueno que los padres les cantan á los muer .. 
tos cuando los entierran, pensé ' que ya se ha .. 
bia muerto. mi padrecitO' y que vd. le canta .. 
ba la vigilia. I 

- Rióse . el cura de. gana por la sencillez de 
" • 

• 
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la niña y los derrias lo acompaoaron; ' pues ya ~ 
todos estaban contentos al ,ver al señor alea- . 
balero ' ftrera de riesgo, tomando su atole y 
platieando muy sereno como uno de tantos. ' . 
. Le prescribí su régimen para los dias suc­
cesivos; ofreciéndome á continuar su curacion 
hasta que estuviera enteramente bueno. 
. Me dieron todos las gracias; y al , despedir­
me la señora me puso en.la mano una .onza 
de oro que yo ]a juzgué peso en aquel acto; 
y me daba al diablo de ver mi acierto tan 
mal pagado: y así se )0 iba diciendo á Andrés, 
el que me dijo: no señor, no puede ser plata, 
sobre que á mí me dieron cuatro pesos. En 
efecto, dices bien; le dije; y acelerando el pa. 
so llegámos á la casa donde ví que era un~ 
onza de oro amarilla como un azafran refino._ 

No es creible el gusto que yo tenia con mi 
onza, no tanto por Jo que ella valía; cuanto por- ' 
que habia sido el primer premio considerable 
ge\ mi habilidad médica, y el acierto pasado me 
proporcionaba muchos créditos futuros como 
sucedió. Andrés tambien estaba muy placente­
ro con sus cuatro duros aun mas que con su des­
t reza; pero yo mus hueco que un ca]abazo]e 
dije: ¿qué te parece, AndreciHo1 ihay facultad 
mas fá cil de ejercitar que la rnediciQa1 n,o en­
valde dice el refran que de médico poeta y 
loco todos tenernos un poco; pues si á este 
poco se le junta un sí, es ho es de estudio 
y aplicacion, ya tenemos un médico consuma­
do. Así lo has visto en la famusa . que 
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hice en el alca};lalero, quien .• si por mí no fuem, 
á la hora de esta ya habriaj'estacado la salea. 

En efecto yo soy ca~a~ de dar -lecciones 
de merncina al mismo Galeno amasado con 
Hipocl'ates y Avicena, y tú tambien las puedes 
dar en tu facultad al protosangl'ador del uni­
verso. 
. Andrés me escuchaba con atencion, y lue­
go que hice punto, me dijo: señor, como no 
sea tod0 en su merced y en mi chiripa, no 
estamos muy mal. ¿Qué llamas chiripa? le pre­
gunté: y él muy socarron me respondió: pues chi­
ripa llamo yo una cosa así corno que no vuel­
va vd. á hacer otra cura ni yo á dar otra 
sangria mejor. A lo menos yo por lo que ha­
ce á mí estoy seguro de que quedé bien d~ 
chiripa, que por lo que mira ti su mercé no 
será así, sino que sabrá su obligacion. 

. - y cómo que la sé, le dije: ¿pues y qué te 
parece que esta es la primera zorra que de­
suello? que me echen ~lpop]éticos á miles á. 
ver si no los levanto lpso facto, y no digo apo­
pléticos, sino lazarinos, tiñosos, gálicos, gotosos, 
parturientas, tabardilJcntos, rabiosos y cuan­
tos enfermos hay en el mundo, Tú tambien lo 
haces con primor; pero es menester que no cor­
ras tanto los dedos ni profundices la lanceta no 
sea que vayas á trasvenar li alguno, y por lo de­
mas no tengas cuid~do que tú saldl'ás á mi lado 
no digo barbero, sino médico, cirujano, químico, 
botánico, alquimista, y si me das gusto y sirves 
bien, saldrás hasta astrólogo y nigromántico. 

, 
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Dios lo haga aSÍ, dijo Andrés, para que ten:: 

~a que comer toda mi vida y para mantener 
mi familia, que ya estoy rabiando por casarme. 

En estas pláticas nos quedamos dormidos, 
y al dia siguiente fui á visitar ' á mi enfer­
mo que ya estaba tan aliviado que me pagó 
un peso y me dijo, que ya no me molesta­
ra, que si se ofreciera me mandarían ll~mar; 
porque este es ~el modito de despedir á los 
médicos pegostes, ó pegados en las casas por 
las pesetas. ~ 

Como lo pensé sucedió. Luego que se su­
po entre los pobres el feliz éxito del alcaba­
lero en mis manos, comenzó el vulgo á -ce­
lebrarme y recomendarme á boca llena, por­
ql1e deeian: pues los señores principales lo lla­
man, sin duda es un médico de lo que ne 
hay. 1 .. 0 mejor era que tambien los sugetos 
distinguidos se 'clavaron y 'no me escaseabaa 
sus elogios. 

Solo el cura no me tragaba; antes decía 
al subdelegado, al administrador de correos, 
y á otros, que yo seria buen médico; pero 
que él no lo creia porque era muy pedante 
y charlatan, y quien tenia estas circunstan­
ci.!ls, ó era muy necio ó muy pícaro, y de 
ninguna manera habia que fiar de él fuera 
médico, t.eólogo, abogado ó cualquier cosa. 
El subdelegado se empeñaba en defenderme 
diciendo: que era natural á cada uno espli­
carse con los términos de su facultad, y es .. 
to no debia llamarse pedantismo. 
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Yo cOflvengo en eso, decia el cura, per~ 

haciendG distincion de los Jugares y perso 
con quienes se habla; porque si yo predican­
do sabre ]a observancia -del séptimo precep­
to, por ejemplo, repito, sin esplicacion las vo­
ces, de enfiteusis, hipotecas, constitutos, pre­
carios, usuras paliadas, paetos, retrovendicio· 
nes y demas, seguramente que seré un pe .. 
dante, pues debo conocer que en este pueblo 
apenas habrá dos que me entiendan; y así 
debo esplicarme, como lo hago, en unos tér­
minos ' claros que todos los comprendan; y so­
bre todo, señor subdelegado, si vd. quiere ver 
como ese médico es un ignorante, disponga 
que nos juntemos una noche acá con pretesM 

to de una tertulia, y le prometo que lo oirá 
disparar alegremente. 

Así _ lo haremos, dijo el subdelegado; pero 
iY qué diremos de la curacion que hizo la 
otra noche? Yo diré sin escrúpulo, n~spondió 

. el cura, que esa fue casualidad y el huevo 
juanelo . . ¿Es posible ~ Sí, señor subdelega­
do: ¿no ve vd. que la gordura y robustez del 
cnferm9, la dureza de su pulso, ]0 denegrido 
de su semblante, el adormecimiento de sus 
sentidos, la respiracion agitada y todos los sÍn­
t.omas que se le advertian indicaban la san­
gria? pues ese remed io lo hubiera dictado la 
vi~ja mas idiota de mi feligresia. 

Pues bien, dijo el subdelegado; yo des~o oir 
una conversacion sobre la medicina entre vd. 
'1 él. La aplazaremos para el 25 de este. Es-
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tá muy bien, contestó el cura, y hablaron de' 
otra cosa. . 
. Esta conversacion ó á lO' menüs su sustan ... 
cia me ]a refirió un mozo que tenia el di ... 
chü subdelegadO', á quien había yO' curadO' de . 
una indigestioll ' sin HevarJe nada; pürque el 
pübre me grangeaba contándome lo que oia 
hablar de mí en la casa de su amo. 

yO' le dí las gracias, y me dediqué á es· 
tudiar en mis librejos para que nO' me co­
giera el actO' desprevenidO'. 

En este intermediO' me Hamaron una noche 
para la casa de D. Ciriacü Redündü, el ten­
derO' mas rico que habia en el pueblo~ quien 
estaba acabandO' de cólicO'; Cüje la jeringa, . 
le dije á Andrés~ por lO' que sucediere, que' 
esta es otra aventura cümü la de la otra nO''' 
che. Dios nO's saque cO'n bien. 

Tümó Andrés su jeringa y nüs fuimos pae' 

TU ]a casa, . que ]a hallamos cO'mO' la del al­
cabalerO' de revuelta; perO' habia la ventaja 
de que el enfermo hablaba. 

Le hice mi] preguntas pedantescas, porque 
yO' las hacia á miles, y por eHus me infür­
mé de que era muy golosO', y se habia dado' 
Una atracada del demoniO' .. 

lVlandé cücer malvas cO'n jabün y miel, y 
ya que estuvO' esta diJigeneia, le hice tomar' 
una buena porcion pO'r la boca, á lO' que el 
miserable se resi8tia y sus deudO's, diciéndo- / 
me que esO' nO' era vümitoriü, sinO' ayuda. Tó­
mela ' vd. señor, le decía yo muy entadado; 
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no ve que si es ayuda como dice, ayuda es 
tomada por la boca y por todas partes1 Así 
pues, señor mio, ó tomar el remedio ó mo-

• 
rlrse. " 

El triste {)nf~rmo bebiq- la asquerosa por" 
cion con tanto- asco, que ·con él tuvo para 
volver. la mitad de las entrañas; pero se fa­
tigó demasiado, y como el infarto estaba en 
108 intestinos, no se le aliviaba el dolor. I 

Entonces hice que Andrés llenara la jerin­
ga, y le mandé franquear el traserp. En lili 
vida, dijo el enfermo, en mi vida me han an­
dado por ahí. Pues amigo, le respondí, en su 
vida se habrá visto mas apurado, ni yo en 

- la mia ni en los años que tengo de médico, 
he visto cólico mas renuente; porque sin du­
da el humor es muy denso y glutinoso; pero · 
hermano mio, el clister importa, el clister, no 
menos que como la salud única á los venci­
dos, y si nó, no hay que esperar mas; por­
que una saZus victis nullam spe1'are salutem; 
y aSÍ, si con el medicamento que prescribo 
no sana,ocurriremos á la lanceta abriendo los 
intestinos, y deslmes cauterizándolos con una 
plancha ardiendo, y si estas diligencias no va­
len, no queda D)las ue hacer que pagar al 
oura los derechos de entierro, porq~e la en­
fermedad es incurable, segun Hipócrates, ubi 
medicamentum non sanat, ferrum sanat: ubi 

Jerrum non sanat, ignis saMt, ubi ignis non 
sanat, incurabile morbus. 

Pues señor, dijo el paciente, haciéndole ha· 
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jo l:iUS parientes: que se eche la Iavativa- si 
en eso consiste su salud. Amen dieo vobis con­
testé, é inmediatamente mandé que se salie­
ran todos de la recámara por la honestidad, 
menos la esposa del enfermo. Llenó Andrés 
su jeringa y se puso á la operacion; pera ¡qué 
Andrés tan tonto para esto de echar ayudas! 
imposible fue que hiciera nada bueno. Toda 
la derramaba en la cama, lastimaba al enfer­
mo y nada se hacia de provecho, hasta que 
yo, enfadado de su torpeza, ~e determiné á 
aplicar el remedio por mi mano, aunque ja­
más me habia visto en semejante operaC'Íon. 

Sin embargo, olvidándome de mi ineptitud; 
cogí la jeringa, la llené de] cocimiento, y con 
la mayor decencia )e introduje el cafíancillo 
por el ano; pero fuérase por algun mas ta­
lento que yo tenia que Andrés, ó por la apren­
sion del enfermo que obraba á mi favor, iba 
l'ccibiendo mas cocimiento, y yo lo animaha 
diciéndole: apriete vd. el resuello, hermano, ,y 
f'ecíbala cuan caliente pueda, que en esto con .. 
siste su salud . 

. El afligido enfermo hizo de su parte lo que 
p udo (que en esto consiste la mas veces el 
acierto de los mejores médicos), y al cuarto 
do oora ó menos, hizo una evacuacion c.o· 
piosísima, como quien no habia desahogado 
el vientre en tres días. ,.-

Inmediatamente se alivió, como dijo; pero 
no fue sino que sanó perfectarnehte, pues qui .. - , 
tada la causa cesa el efecto. 
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Me cQlmaron de gracias, me dieron doce 

pesos,- y yo me fuÍ á mi posada con Andrés, 
á quien en el camino )e dije: mira que me 
han ilado duce pesos en la casa del mas ri­
co de) pueblo, y en la casa del alcabalero me 
dieron una onza: ¿qué, será mas rico ó mas 
liberal el alcabalero? Andrés, que era socar­
ran, me respondió; en )0 rico no me meto, 
pe·ro en lo liberal, sin duda que lo es mas que 
D. Ciriaco Redondo. 

¿Yen qué estará eso, Andrés? le pregun~ 
té, porque el que es mas rico debe ser mas 
liberal. Yo no lo sé, dijo Aridrés, á no ser 
que sea PQrflue Jos alcabaleros cuando quie­
ren, son mas ricos que nadie de los pueblos, 
porque ' ellos manejan los canda les del rey y 
las cuentas- las hacen ~omo quieren. ¿No ve 
vd que )a alcabala que llaman del viento, 
proporciona una cuenta inaveriguable? Supon­
ga . vd. del real ó dos que cobran por cada 
una de las cabezas que se matan en el pue­
blo, ya sean de torós ó vacas, ya de carne­
JOs ó cerdos, ¿quién les va á hacer cuenta de 
esto? Suponga vd. las introducciones de ca­

s que no traen guias sino un simple pase 
por razon de su poco importe, como tambien 
los contrabanditos que se ofrecen, en Jos q~~ 
se entra en composicion con el arriero, y por 
último, aquellos picos de Jos granos que en 
un. alrabalatorio suben mucho al fin del año, 
pues si un real tIene doce granos y el arrie­
ro debe por la factura siete granos, ·se le co° 

• • 
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. bl a un real, V si entraQ. mil anieros se les 

• • • 
cobran mil reales. Efito me contaba mI tlO que 
fue alcabalero muchos años, y decia qlie las 
alcabalas del viento--valian mas que los ajustes. 

En esto llegamos á la posada: Andrés y 
yo cenamos muy contentos" gratificando á los 
dueños de la casa, y nos acostamos á dormir. 

Continuamos en bonanza como un mes; y 
en este tiempo proporcionó el subdelegad~ 
)a se:;ion que queria el- cura qu~ tuviera yo 

' con él; pero si quereis saber cuál fue, leed 
el J capítulo que sigue. ' 

\ 

CAPITULO IV. 
, 

Cuenta Periquillo varios acaecimientos- que tu~ 
vo en Tu la, y lo que hubo ' de sufrir al 

-senor cura. 

-./ recia mi fama de día en día C0n estas dos 
estupendas curaciones, grangeándome buen 
concepto hasta con los que no se tenian por 
vulgares. Tiempo me faltaba para ordenar 
medicamentos en mi casa, y ya era cosa -que 
me chiqueaba mucho para salir á hacer una 
visita fuera dei pueblo, yeso «mando me la 
pagaban bi(w. , ' . 

Aumentó mis créditos un boticoncillo y uns. 
herramienta de barbero que envié 'á comprar 
á }\'Iéxico, que junta con un esterior mas de­
cente, que tenia algo de lujo pues tomé · ca~ 
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sa aparte y recibí una cocinera y otro cria u 

do, me hacia parecer un hombre muy cir­
cunspecto y estudioso. 

Al mismo tiempo yo visitaba pocas casas, 
y en ninguna me estrechaba demasiado, pues 
habia oído decir á mi maestro el doctor Pur-

o • 

gante, que al médico no le est~ba. _~i~n . ser 
muy comadrero, porque en son d~ Ja ,~'ámistad 
querian que _ curara de yalde. I .• 

C on esta y otras reglitas sen1ejantes con­
cernientes á los lomines, los busqué muy bue­
nos, pues en el poco tiempo que _ os he di­
cho, comimos yo, Andrés y la macha muy 
bien: nos remendamos, y llegue á tener jun­
tos como doscientos pesos libres de polvo y 

• • 

paja. 
La gravedad y entono con que yo me mae 

nifestaba al público, los términos exóticos y 
perlante~ de que usaba, ]0 caro que vendia 
mis drogas, el misterio con que ocultaba sus 
nombres, lo mucho que adulaba á los que te­
nian proporciones, lor caro que vendia mis res4 

puestas á los pobres y las buenas ausencias 
que me hacia Andrés, contribuyeron á dila­
tar la fama de mi buen nombre entre los mas. 

A medida de lo que crecía mi crédito, se 
aumentaban mis monedas. y á proporcion de 
lo que estas se aument ;j b~n crecia mi orgu­
llo, mi interes y mi sobcrbia. A los pobres 
que, porque no tenian con que pagarme. iban 
á ml casa, -los trataba ásperamente, los rega­
ñaba y los despachaba. desconsolados. A loe 

I 
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que me pagaban dos reales por una ,'isita ,Jos 
trataba casi del mismo modo, porque mas du­
raria uu cohete ardiendo que lo que yo du­
raba en sus casas. Es verdad que aunque rne_ 
hubie ra dilatado una hora n'opor eso queda. 
rian mejor curados, puesto que yo no er~ si­
no un charlatan con apariencias de médico; 
pero corno el infeliz paciente no sabe cuánta 
es la suficiencia del rnédiGoó que juzga por 
tal, se consuela cuando observa que se dila­
ta en preguntarle la causa de su mal y en 
indagar así pOtO sus oidos como por sus ojos 
Sil edad, su' estado, su ejercicio" su constitu­
don y otras· cosas que á los médicos como 
yo pa.recen menudencias, y no son sino no:­
ticias muy interesantes para los verdaderos fa­
cultativos. 

N o , lo hacia yo así con los ricos y suge­
tos distinguidos, pues hasta se enfadaban con 
mis dilaciones y con las monerías ' que usa­
ba, por afectar ,que me interesaba:- demasiado ' 
en su salud; pero iqué otra cosa habia de ha- . 
ccr cuando no habia aprendido mas de mi fa­
moso maestro el doctor Purgante? ' 

Sin embargo de mi ig!l0rancia, algunos en, 
fermos sanaban por accidente; aunque eran 
mas sil1comparacion los ' que ' morian por mis 
mortales remedios. Con. todo esto, 'no se mi-, , , 
lloraba mi crédito por tre~ razones: la prime-
ra, porque los mas que morían eran pobres, 
y en estos no es nofable ni la vida ni la mU,er­
te. La segunda, porque ya habia yo criado ..,. 

TOM. IIJ. I 
• 
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famu, y así me echaba á dormir sin cuida .. 
do, aunqü,-, matara mas tllltccos que sarrace- ' 
nos el Cid; y la tercera, y que mas fil'fOre­
ce á los médicos, era: porque Jos que sana· 
ban ponderaban mi habilidad; y Jos que se 
morian no osaban quejarse de mi ignoran(:ia: 
con lo que yo lograba fJue mis aciertos fue­
ral1 públir.os y mis enaclas las cubriera la tier­
ra; bien que si me sucede lo que á Andrés, 
segnramente se acaba mi bonanza antes de 

• ttcmpe. 
Fl1e el caso: que desde ante~ que llegára­

mos á Tula, ya el cura, el st1bdelegado y de­
mas personas de la plana mayor, habian en­
cargado á sus amigos, que les enviaran un 
barbero de ~léxico. Luego que espcrjmenta­
l'on la áspera mano de Audrés, insistieron en 
su encargo con tanto empeño, que no tardó 

, mucho en I1cgar el maestro Apolinario, que 
en efecto estaba examinado y era instruide 
en su facultad. 

Andl'és luega querlo conoció y Jo vió tra­
bajar, le tuvo miedo, y con mas juicio y vi· 
yezll que yo, un dia lo fue á ver y le con· 
t6 su nvénlura. lisa y llanamente, diciéndole, 
que él no eru sino aprendiz de barbero: que 
no subia nada: que lo que hacia en aquel pue· 
b~o era por necesidad: que él deseaba apren­
der bien el oficio, y que si se lo queria en-

,señar, se lo ngradeceria y Jo sel'viria en Jo que 
pudiera. . 

Esttl. 'súplica lo. tlCompal16 COl.l el est~cbe 
, 

, 
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que le habia yo comprado, con el 'loe se dió 
por muy grangerido el maestro Apolinario, y 
desde Juego l~ ofreció á Andrés tenerlo en 
su casa, mantenerlo, y enseñarle el oficio con 
eficacia y lo mus presto que pudiera. 
- A seguida le preguntó, que ¿qué tal médi­

co era yo? á lo que Andrés respondió: que 
á él le parecia muy bueno, y que me habia 
'Visto hacer unas CUl'aClOneS prodigiQsas. . 

Con esto se despidió eJel barbero para ir 
á hacer la misma diligencia conmigo, pues me 
dijo todo l'i que habia pa y su resotu­
cion de aprender bien el oficio, ,porqlJe al ca 
b0, señor, decia, yo conozco que soy un bru­
to: este otro es maestro de vera s, y así ó la 
gente me quita de barbero no ocupándome, 
ó me quita él pi(á]iéndome la carta de exá~ 
men, y de cualquier manera yo me quedo sin 
crédito, sin oficio y sin que comer; y así he 
pensado irme con él, á bien que ya su mer· 
ced tIene mozo. 

Algo estrañaba yo á Andrés, pero no qui­
se quitarle de la cabeza. su buen . pro ósito; 
y así pagándole su salario y gratificándo e con 
seis pesos lo dejé ir • 
. En @sos dias me Hamaron de casa de un 

viejo reumático, á quien le dí segun mi cis­
. tema, seis ó siete purgas, le estafe veinte y 

cinco pesos, y lo dejé peor de lo que esté!ba. 
, Lo mismo hice con otra vieja hidrópica, á la 

que abrevié sus dias con seis onzas de ruibarbo 
, l ' . .J' l'h .. d' '. b 11 lb ' Y. "tJl'aoát y uOS . 1 -tas ·e ce o aa · arrona . 

• 
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, De estas gracias hacia muy á menudo, pe ~ 
ro el vulO'o ciego habia dado en que yo era 
buen mé ico, y por mas gritos que les 'da­
ban las campanas no despertaban de su ador­
mecimiento. 

Llegó por fin el dia aplazado por el sub­
delegado pa'ra oirme disputar con el cura, y 
fue el 25 de agosto, pues con ocasion de ha~ 
ber ido yo á darle los dias por ser' el de su 
S;1OtO.. me detuyo á comer , con mil instancias, 
las que no. pude desairar. 

Bien advertí que toda la córte. estaba en 
su casa, SIn faltar el pa.~re cura; pero no me 
dí por entendido de que sabia lo que habla­
ba de mí; satisfecho en .. q.ue, por mucho que 
el supiera, no habia de tenel' de me~icína las 

, 

noticias que yo. , 
Con este necio orgullo me senté á la me .. 

sa luego que fue hora, y comí y brindé á la 
salud del caballero subdelegado en compañia. 
de aquellos SeÜ(,l'eS repetidas veces, haciendo 
r eir ' á todQS con mis' pedanterias; menos al 
en ra que se 'tostaha de estas cosas. 

El sub~elegndo estaba bien quisto: con '.es- . 
to la mesa estaba llena de los principales su­
}jo del pueblo con SUl) señoras. La preven- . 
c,ion era franca, los platos muchos y bien S8.- , 

:l.onaoo ' . S e menudeaban los brindis y los vi­
V;)s: lo' V8!"O'S no estaban muy s€guros por los , 
fr l:! rucntes cosr.Ol'rOlles que llevaban con los te­
ncdorc. y ~tJcllillos r l·!' ':lb 'zas se iball ll~­
nunJu dd tufo de las uva/). 

• • 
, 

, 
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A este tiempo (ue entrando el gobernador 

de indios . con ~us oficiales de rep6blica, pre­
veIiidos de tambor, chiriJílias, y de dos indios 
cargados con gallinas, cerdos y dos carneritos. 

Luego que ,entraron, · hicieron sus acostum­
bradas reverenc"ias besando á' todos las manos, 
y el gobernador le dijo al subdelegado: se­
ñor mayor, que 10's pase su mercé muy fe­
lices en compañia de estos señores, para am­
paro de este pueblo. ' , 

Inmediatamente le dió el sóchil que es un 
ramito de flores, en señal de su respeto, y 
un papel mal picado y pintado, -con uno al 
parecer, vers<'. 

Tedo el congreso se alborotó, y se trató 
de que se leyera públicamente. Uno de los . 
padres vicarios se comidió, y guardando Jo­

'dos un perfecto silencio, comentó á leer el 
siguiente . 

SUÑETO. 

Los probes hijos del ' pueblo 
Con prósperas alegrias, ' 
Te lo venimos á dar los días 

• 

Con carneros y cochinos. 
Reciba los té placenteros 

Con interes to mercé 
Como señor josticiero, 
Perdonando nuestro afeuto 
Las faJtas de este suñeto . 

. Porque los vivas mil años 
. y despues su gloria eternamente. 

-
I 
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Todos celebraron el suñeto, repitiendo los 

vivas al subdelegado, y los repiques en los 
platos y vasos, mezclados con empinar la co­
pa unos mas, otros menos segun su inclinacion. 

El señor cura llenó un vasito y se lo dió 
al gobernador diciéndole: toma hijo, á la sa­
lud del señor subdelpgado; quien mandó que 
en la pieza inmediata, se les diese de comer 
al señor gobernador y á la república. 

Tomó éste su vasito de · vino: se repitió el 
brindis y algazara en la mesa, aumentando 
el alboroto el desagradable ruido del tambor 
y chirimías que ya nos quebraba las cabezas, 
hasta que . quiso Dios que llamaran á comer 
á aquella familia. 

Luego que se retiraron los indios, comen­
zaron todos á celebrar el suñeto que anda­
ba de mano en mano; pero con disimulo, por­
que no lo advirtieran los interesados. 

Con este motivo fue rodando la conver~a.· 
cion de discurso en discurso, hasta tocarse so­
bre el origen de )a fpoesia, asunto que una 
señorita nada lerda pidió á un vicarIO, que 
ténía fama de poeta, que lo esrJicara, y és­
te ¡¡¡in hacerse de rogar dijo: señorita. lo que 
yo sé en el particular es, que la poesía es 
antiquísima en el mundo. AJgttnos fijan su ori­

en en Adan. añadiendo que Jubál hijo de 
amech fue el padre de los poetas, fundan­

do su opinion en un texto de la Escritura que 
dice: que Jubál fue el padre de los que can­
taban con el órgano y la cítara, p<?rque 106 

• 
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antiguos bien conocierOll que eran hermanas 
la música y la poesia; -y tanto, que hubo quien 
escribiera que Osiris rey de EgiptG, era tan 
aficionado á la música que llevaba en su ejér­
cito .,rTluchas cantoras, entre lasque sobresa­
liel'Ql1 nueve, á quienes los griegos llamaron 
musas por . antonomasia. . 

Lo cierto es que por la historia mas an­
tigua del mundo, que es la ' de Moisés, sa­
bemos que los hebreos poseyeron este arte 
divino antes que ninguna nacion. Despues del 
diluvio renació entre los egipcios, c,aldeos y 

. griegos. De estos, los últimos la cultivaron con 
mucho empeño, y fne propagándose por to-

I das las nacione3 segun su genio, clima ó apli­
cacion. De manera que no tenemos noticia que 
haya habido en el mundo· ninguna pOl" bár­
bara que haya sido, que no haya teriid'o no 
'Solo conocimiento del arte poética, sina á Ve"- . 

ces poetas escelentes. En tiempo del paganis­
mo de esta América conocieron los indios es-

• 

te sublime arte y el de la música: tenian sus 
. danzas ó mitotes el1 las que cantaoan sus poe­

mas á sus dioses, y aun hubo entre ellos tan 
elegantes poetas, que uno sentenciado á muer­
te compuso la víspera del sacrificio un poema 
tan tierno y tan patético, que cantado por 
él mismo fue bastante á enternecer al juez 
que lo escuchaba y obligarlo á revocar la sen­
tencia: que vale tanto como decir que era 
tan bucn poeta, que con sus versos se redi. 
mió Qe la muerte y se· prolongó la vida. Es· 

• 
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te caso nos lo refiere el cahallero Boturini 
en su Idea de la historia de las ludias. 

Bs cierto que aunque no hasta el punto de ' 
enternecer á un tirano, lo que es mucho; pe- . 
l'fI es (!osa muy antigua y sabida· lo q\1e in­
fhlye la poesía en el cora1.on hunu;mo. y mas 
acompaiiada de la música. Por eso para con­
fil'macion de esta verdad, se cuenta en la fú­
billa que OrHm venció y allHHlSÓ leones, ti­
grcs y otras ficras, 'y que Amfion reedificó 
los mlll'~),S de Tebas, ambos con el canto, la 
dtara y la lira, para siguifiear que era tan 
soberano el poder de la musica y la poesia, 
que ellas solas bast.aron pará reducil' á la vi­
da civil hombres salvages, feroces y casi brutos. 

A fe que no hará otro tanto. dijo el sub. , 
delegado, el autor de nuestro suñeto, aunque 
se acompufiara pora cantarlo con , la du lce 
música del ' tambor ó c:hil'imia. Riúse la faee-, 

t;;da del subuelcgado, y éste queriendo oirme 
dispal'ar por \-eJ' enojado al cUI'~, me dijo: ¿qué 
die ~ vd" señor doctór, de estas cosas? -

Yo queria queclar bien y (htr mi \'oto en 
t~)lio aun ('11 Jo que no entendia, hubiéndose· 
lile olvidado Jos lecciones que el otro buen 
\' ¡e'II'io mc dió en la haciend fl ; pero nO 'sRbia 
palnbm de ('llanto se acababa de hablar. Sin 
clllhn rgo, , rcnció mi vanidad á mi propio co· 
nocimiento, y con mi acostumbrado orgullo 

. y. pC,dunteria dije: no' hay duda que el padre­
cit0 diee Illuy bien: 1~ poesia es muy antigua, 
y yo creo que es mas antigua de lo que e 1-

, 
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" ' 

señor Vicario ha dicho, pues á Jo mas que 
la ha heeho subi r ,es hasta Adah, y yo creo 
que antes que hubiera Ad:in ya habia poetas. 

E sca ndah1.á ron8e todos con este d,esatino y 
ma~ que tody8 e l cura que me dijo: icónio po­
d ia haber poetas' sin haber hombres? Sí señor, 
le respond ! muy sereno; pues' es cierto que 
fI [jtes que hubiera hombres hubo ángeles, y es­
tus luego ' que fueron criados entonaron him­
no: de alabanzas al Criador, y claro está qU.e 
si canta r( n fue en v'erso; porque en prosa no 
es COrntUl c fl llt nr; y si cantaron versos ellos los 
compu i(' ron, y si los compusieron los sabian 
compone r, y si los sabian componer eran poe­
tas. , Conq iJe rean~ vds. si la poesía es mas an­
tigua. que Adan. 
, El .cura al oir esto, no mas meneó la, ca­
beza y no me replicó una palabra: de los de­
mas unos se ' sonrieron y otros admiraron mi 
argumento. y mas cuando el subdelegado pro~ 
siguió diciendo no hay duda: no hay duda, 
el doctorci~o nos ha convencido y 'nos ha en­
señado n 1 retnzo ,de erudicion admirable y 
jamás oi( o. ¡Vean vds. cuánto se han calen­
tado la cabeza los anticuarios por indagar el 
origen de lu poesia, fij ándolo unos en Jubal, 

. otros en D ébora, otros en Moisés, otros en los 
Caldeos, otros en los Egipcios,.en los Grie· 
gos otros, y todos pennaneciendo tenaces en. 
sus sistemas sin poder convenirse en una cosa, 
y el doctor D. Pedro nos ha sacado de esta con-. . , 

fusa Babilonia tirando ·la barra cien varas mas , 
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allá que los mejores anticuarios é bistoriado­
res, y ensalzándola sobre !ás nubes pues In. 
hace ascender hasta los ángeles. Vaya seño­
res, brindemos {)sta vez á la salud de nuestro, 
doctorcito. Diciendo e~to, tomó fa copa y to­
dos hicieron lo mismo, repitiendo á su imi­
tacíon: viva el médico erudito. 

Ya se deja entender qtW en este nrindis- no 
faltó el palmotéo ni el acostumbrado repique 
de los vasos, platos y tenedqres. Mas ¿quién 
creerá, hijos mios, que fuera yo tan necio y 
tan bárbaro que no advirtiera que toda aque­
lla bulla no era ¡sino el éco aduladol'de la 
irónica mofa del subdelegado? Pues a~>i fue. 
Yo bebí mi copa de vino muy satisfecho ¡qué 
digo! muy hueco, pensando que aquello era no 
una ~ solemne burla de mi ignorancia, sino un 
elogio ~igno de mi mérito. 

i y qué pensais, hijos mios, . que solo ,vues­
tro padre, en una edad que aun frisaba con 
Ja de muchacho, se pagaba de su opinion tan ca­
prichosamente? ¿creí:t que solo yo y solo en­
tonces p€rrlonaba la mofa de . los sábios supo­
niéndola alabanza á merced de la propia ig­
norancia y fanatismo 7 Pues no, peda7.os mios, 
en todos tiempos y en todas edades ha habi­
do hombres tan necios y presumidos como yo: 
quespagados de sí núsmos'han pensado que solo 
ellos sn.ben que solo ellos aciertan, y que los ar· 
canos de la sabiduría solamente tÍ ellos se les des-• eubren. i Ay! 'no sé si cuando leais ~ni vida con 
.reflexion se habrá acabado esta plaga de ton· 

• 
, 

• 
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:os en el mundo: pero si por desgracia dl1" 

/~are, os advierto que Qbserveis con cuidade 
~stas lecciones: hombre caprichoso, ni sábio fU 
bueno: hombre dócil, pronto á ser bueno y á ser 

.~ábio: hombre hablador y vano, nunca sábio' 
homb1'e callado y' humilde que sujete su opi­
nion á la de los que saben mas, es. bueno de 
pflsitivo, esto es, es hombre de buen corazon, 
y está con bella disposicion para -ser sábío al­
gun dia. Cuidado con mi& digresiones que qui .. 
zá son las que mas ()s importallo . 
. El subdelegado, viendo mi serenidad, prosi­
guió . diciendo: doctorcito, segun la o pinion de 

· vd. y la del pa51revicario la poesia es una ciencia 
· ó arte divina, pues habiendo sido infusa á t06 . 
· ángeles ó á los hombres, porque los primeros ni 
• los segundos no tuvieron de quien imitarla, claro 
~ es que solo el Autor de lo criado pudo infunqir-

la; y en este caso díganoE! vd.: ¿por qué unas ' 
I naciones son mas poetas que otras, siendo todas 
: hijas de Adan? porque no hay remedio, .entre 

los Italianos si no abundan los mejores :poe­
, tas, á 10 menos abundan los mas fáciles en .. 
· mo son los improvisadores; gente prontísima 
: EIue versifica derrepente y acaso multitud -de 

versos. . ' 
I Ví~e atacado con esta pregunta pues yo . 

no sabia disolver la dificultad, y así huyéndoJe 
· el cuerpo respondí~ señor !Jubdelagado, no entro 

en el argumento porque la verdad no -Cl'eo que 
baya habido Di - pueda haber semejantes poe" .. 
tas . repentin~s Ó improvisad~res como vd. ~es 

· . " 
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11ama. Por tanto . seria menester convencer, 
me de su realidad para que entraramos en dls· 
puta, pues priu., est esst quam alite1' esse: pri. 

'mero es que exista la cosa, y despues que exis­
'ta de este ó ' del otro modo. 
. Pues en que ha habido poetas improvisa­
. dores, especialmente en Italia no cabe duda, 
dijo el cura.:. y aun yo me admiro como una 
cosa tan sabida pudo haber~e escondido á hi 

'erudieion del señor doctor~ Esta facilidad de ver­
sificar derrepente es víen antigua. Ovidio la 
confiesa de sí mismo, pues llega á decir que 
cualquier cosa que habJ rlba la decía en ver­
sos, esto al ' mismo tiempo que pn~curaba no 
ha cerlos. (*) Yo he leido lo que dice Paulo 
Jovio del poeta Camilo Cuerno, célebre im­
'pr0visador que disfrutó por esta habilidad bas­
' tantes satisfacciones con el Papa Leon X. Es-
te poeta estaba en pie junto á úna ventana di­
'ciendo versos re entinos mientras comia el Pon­
'tífice. y era ta lto lo que este se agradaba 
de la prontitud ,de su vena, que el mismo le 
'alargaba los platos de que comía, haciéndole 
beber de su mismo vino, solo con la condi· 
'cion de que había de decir dos versos lo me­
nos sobre cada asunto' que se le propusiera. De 
(un niño que apenas sabia' escribir nos refiere,el P. 
Calasanz en su Discernimiento de ingenios, que 
trobaba eualc)uier pie que le daban derrepen-

• 
____ , __________ .' ___ 0 

(" ) Scribere conabar yerba. soluta modis. 
Sponte SUiI. carmen numero8( veniebat ad aptos • 

• 
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" J d. veces con tal agudeza que pasmaba 

los adultos sábi-os. 
l>e estós ejemplares de poetas improvisado­

es pudieran citarse varios; pero , para qué nos 
lemos de cansar cuando no ha muchos años -
¡ue en este mismo reino floreció uno á quien 
e conoció por el negrito poeta, y de q!lien, 
os 'viejos nos refieren prontitudes admirables. 

Cuéntenos vd. señor ~ura, dijo una 'niña, al­
~unos versos del negrito poeta. Se le atribu­
ren muchos, dijo el ,cura: en todo tiene lugar 
a ficcion; pero, por darle á vd. gus~d reíeri­
'é dos , ó tres de los que sé que son cierta­
nente suyo~ segun me ha contado un viejo de 
~léxico que se los oyó de su mislI)a boca. Oi-
~an vds. - " 

Entró una vez nuestro negro 'en una boti­
: ica donde estaba un boticario ó médico ha-

\ ' 

lIando con un cura acerca de los cabe1los, y 
'\ tiempo que entró el negro ~e decia: los ca­
')ellos penden de.... El cura que conocia al 
,locta, por excitar su habilidad le 'dijo:' negrito, 
, ¡enes un peso como trobes esto que acaba de 
: iecir el señor, á saber 1 los cabellos penden 
'le. El negrito con su acostumbrada pronti- ' 
;ud dijo: , ' ' 

, 
, 

Ya ese peso 10 gané 
Si mi sabAr no se esconde • . - , 

Quítese usted, no sea que 
Una viga caiga, y donde 
.Los cabellos penden dé. 

, 

, 
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J Esto fue muy público en l\'I~xic(). S'e le di6 

el mismQ pie paro. que ]0 trobara, á h~ mu­
flJ'e Sor Juana de la Cruz religiosa ¡gerónima, 
célebre ingenio, y poeta famosa en su tiem­
po, que mereció el epíteto de la décima lVlu­
so. de Apolo; pero la dicha religiosa no pu. 
do trobarlo sin hacer verbo )0. nota de pose­
sion de genitivo, como el negro la Jíjzo. Se 
dis ulpó muy bien en una décima y elogió 
18 facilidad de nuestro poeta. 

Este otra oca ion pasando cerca de él un 
escribano eon UH acil, se le cayó al pri-
mero un papel: lo a el segundo, y le pre-
guntó el escribano ¿que qué era? el alguacil 
l'espondi6, que un testimonio, y el negro prt>D-
t.amente dijo; . 

¿No son artes del demonio 
.Levantar cosa tan vil1 
¡,Pero cuándo un alguacil 
No levantar un testimonio? 

Otra ocasion entró á una. casa donde esta-
. ba sobre una mesa una imágcn de la Coneep. 
cion •••• vayan vds. teniendo cuidado- qué cosa, 
tan disímbolas habia .. Una imágen de la Con.J 

cepeion. un cuadro de jll Santísima Trinidad, 
otros de Moisés mirando ul'der la ,zarza, unos 
Zl4putos y unas cuehul'us de pltlta. Pues, se .. 

,-Jior ., ) I d 11 ñ() de la ('.asa, d udu ndo de )0. fa· 
, cilidud del n gro. le dijo que como todas aquC" 
Jl~ co"a.s Jas aeoluoaa.'nl: ~l'UUli 'estrofld: 'dd' Cuu,-
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lTo pies, le dalia las cuchar~s. No fue mCfles-' 
ter mas para que el negro dijera: 

• 

Moisés para ver ~ Dios 
Se quitó las antiparras; 
V irgen de la Concepcion, 
Que me den estas cucharas. 

Ningun concepto ni agudeza se advierte ~ 
este verso; perQ la..faeilidad de acomodar- en él 
tantas .cosas inconexas entre sÍ, y con algun 
sentido no es indigna de alabanza. 

Por último, la hora de la muerte sabemos 
que nQ es hora de chanzas, pues en la de la muer­
te de .nuestro poeta manifestó este lo genial 
que le era hacer versos, porque estando ' auxj. 
liándolo un religioso Agustino le dijo: . 

• 

Ya yo soy cadáver yerto, 
:Y la muerte viene al trote; 
Yo soy t.u caballo muerto 
y tú eres mi zopilote. 

Hemoi de advertir que este pobre negro er(l 
un vu·lgarísimo , sin gota de estudios ni erudr­
e·ion. He oído asegurar que ni leer sabia. Con­
que si enmedio de las tinieblas de tanta igno­
rancia prorrumpia en semejantes y prontas agu­
dezns en verso, ¿qué hubiera hecho si hubiera 
logrado lainstrnccion ne Jos sálJios, como por 
ejernplo,-Ia del señor doctor que está presente? 

·. B~ena &ea la , v~~ de. vd.f señor CUI~ J~I't'S • 

• 

• 

• 
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t>~ndí. En {'sto S" ar uh ó la comida y se levan .. 
taron los mantek s quedundonos tüdos plati­
cando. sobre mesa, sin dar gracias á Dios por· 
que-ya no se usa; pel;o el J ~uiJdelcgado, á quien 
se le quema ban las habas por vernos enredar á 
mí yal cura en la cuestion de medicina, me 

, dijo: ciertamerite que yo deseaba oír hablar á 
vd. yal $eilor Bura sobre la facultad médica; 
porque la verda'd nuestro párroc0 es o~uestísi­
roo á los médicos. . -

No debe serlo, dije yo medio alterado~ por-
que el señor cura debe saber que Dios dice: 
que él crió la medicina de la tierra, y que eJ 
varon prudente no . debe aborrecerla, Domi­
nus creavit de terra medicirwm, et vir pr-udens 
non aborrebit eam. Dice tambieJ:l: que se hon­
re al médico por la neces.idad Honora ;medicum. 
propter necesitalem. l-lice .••. Basta, dijo el cu·· 

_ ra: no nos amontone vd. textos que yo en­
. tiendo. Catorce versículos trae ' el cap. 38 del 
Eclesiástic.o en favor de los médicos; pero él 
décimo quinto ~ice: ql1e el que delinquipre en-la 
presencia del Dios que lo crió, ca,eTá en las 
manos del métl·ico. Esta maldicion no hace mu· 
c;ho honor á los médl('o.s, ó á lo menos á los 
m~dicos malos. . ' 

• 

Muy bien sé que la m~dicin'a es Un arte muy. 
dificil: sé /. qtle . pal'a aprenderla es muy largo:, 
que la vida del hombre aun \ no basta: que\ 
sus juicios ion muy falibles y dificultosos: que' 
sus espirimentos se ejereitan en la respdable 
vida de un hombre, que no basta que el n!é--

• 

• 

• 
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dico hnga 10 que está de. su parte sí no ayti1 
d an las circunstancias, los asistentes y el en .. 
fermo mismo- en ctlunto les toca: sé que e~t9 
nó lu . digo yó sino el príncipe de lit medir 
cina, aquel sábio de la Isla de Coó, aquel grie­
go Hipúcrat.es, aquel hombre grande y sensi- . 
ble, cuya memoria no perecerá hasta que no ' 
haya hombres sobre la tierra, aquel filántro­
po que vivio cerca de cien añus y casi to­
dos ellos los empleó en asistir á los míseros 
mortales: en indagar los vicios de la natura­
leza enferma: en solicitar las causas de las en­
fermedades y la eficacia y eleccion de los re­
medios, y en aplicar su espec!llacion y su prác­
tica al objeto que se propuso, que fue procu­
rar el alivio de sus semej:l11tes. Sé todo es­
to, y sé que antes de él los míseros pacientes, 
destit,!idos de todo auxilio, se esponian á li::ls 
puertas del templo de Diana en Efeao y allí 
iban todos: los veian, se compiJdecian de elles 
y les mandaban lo que se les ' pónia en la ca­
beza. Sé que los remedios qne probaban pa­
ra tal ó tal enfermedad se escribian el) unas 
tablas que se llamaban de las medicinas: s6 
que el citado lIipócrates despues de hab~r cur­
sado las escuelas de Atenas treinta y cinco 
años, desde la edad de catorce, y dcspucs de 
haber aprendido lo que sus médicos enseiia­
ban, no se contentó, sino que anduvo peregri­
nando de reino en reino, de piovineia en pro­
vincia, de ciudarl en ciudad, hasta que enoon­
tró esta'3 tablas" y con ellas y con sus repeti-

T01I1. 111. ' 8 ' 
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das observaciones hizo sus célebres nf;-,flsmos: 
sé que despues de estos descubrimicú l.Os se hi· 
zo la ' medICIna un estudio de. iutere :::; y de 
venalidad, y no como antes que se hacia por 
a'mistad del género humano. , 

Todo esto sé y mucho 'mas ,que no refiero 
por no cansar á los que me oyen; pero tam­
bien s'é que ya en el dia no se eseudriña el 
talento necesario que se requi ere para 'ser ~né­
dico, sino que el que quiere se mete á serlo 
aunque no tenga las circunstancias precisas: 
,sé que en cumpliendo los cursos prescritos por 
la Universidarl, masque no hayan aprovecha­
'do las lecciones ue los catedráticos, Y' en cuin­
pliendo el tiempo de la ' práctica, ganamlo 
tal vez una certlficucion injusta del maestro, 
¡;:e ,reciuen á eX~Hnen, y como tengan los exami­
nadores á su fUVOl', ó la fortuna de responder ,con 
tino, á las preguntas, que les hagan, aun en el 

,caso de p-ro<.;ederse , oon toda ' legalidad" como 
lo. debemos suponer en tales actos, se les da 
Sil ~arta de exámen~, y con eJla: la licencia de 
mat.ar á todo el mundo impunemente. , 

E sto , sé, y sé tambien que muchos médicos 
no son corno deben se r, esto 'es, no estudian 
con tezon, no practican ,con eficacia, HO ob­
servan con escrupulosidad COmo debiernn, la 

. lIaturalc7.u: se olvidan de que la academia del 
m ódico y , Sti mejor bib.I~oteca está en la c~­
ma de l en(~J'mo mas que en los dorados , es· 
tu lites, en los muchos , libros y en el demasia­
do lujo; y mucho menos el\ la ridícula pe,. , 
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~anH~ria con que ensartan textos, autoridades 
y latines delante de los que no los entief)den~ 

Sé que el buen médico de~e ser buen fisi .. 
co, buen químico, buen botánico y anotóini. 
COi y no que yo yeo que hay infinidad de mé" 
dicos en el mundo que ignoran cómo se ha­
ce y qué cosa es por ejemplo el sulfate de 
sosa, y lo orde~nn como específico en algunas 
enfermedades en que ' precisamente es perni- . 
cio~o: que ignoran cuáles son y cómo las par~ 
tes <fel cuerpo humáno; la virtud 6 veneno de 
muchos simples, y el módo con que se des-
componen ó simp-lifican muchas cosas. -

Sé tambien que no puede ser buen médi­
éo . el que no sea hombre de ~ien, quiero deciJ'; 
el que no esté penetrado de los mas vivos sén­
tirn.ientos de humanidad ó de amor á sus se· 

• 

mejantes; porque un médico que vaya á curar 
únicamente -por interes del péso ó la peseta, 
y no con amor y caridad al pobre enfermo, 
seguramente este debe tener poca confianza: 
y lo cierto es que por ' lo comuh así sucede. 

Los médieos cuando se examinan juran asis­
tir por caridad, de valde y · coil eficaeia Íl los 
.pobres: iY qué /-vemos1 que cuando estos van 
á sus casas á consultarles sobl'e sus enferme­
dades sin darles nada, son tratados ~ poco rnns 
6 m~mos; pero si son los eñfermos ri~os y m:m­
dan llamar á su caSa á los médicos, epton­
~es estos van ' á. visitarlos con pront itud, J os 
COran con eúidado, y á veces este cuidado sue· 
le .aer {;on tal atropellamiento (si no ,se imp1i • 

• 
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ca cuiaado y torpeza) que con él mismo ma­
tan á los pacientes. Aquí hizo el señor cura 
una breve pausa sacando la caja dé polvos, 
y luego que se hubo habilitado las narices de 
rapé, continuó diciendo lo que vereis en el ca· 
pítulo siguiente. 

CAPITULO V. 
o 

• 

En el que nuest1'O Perico da razon de cómo 
concluyó el cura su sermon: de la mala ma-

o no que tuvo en una peste .y del endiabla­
do modo co"'- que sali6 del Pue~lo, tratan­
dose en' dicho capítulo por vía' de interme­
dio algunas materias curiosas. 

o se crea, señores, eontinuó el cura, que 
yo t.rato de poner á los médico~ en mal. La 
medicina· es UD arte celestial de que Dios pro­
veyó al hombr~: sus dignos profesores~s9n acr.ee­
dores á nuestras honras y alabanzas; per() 
cuando estos no son tales como deben ser, 
los vituperios cargan sobre su ineptitud y su 
interes; no sobre la

J 
utilidad y necesidad de la 

medicina y sus sabios profesores. El médico­
docto, aplicado y caritativo, es recomendable; 
pero el nécio, el venal y que. se aeogió á es­
ta facultad ' para buscar Ja vida por no tener 
fuerzas para ' dedicarse al mecapa), es un · hom­
bre odiq::o r digno . de reputarse por nn ase-

• • 
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sino del ' género" humano con licencia; atimlue 
involuntaria, de . los p·rotomedicatos. 

A médicos como estos desterraron de mu­
chas provincias de Roma y otras partes, como 
si fueran pestes, y en efecto, no hay en un pue:­
blo peste peor que un mar médico. Mejor se­
ria muchas veces fiar al enfermo en las sábias 
manos de la 'naturaleza, que en las de un mé-
dico tonto é interesable. < .' 

Pero yo no soy de -esos, dije yo ~lgo aver­
gonzado porque todos me miraban se ron­
rierQU. Ni yo lo d' por vd. respon ió el cu­
ra, ni por Sancho, Pedro ni M~rtin; mi crí. 
tica nó detel mina persona, ni jamás acostum­
bro tirar . á ventana señalada. Habló en co:. 

• 
muo y . solo contra los malos médicos, empí-
ricos y charlatanes que abusan de un arte tan 
precioso y n~cesario de q~e nos proveyó el 
Autor de la naturaleza para el socorrp de nues­
tras dolencias. Si vd. ó alguno otro ' que oiga 
hablar de esta manera, se persuade á que se 
dice por él, será señal de que su conciencia 
lo acusa, y' entonces, amigo, al que le venga 
el saco, que se lo ponga enhorabuena. Biel,). 
es verdad que eso mismo que vd. dice d~ que 
no es de esos, lo dicen todos los chainbones 
de todas las facultades, y DO por eso dejan 
de serlo. -

Pues no señor, le interrumpí: yo no soy de 
esos: yo sé mi obligacion y estoy examinado 
y aprobado nemine' discrepante por el real pro-, 
tGmedicato de México: ' no ignoro que las par-

• 

• • 
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tes de la ' medicina son, FisÍoJogia, Pathologi~ 
Semeiotica y Therapéutic.a: sé la estructura 
<Jet cuerpo humano: cuáles se llaman Huidos. 
cuáles sólitIos: sé I~ que son .huesos ycal'ti. 
lagos, cuá.l es el craneo y que se, compeile 
d.e ocko partes: sé cuál es el hueso occipital, . 
la dura mater y el frontis: sé el 'número:de 
las ' costiUas, cuál e~' eJ. esternón, los omopla­
tos, el · cocix, las tibias: sé qué cosa son los 
.intestinos, las Y'enas, los .nervios, los músculos, , 

hs arterias, el ,tejida ' celulm-, y el .epidermis: 
.sé . cüauws y cuales sqn los humores del hom~ 
bre, coma la ,sangre, la bilis, la fléma, el chi .. 
lo y . el gástic6>: s~ 10 que es la linfa y los es­
p íritus' animales, y como obran en el cue;rpo 
·sano y. como en el enfermo; - conozco las en- ' 
felrmedades con sus ' propios y legítimos nom­
bres griegos; comQ la ascitIs, 12 anasarca, l~ 
hidropliobia, el ' saratán, la pleuresia, el mal ve­
nér.eo, )a c1afosis, la caquexia~ la podagra, el 
parafrenitis, el· priapismo, el paroxismo, y otras 
mil enfermedades qúe " el neció vulgo llama 
hidropesía, r,abia, gálic(j), . dolor de costado, go­
ta y dernas simplezas. que acostumbra:' conoz­
co la vi-rturl de los :remedios sin 'Ilecesitar sa­
ber como' los haceR los. boticarios' y los quími­
cos, los '-simple~ . .de.: q~e se' oomponen ni el 
mode como obran en el cuerpo humano, y así 
sé l~s que s~n feb¡,>ífugosg ' astrigentes, anties­
pasmódicos, arom~ticos, diuréticos, en"inos, nar .. 
oótic~, pe.ctor~les, F\urgantes, diaforéticoe, vul­
l.\eq:uilJs, a)lltive~reos, emotóicos, estimulantes, 

, 
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veTmífugos, laxantes, cáusticos, y anticólíco~: 
sé ~ . •. Ya está, señor doctor, decía el cura 

.muy apurado, ya está por a.Q-lor de Dios, que 
e:w es ' mucho" saber, y yo maldito lo que en­
ti l";ndo de cuantó ,ha: dieho.M:e, parece que he­
eswdo oyendo hablar á Ilipócrates' en su idio- . 
ni'}; pero lo cierto es que con tanto saber des~ 
pae lió {,~H cuatro días á lá ' pobre vieja hidrópi· 
ca ti¡¡ , .Petronila, que a 19uoos años hace vivia. 
con su ay ay, antes ',.q1,le vd. viniera, y des .... 
pues- que vd. vióo, le . aligeró ' el paso á fuere' 
za de-purgantes nlU'chos, muy acres,. ,y en exce .. 
sivas dosis, lo que me pareció unaher~gia 
médíca, pues la debilidad en un ' viejo es ca­
baJmentc un contraindicante dé purgas y san­
grias. Motivo fue ~sle para que elotto' pODre 
g/ltosO ó reumático no ~is,jera_ que vd. aca~ 
bara de mutarlo. ' . . 

, . 

Coú tanto saber, aJliigoj vd. me va despo .. 
blnndo ·la feligresia sin seutir, pues desde que' 
e'stá aquí _ he ' advertido. que · las eu i~ntas d~ mi 
parroquia hiln subido un cincuenta P9r ciento; 
y al1nque otro cura, mas int~resable que yo, 
daria it vd. las gra,c~~s por la multitud de }nuer­
tos que desp~cha, yo no, ,amigo, porqué ~niO 
mucho á mis fe'Iigtes~s, ' 'l' é'olID~CO qtteá du­
ra tiempo, vd. · me quila ' de · eurá, pues ' ~ca. 
bada que s-eu: l~ "gefltedal pueblo y sUsvisi .. 
la!\., yo -seré cllra: de tasas ,vacia,s, y 'campos 
incultos. Conqúe 'yé~ vd. , cUf!~nto- sabe, pues 
áUll resuttándotn'~ , int,eres !trt; pesa d~ ~u -saber. 
" Riéf~e todos- ~. oaroajadtl&: oon lb iróuia . d~1 

. - . 

-

-
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cura, y yo incó,modo de esto le 9ije ardién. 
dome las orpjas: , señor cura, para hablar es 
menester pensar y tener instruccion en lo que 
se habla. Los casos que vd. me ha recorda­
do por burla son ' comunes; á cada pRSO acae­
ce, que el mas ruin enfermo se le muera al 

. mejor médico. ¿Pues qué piensa vd que los 
médicos son dioses que han de llevar la ' vi­
da á los enferrnos? í Ovidio en el libro prime­
ro del Ponto dice t que no siempre está en la~ 
lnanosdel médico que el , enfermo sane t y que 
muchas veces el mal vence á la medicina. 
, 

, 

• 

, Non est in medico 8em~r Televetur ut ll'ger, 
lnterdum docta plus valet arte malU1t/,. 

• 

; El mismo dice que hay enfermedades in­
curables que no san~ran si el propio Epid~u­
ro les aplica la medicina, y harán resistencia 
á las aguas termales mas espeeífica~, tales co· 
IllO aquí las aguns del Peñon ó Atotonilco, y 
una de estas enfermedades es la epilep<.;ia. O ¡ga 
vd. sus palabras. 

A.fferat ipse' licet 'sacras Epiit-¡'lriu8 herba6, 
Sanabit n'ulla vulnera cO'rdis ope. 

En vista ' de esto admírese \·d. señor cura, 
¿e que se me mueran algunos f'nfermos, cuan­
,..10 á los mejores médicos se le mueren . No 
fa ltaba mas ~jno que, los hombres quisieran .s~~· 

'5nmortales solo . con llamar ai médico. . I 
Que el viejo gotoso, n'o quisiera ~ontjnu~ .. 

eonlJligo, nada prueba sino ' ,que conpciq que 
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'Sil enfe rmedad es incurable) pues como ' dijo . 
O vid io, la gota no.' la Clira la medicina... ~ 

• 

- • 

Tollere nodosam néscit medicina JKIdagram, 
Ovidius, loco citato • 

..... 
Yo soy el ]oéo, dijo ~1 cura, y el majade-

ro, y el menteGato en querer conferenciar con 
vd. de estas cosas. 

Vd. dice muy bien, señor licenciado, dije 
'0, si lo dice con sinceridad. En efecto, no 
ay mayor !c.:lcura que disputar sobre lo que 

no se . entiende. Quod .."nedicorum est pr(nrii~ 
tunt medici, tractrmt f a&rilia f(],~ri, decia Hor. 
en la epi. l. del lib. l. S eñor eura, dispute -
cada uno lo que sepa, hable de su profesioll 
y no se meta en lo que no entiende, aCOT­

dímdosc que el te61ogo hablará. bien d~ teo· 
logia, el <'-'.Illonista de cánones, el médico de . 
rnedieina, .el 'piloto de los vientos, el ' labra· 
dor de los bueyes, y así todos . 

• 
• 

N a'vita de ve7ltis, de bobus narret arator. 

Se acabó de incomodar el cura con esta 
impolítica rcprension, y pa~ándose del asien­
to, aló ndose el birrete y dando una palma­
du en lu mesa, me dijo: poco á poco, señol" 
doctor, ó señor charlatan; advierta vd. I con 
quien habla, en qué parte, cómo y delante 
de qué personas. ¿Ha pensado vd. que _ soy 
aJgun topiJe, ó algun barbnjan para, que se al .. 
tere conmigo de ese modo, y. qniera regañar­
me como ti un mu~hacho? ¿ó cree vd. que 

• 
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porque 10 he llevado con prndcneia me f:l1-
ta raZQn para tratarlo CQmo <"]uien es, esto es,. . 
co.mo á .un IDeo., vano, pedante y sin edm:a­
ción? Sí ~eñ6r, llo. pasa vd. de nhí, ni pasa­
ráen el co.ncepto. de los juicio.sos por mas 
latines y mas despropósitos que · diga •••• 

El subdelegado. y todo.s, cuando. vieron al 
cura eno.jado trataron de serenarlo., y yo. n() 
teni"é'ndo.las todas conmigo, po.rque á las vo­
ces saliero.n to.dos los indio.s que ya hahi{\'l 
acabado. de · co.mer, le dije muy fruncido.: se­
ño.r cura, vd. dispeIise, q~e si erré fue por 
inadvertencia y no por impo.lítica, pues debia 
saber que ustedes lo.s señores euras y sacer­
do.tes siempre tienen razo.n en lo. que oieen, 
y no. se les püede oispu tnr sin esponel'se á 
uná de estas; y así lo. mt'jor es callar y no 
po.nerse co.n Sílnson á las patadas. lYe con­
tfmdas .cum polcntiorib:lS, dijo quien siempre 
ha hablado. y hablal'j'.l verdad. . 

Vean ustedes, decía el r.urn: . si yo no. es­
tuviera satisfecho. der qué el señor doctor ha­
bla sin reflexinl1 lo primero que ' !Oe te viene 
á la boca, esta era ma.no de irritarse mas; 
pues lo. que da . á entender es que los SiJccr­
dotes y cunts ú titulo de tales, se quier(l~ siem­
pre salir (:011 cmwto Iny: lo que cierlame'n­
te es un agravio no solo ·ú.-mí, sino ' ~l ' todo 
el respetable clero; pero r~rito que estoy con­
vencido. 'de su modo de pro.ducir,· y flsí ¿'s pre­
ciso. di~c.u'parlo. y Jesengafl:Jrlo de camino; y 
vo~viéndose á mí, Üle dijo: amigo, .no nieg~ 

• 
• 
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que hay algunos eelesiásticos que á título de 
tides, quieren saiírse con cuanto hay como vd. 
ha dicho; pero es menester considel'ar que 
e S10l; no son todos, sino uno ' ú otro ¡mpru. 
deute que en ~sto ó en ' cosas peores / mani4 
fiestan su poco talento, y acaso vilipendian su 
carácter; mas este caso, fuera de que no es 
estraíio, pues en cualq.uiera corporacion PCD.¡' 
pequena y lucida que se&, no falta IUl, d ísco. 
lo, no debe servir de regla para hablar atro.; 
pelladamente de todQ el ouerpo. · 

Que hay algunos individuos en el mio ca. 
roo los que vd. dice, he confesado que es ver .. 
pad, y afiado que si sostienen Ó pl'ete.l(ldBn SQS­

tener un error conociéndolo, solo porque SOR 
p i-l dres, hacen mal, y si ultrajan á alglin se .. 
cular no por un actopritno ni-acalorados por 
alguna groseria que se use con ellos, sino so- .. 
lo eugreidos en que el secular es cristiano y 
ha de respetar su carácter á lo último, hacen 
muy mal, y sun muy reprensiWes, pues de ... 

. bcn ' reflexionar que el carácter no Los escu­
sa de la observancia de las leyes que el ór-
den social pres.cribe . á todos.· . . 

V d. y los señores qu.e me· oy~ conocerán 
por. esto, que yo no me atengo á ' mi estado 
pura :ffl ltar al respet0 ~ nil)guna persona~ eo- -
IDO bien Jo sahen los que me han tratado ' y,.' 
me' conocen. Si me he excedido en algo con 
vd. rl ispé nseme, que .10 que dije lo· dije provo"; 
cado por su inadvertida reprension, y Ft!pren .. 
sion que 110 cae sobre . yerro; . . pues yo, 

• 
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euan® hablo alguna cosa procuro que Ole que-
de retaguardia para probar , 1 '.'~':: digo; y si _ 
RO, manos á la obra. Entre J { \.H~ dije á vd.1 
Dle acuerdo que le dije, que ha blaba cosa'i que 
no entendia 10 que eran (esto se llama pedan­
tismo). Es mi gusto que me haga vd. quedar 
mal delante de estos señores, haciéndome el 
favor de esplicarnos qué parte de la medi- , 
cina e~ la semeiotica: cuál es el humor gás­
trico ó el pancreatico: qúé enfermedad es el 
priapismo: cuáles son las glándulas del me­
senterw: qué especies hay de cefalalgias: y 
qué clase de remedios son Jos emotoicos; pe­
ro con la advertencia de que yo lo sé bien, 
y entre mis libros tengo autores que lo es· 
plica n bellamente, y puedo enseñárselos á es- · 
tos señores en un minuto; y asi vd. no se 
esponga á decir una cosa por otra, fiado en 
que no lo entiendo, pues aunque no soy mé­
dico, he sido muy curioso y me ha gustado 
leer de tod<t; en una palabra, he sido apren­
diz de todo y ofic{al de nada. Conque así, 
vamos á ver: si me responde vd. con tino 
á lo que le pregunto, le doy esta onza de oro 
para polvos; y si no, me contentaré con que 
vd. confiese qU8 no soy de los clérigos que 
sostengo una disputa por clérigo, sino porque 
sé IG que hablo y lo que disputo. 

La sañgre se me bajó á los talones con 
la proposicion del cura, porque yo maldito lo 
que entendia -de cuanto habia dicho, pues so~ 
lamente aprendí esos nom~re8 biu'oaros en ~ • 

• 
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sa Po mi maestro, fi ado en que con sa.berlos 
d e nwmo '" a y decirlos eon garbo, tenía cuan",: 
to h,1 bm menester ,para ser médico , ó á 1<1 ' 
men0S para pa recedo; y así no tuve mas es· 
cape que decirl~ : señor ' cura, vd. me disp~n­
se; pe o yo no . trato de\ sujetarme á semejan- , 
te examen; ya 1;1 Protomedicato me exami­
nó y me aprobó como cónsta de mis c~rti-
ficaciones y dQcumentos. --

E~tá muy bien, dijo el cura, solo conque ' 
- vd. se niegue á una cosa tan fácil me doy 

por satisfecho; pero yo tambien protesto nQ 
sujetarme á los médicos inhábiles ó que si~ 
quiera me lo parezcan. Sí señor: yo seré mi 
m~dico como lo he sido hasta aquí: á lo me­
nos tendré menos emb:trazos para perdonar­
me las erradas; y en aquella parte de la me­
dicina que trata de conservar la salud y Jos 
facultativos llaman higiene, me contentaré con 
observar las reglas que la escuela Salernita-. 
na prescribió á un rey de la Gran Bretaña, 
á saber: poco vino, cena poca, ejereicio j nin~ 
gun sueño meridiano. ó la que llamamos sies­
ta, vientre libre, fuga de cuidados y pesad,um,:, 
bres, menos cóleras; á. lo que yo añado al­
gunos paños y medicinas las m~s simples, cuan­
do son ' precisas, y cáteme vd. sa~() y gordo 
como lile ve; porque no hay J'emedio, ami­
go, yo .fuera el primero que .me entregára á 
dÍscrecion de cualquier médico .si todos los mé­
dicos fueran ,como debian ser; pero 'Por des~ 
gracia apenas se puede distinguir el buen m~ 

, . 
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dico del necIO empírico y del curandero chur .. 
Jatan. - " 

Todas las ciencias abundan en charlatanes; 
pero mas que ninguna la medicina. Un lego 
no seatrevérá á predicar en un púlpito, á 
resolver un caso de conc'iencia en un conf~­
soual'io, á defender un pleito en una audiell­
cia; p~ro ¡qué digo! ¿quién se atreverá sin ser 
~astre á cortar una levita, ni sin ser znpatero á 
trazar unos zapatos? Nadie seguramente; pe­
ro para ordenar un medieamento ¿ quién se 
detiene? Nadie tampoco. El teólogo, el cano­
nista, el legista, el astrónomo, el sastre, el za­
patero ' y -todos somos médicos la vez qtie nos 
toca. Sí amigo: todos' mandamos nuestros re­
medios á Dios te la depare buena, sin saber 
lo que.. mandamos, solo porque los hemos vis­
to mandar, ó porque nos hemos aliviado co~ 
ellos, sin advertir cuanto dista la naturaleza de 
unos á la de otros; sin saber los contraindí" 
C él ntes , y sin conocer que el remedio que , lo 
fue para Juan es véneno para Pedro. Supon .. 
gamos: en algunos géneros de apoplegias es 
necesaria y provechosa la sangria; pero en 
otros no se puede aplicar sin riesgo, v. g. 
en una apo¡rlética embarazada, pues es casi 
necesario el aborto. ' 

El quP no- es médico, no percibe estos in~ 
convenientes; obra' atolondrado y mata COD 

buena iotendon. No en valde las le\res de 
" Indias prohiben con tanto empeño el ejercí-

eio, del empi-rismo. Lea vd. si gusta laa 4'1 
• 
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5 del lib. 5 tít. 6. de la Retopihcion·: . y áun 
médicos sábios (tales. como Mr. Tlssoteu'su 
a:viso al pueblo) declaman altamente contra I(H~ 
charlatanes . 

. Yo deseara que aquí se . observara el mé~ 
todo que se observa en muchas provincias del 
A ~í a con los médicos, y es,que estos han de 
visitar á los enfermos, hCln de llUcer y cos~ 
t eal' las medicinas y las han de aplicar al pa,.. 
ciente. Si éste sana, le - pagan al rnédicQ¡ su 
trubajo . segun el ajuste; pero si se muere, se 
va el médico á buscar. perros ,que espulgar. 

. , Esta bella providencia produce . los buenos 
efectos que le son consigu'íentes, .como es que 
los médicos se apliquen y~studien, y que sean 
á un tiemro médicos, o~rllj~nos, químicos, bo-
tánicos y enfermeros. ' ._ . , 

y no me arrugue vd. las cejas, ~e' decia 
el cura sonriéndose: algo ha habido en nues~ 
tra España que separezca á esto. En . el tí. 
tulo de los fisicos y los enfermos entre las leyes 
del fuero Juzgo se lee una en el lib. 11. qua 
dice: que el. fisico (esto es, el médico) ca:. 
pitule con los enfermos 10 que le han de dar 
por ]a cuí'a, y que si los cura . le paguen, y 
si en vez de cu'ra·r los empe0ra con sangrias, 
(se debe entender que con otro cualquier error) 
que él pague los daños que ' causó. 'Y si s€ 
muere el enfermo, siendo Jibre, qúede eJ mé!" 
dico á discl'eéion de los herederos del duum­
tOj y si éste era esclavo le dé á su amo otro 
·de igua!. \!alor que el m~rto. , 
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Yo conozco que esta ley. tiene 'algo de vio­

lenta, porque ',quién puede proba.r en regla 
el error de u médico, sino otro médico? iY 
qué médico no haria por su compañero? Fue­
ra de que, et hombre alguna vez ha de mo­
rir, y en este caso no era dificil que se le 
imputara al médico el efecto preciso de la 
naturaleza, y mas si el eñfe l~mo era esclavo, 
pues su amo quería resarcirse de otro á cos­
ta dd pobre médico; mas est.as leyes no es­
tan en uso, y sí me parece que lo está la 
práctica de los asiaticos que me gusta de-
masiado. ' -

Ya el subdelegado y toda ]a comitiva es­
taban incómodos c.on tanta conversacion del 
cura, y así procuraron co 1.arla poniendo un 
monte de dos mil pesos, en el que (para no 
cansar fa ustedes) se me arrancó lo que ha­
bia achocado, quedándome á un pan pedir. 

A la noche estuvo el baile y el refresco 
lucido y espléndido, segun lo permitia el lu­
gar. Yo permanecí aOí mas, de fuerza que de 
gana despues que se me aclaró, y á las dos 
de la rtl3ñana me fui á casa, en la que re­
gañé á la cocinera y le dí de pescozones 
'á mi mozo, imitando en esto á muohos amos 
necios é imprudent.es flue cuando tienen una 
c~) le ra ó una pesadumbre en la calle, la van 
á desqu it.ar á sus casas con los pobres cria­
dos, y quizá con las mugere ,Y con las hijas. 

Así así~ y entre mal y bien, la ~ontinué pa­
sando algullos. meses mas, y una ocasioll <-{ue 
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me llamaron á visitar á una vieja rica, mu· 
ger de un hacendero, que estaba enferma de 
fiebre, encontré allí al cura, á quien temia co­
mo al diablo; pero yo, sin olvidar mi char­
latanería, dije que aqu'ello no era cosa de cui­
dado, y que no ' estaba en necesidad de dis­
ponerse; m~s el cura que ya la habia visto, 
y era mas 'médico que yo, me dijo: "ea vd.: 
la enferma es vieja, padece la fiebre ya ha­
ce cinco días: está muy gruesa y á veces se­
porosa: ya de lira de cuando en cuando: tie­
ne manchas amoratadas, que ustedes llaman 
petequias: parece que es una fiebre pútrida ' ó 
maligna: no hemos de esperar á que caze mos­
cas ó esté in agonis para sacramentarIa. A 
mas de que, amigo, icómo podrá el médico 

. descuidarse en este punto tan principal, ni ha­
cer confiar al enfermo en una esperanza fu­
gaz y en una seguridad de que el mismo mé­

I dico cnrece? Sépase vd. que el COJ)cilio de 
París del año de 1429. ordena á los médi-

• 

cos que e~horten á los enfermos que están · 
.de peligro, á que se confiesen antes de dar- · 
les los remedios corporales, y negarles su asis-

. tencia si no se sujetan á su consejo. El de . 
Tortosa del mismo año prohibe á los médi­
cos hacer tres visitas seguidas á los enfer­
mos que no se hayan confesado. El 'Concilio 
n de Letran de 1215, en el cánon 24 dice: 
que cuando sean Hamados los médi~os para 
los enfermos, deben ante todas cosas adve r- . 
. tirIes, se provean de médicos espirituales, pa-

TOJlfI. 111. ~ 
• • • 
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ra que habiendo tomado los enfermos las pre­
cauciones . necesarias para la salud de su al­
ma, \les sean mas provechGsos los remedios 
para la curacion de ~u cuerpo. 

Esto, amigo, me decia el cura, dice la igle­
sia por sus santos concilios: conque vea vd. 
qué se . puede perder en que se confiese y 
8acramente nuestra enferma, y mas hallándo· · 
se en el estad0 en que se hal1a. 

Azorado con tantas nQticias del cura le di- · 
je: señor, vd. dice muy bien, que se haga to- , 
do lo que vd. mande. 

En efecto, el sábio párroco aprovechó los 
prer.iosos instantes, la confesó y sacramentó, 
y luego yo entré· con mi oficio y le mandé 
cáusticos, friegas, sina.pismos, refrigerantes y 
matantes: porque á los dos dias ya estaba con 
Jesucristo. . 

Sin e ~lbargo, esta muerte, como Jas demas, 
se atribuyó á que era mortal, que estaba de 
Dios, á la raya, I á ,que le llegó su hora, y 
, .. . 
a otras mentecatenas semepntes, pues nI es-
tá de Dios que el médico sea atronado, ni 
es decreto absoluto, como dicen los teólogos, 
que el enfermo muera cuando su naturaleza 
puede resistir al mal con el auxilio de los re-

. m(~dios 0rortullo:oij pero yo entonces ni sabia 
c stus teologins, ni me tenia cuenta saberlas. 
n C'splles he sabido, que si le hubiera mi­
nigtrado á In enferma muchus lavativas erno­
)it ~ ntes , y hubiera cuidado de su dieta y su 
libre trunspirncion, acaso ó probablemente no 
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se hubiera muerto; pero entonces no estudia­
ba nada, observaba menos la naturaleza, y 
solo tiraba á estirar el peso" el tostón ó la 
peseta, segu~ <:aia el penitente. 

Así pasé otros pocos meses mas (que .por 
todos serían quince ó diez y . seis los que es­
tuve en Tula) hasta que acaeció en aquel 
pueblo por mal de mis pecados, una peste 
del diablo, que jamás supe comprender; por­
que les acometía á los enfermos una fiebre 
repentina acompañada de basca y delirio, y 
en cuatro ó cinco dias ' tronaban. 

Yo leía el Tissot, Madama F ouquet, Gre­
gorio Lopez, el Buchan, el Vanegas, y cuan­
tos compendistas tenia á la mano; pero na­
da me valia, los enfermos morian en millaradas. 

Por fin, y para colmo de mis desgracias, 
segun el sistema del doctor Purgante, dí en 
evacuar á los enfermos el humor pecante, y 
para esto me valí de los purgantes mas fe­
roces, y viendo que con eIJos solo morjan los 
pobres estenuados, quise matarlos con c~licos 
que llaman misereres, ó de una vez enve­
·nenados. 
. Para esto les daba mas que regulares dÓ· 
sis de Tártaro emético, hásta- .en cantidad ele 
doce granos, con lo que espiraban los enfer­
mos con terribles ansias . 

• 

Pues por mis pecados, me tocó hacer es-
ta suerte con la señora gobernadora de los. 
indios. Le dí el tártaro, espichó, y á otro día 
que iba yo á ver cómo se sentia, hallé la ca-
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sa inundada de indios, indias é índitos, que to­
dos lloraban á la par. 

Fui entrando tan tonto como sinvergüenza. 
Es de advertir que por obra de Dios iba en 
mi mula, pues, no en la mia sino en la del 
doctor Pur$!ante;. pero el10 es que apenas me 
vieron los dolientes, cuando comenzando por 
un murmullo de voces, se levantó contra mí 
tan furioso torbellino de gritos, llamándome 
Iadl'on y matador, que ya ' no me la podia 
acabar; y mas cuando el pueblo todo, que 
allí estaba junto, rompiendo los diques de la 
moderacion y dejándose de lágrimas y ,'itu­
pp.rios, comenzaron á levantar piedras, y á 
·disparármelas infinitamente y con gran tina 
y voceria, diciéndome en su lengua, maldito 
seas, médico del diablo, . que llevas trazas de 
acabar con todo el pueblo. . 

Yo entonces apreté los talones á la ma­
cha y corrí lo mejor que pude, armado de 
peluca y de golilla, que nunca me faltaba, 
por hacerme respetable en todas ocasiones. 

Los malvados indios no se olvidaron de mi 
casa, á ]a que no le valió el sagrado de es­
tar junto á la dercura, pues despues de que 
aporrearon a la cocinera y á m~ mozo, tra­
tándolos de solapadores de mis asesinatos, la 
maltr.ataron toda haciendo ' pedazos mIS pocos 
muebles, y tirando mis libros y mis botes por 
el balcon. . 

El alboroto del pueblo fue tan grande y 
temible, que el sul:dclegndo se fue á refugiar 

• 
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a las c~sas curales, desde dondc veía 'la fras­
ca c~n el cura en el balcon, y el párroco le 
decia: no tenga vd. miedo, todo el encono es 
contra el médico. Si estas honras se hicieran --
con mas frecuencia á todos los charlatanes, 
no habria tantos matasanos en el mundo. , ' 

Este fue el fin glorioso que tuvo mi aven- ' 
tura de médico. Corrí como ' una liebte, y 
con tanta carrera y el mal pasage que tuvo 
la mula, en el pueblo de Tlalnepantla se me 
cayó muerta á Jos dos dias. Era fuerza que 
lo mal habido tuviera un fin siniestro. 

Finalmente, yo vendí allí ' la silla y la guar­
lapa en lo primero que me dierún: tiré la pe­
luca y la golilla en una zanja para no pa­
recer tan ridículo, y á pie y andando con mi 
capa al hombro y un pajo en la mano, lle­
gué á México, donde me pasó lo que leereis 
en el capitulo VI. de esta verdadera é im­
ponderable historia . 

• 

. _ CAPITULO VI. -
• 

• 

• 

En el que se cuenta la espantosa aventura 
del lacero, y la historia del trapiento . 

• 

• 
• 

ingun fantasma ni espectro espanta . al 
hombre mas cierta y constantemente que la . 
conciencia criminal. En todas p artes lo aC0sa 
y amedrenta, y siempre á· proporcion de la 



• 
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gravedad del delito por oculto que este se ha­
lle. De suerte que aunque nadie persiga al 
delinr.uente y tenga la fortuna de que no se 
haya reve'lado ' su iniquidad, no importa; él se 
halla lleno de susto y desasosegadO: en todas 
partes. Cualquiera casualidad, un ligero rui­
do, la misma sombra de su cue~po agita su 
espíritu, hace estremecer ~u corazon y le per­
suade que ha caido ó está ya para caer en ,m a':' 
nos de la justicia vengadora. El desgraciado 
no vive sin fatiga, no come sin amargura, no 
pasea sin recelo, y hasta su mismo sueño es 
interrumpido del "'Susto y del sohresalto. Tal 
era mi estado interior cuando entré en esta. 
capital. A cada paso me parecia que me da.­
ban una paliza, ó que me conducian á la cár­
cel. Cualquiera que encontraba vestido de ne­
gro me parecia que lera Chanfaina: cualquie~ 
ra vieja me asustaba, figurándome eh ella á 
)a muger del barbero: cualquier botica,' cual­
quier médíc() .••• ¡qué digo! hasta las mulas . 
me pavorizalJan,. pues todo me recordaba mis 
maldades. J ' 

Algunas veces se me . paseaba por la ¡ma­
ginacion la tranquilidad interior que disfruta 
el hombre de buena conciencia, y me acor­
daba de aquello de Horacio cuando dice á 
Fusco Aristio (*). ' . 

, 
• 

• • 
• 

• 

(*) No es traduccion literal, sino a\usion á la oda 
22 de Horacio que comienza: lnteger vitae 8celerisque 

• 

purus ~c. 

• 
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El hombre de buen vivir . 
y aquel que á ninguno daña, 
No ha menester el escudo 
Ni flechas emponzoñadas. . 
Por cualesquiera peligros 
Pasa y no se sobresalta, 
Seguro en que su defensa 
Es una conciencia sana. 

Paro estas serias reflexiones solo se que­
daban /en paseos y no se radicaban en mi co­
razon; con esto las desechaba de mi imagi­
nacíon como malos pensamientos sin aprove­
charme de eUas, y solo trataba de escaparme 
de mis agraviados, por cuya razon lo ,prime­
ro que hi~e fue procurar salir de la capa de 
golilla, así por quitarme de aquel mueble ri­
dículo, como por no tener conmigo un inne­
gable testigo' de-mi infidelidad. Para esto, lue­
go que llegué á México y en la misma tar­
de, fui á vender al Baratillo que llaman del 
piojo, porque en él trata la gente mas pobre 
y allí se venden las piezas mas sucias, asque­
rosas, despreciables y aun las robadas. 

, Doblé, pues, l~ tal capa en mi zaguan, y 
con solo sombrero y vestido de Regro, que 
parecia de á legua colegial huido, fui á ven­
derla al dicho Baratillo á casa del bal'3tillero 
de mas. principal que allí habia. 

Por mi desgracia este baratillero estaba el!­
~argado por el doctor Purgante, que en rea­
lidad se llamaba D. Celedonio Matamoros; 
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aunque por su destreza en matar, bien se po­
dia haber llamado Matacristianos. Estaba, pues, 
el baratillero encargado por él que le reco­
giera su capa si se la fueran á vender, ha­
biéndole dejado las señas mas particulares pa­
ra el caS0. 

U na de ellas era un pedazo de la vuelta co­
sido con seda verde, y un agugerito . debajo 
del cuello remendado con paño azul. Yo en 
mi vida habia reparado en semejantes menu· 
dencias, con esto fui á venderla muy fresca­
mente; y por desgracia se acordó del encar­
go el baratillero, y 10 primero con que tro­
pezaren sus ojos, antes de desdoblarla, fue el 
pedazo de la vuelta, cosida con seda verde. 

Luego que yo le dije que era capa y de 
golilla, y vió la difeFencia de la seda en la 
costura, me dijo: amig~, esta capa puede ser 
de mi compadre D. Celidonio, á quien por 
mal nombre llaman el doctor Purgante. A 10 
menos si debajo del cuello tiene un remien­
dito azul, ciertos son los toros. La desdobló, 
registró y halló el tal remiendito. Entonces me ' 
preguntó si aquella oapa era mia, si la habia. 
comprado ó me la habian ,dado á vender. 

Yo, embarazado con estas preguntas y no 
sabiendo que decir, respondí:"que podia jurar 
que la capa ni era mia ni la habia adquirido 
por compra, sino ' que me l-ª habian dado á 
vender. ' . 

¡,Pues quién se la dió á vender á ,-d., có­
mo se llama y dende vive ó donde está? me 

, 

, 
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. regunté el ba.r atillero. Yo le dije que un horo­
re que apena's lo conoeia: que él si me co- . 

nocia á 'mí: que yo era muy hombre de bien 
aunque la, capa andaba en opmiQnes, pero que 
por allí inmediato se habia quedado. , 

El baratillero entQnc,es le dijo á un amigo 
suyo que estaba en Stl tienda, que fuera con­
mig~ 'y no me dejara hasta que yo entrega- , 

. ra, al que me habia dado á vender la capa, ' 
que se conocia que yo era un buen veróni7 
co, pero que aquella / capa la habia robado á 
D. Celidonio un mozo que tenia, conocido por 
Periquillo, Sarniento, juntamente con una mu­
la , ensillada . y enfrenada, una guarlapa, una pe .. 
luca.- una golilla, unos libros, algun dinero y 
quien sabe que mas; y así que ó me llevara 
á la cárcel ó entregara yo al ladron, y entre­
gándolo que me ., dejase libre. 

Con esta sentencia partí acompañado de mi 
~lgúacil, á quien anduve trayendo ya por esta 
calle, ya por la otra sin acabar de encontrar 
al ladron CQn ir tan cerca de mí: hasta q1;le 
la adversa suerte me. deparó ,sentado en un 
. zaguan á un pobre embozado en un capote 

• • 
VIeJO. 

Luego que lo ví tan trapiento lo marqué 
por ladron, como si todos los trapientos fu~ .. 
ran ladrones, y le dije á mi corchete hono-, 
rari~, que aquel era quien mehabia dado la 
ca.pa á vender. 

El muy salvage lo creyó de buenas á pri .. 
meras, 'f volvió conmigo á pedir ~uxilio á·la, 

• 

, 
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guardia inmedia.ta, la que no' se 10 negó, y así 
prevenido de cuatro hombres y un cabo "01. 
vimos á aprender al trapient(f. 

El desdichado, lue$~ que se vió sorprendi­
do con la voz de date, se levantó y dijo: se­
ñores, yo estoy dado á · la justicia; pero ¿qué 
he hecho ó por qué causa me he de dar? Por 
ladron, dijo el corchete. ¿Por ladron? replica­
ba el pobrete, seguramente vds se han ~ql1i. 
~ocado. No nos hemos equivocado, decia -el 
encargado del baratillero; hay testigos de tu ro­
bo, y tu mismo 'pelage d@muestra quien eres 
y los de tu librea. Amárrenlo. . 

Señores, decia el pobre: vean vds. que hay I 
un diablo que. se parezca á otre: quizá no se­
ré yo el que buscan; que haya testigos que 
depongan contra mí, no . es prueba bastante 
para esta tropelia, cuando sabemos que hay 
mil infames que por dos reales se hacen tes­
tigos para calumniar á un hombre de bien, 
y por fin, el que sea ún pobre y esté mal ves­
tido no prueba que sea un pícaro: el hábito 
no hace al monge. . . 

Conque, señores: hacerme este daño solo por 
mi indecente trage ó por la deposicion de uno 
ó dos pícaros comp'rados á vil precio, sin mas 
a'veriguacion ni mas informe, me pal'ece que 
es ' un atropellamiento que no. cabe en los pres­
critos términos de la justicia. 
~ Yo soy un hombre á quienes vds. no co­
nflcen Y' solo juzgan por la apariencia tIel tra­
ge; ' pero quizá bajo de una mala capa habrá 
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un buen bebedor; esto es, quizá bajo 'dé eS. 
te ruin esterior habrá. un hombre noble, un 
infeliz y un honrado á toda prueba. . 

Todo está muy bien, decia el encargado de . 
corchete; pero vd. le di~ á este mozo (seña­
lándome á mí) una capa de gohlla para que 
la -vendiera, con la que juntamente se roba-
ron un~ mula con su guarlapa, una golilla, una 

eluca y otras maritatas; y este mismo mozo 
a descubierto á vd., quie8 ha de dar razon de 

todo lo que se ha perdido. 
¡Qué capa, ni qué mula, ni qué peluca, go­

lilla ni gl:larlapa, ni qué nada sé yo de cuane 

to o vds. han dicho! 
Si señor, decía el alguacil: vd. le dió al se­

ñor á vendér la capa ~de golilla; el señor cO­
noce á vd., y quien le clió la capa ha de sa-
ber de todo. I 

_ Amigo, me decia el pobre muy apurado: 
¿vd. me conoce? ¿yo le he de dado á vender 
alguna capa, ni me ha visto en su vida? Sí 
señor~ replicaba yo entre el temor y la osadia. 
vd. me dió á vender esa capa, y vd. fue cria-
do de mi padre. - ", 

. ¡Hombre -del diab19! decia el _ pobre: ¿que 
capa le he vendido á vd.? ni ¿qué conociniien­
to tengo de vd. ni de su padre? 

Sí señor, decia yo: el señor lo quiere ne­
gar; pero el señor me dió ,á vender la capa. 

Pues no es menester mas, dijo el corche­
te: amarren al señár, ahí veremos. 

Con esto amarraron al mi~~rable ~~solda .. 
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dos, se lo llevaron tI la cárcel y á "mi me des­
pacharon en libertad. Tal suele ser ' la trope­
lía de los que se meten á auxiliar á la jus­
ticia sin saber lo que es justicia. . 

Yo me fuí en cuerpo gentil; pero muy con­
tento al ver la facilidadcoQ que habia bur­
lado al baratillero; aunque por otra parte sen- _ 
tia el verme de'spojado de la capa y de su 
valor. . . 

En estas y semejantes boberias maliciosas 
iba yo entretenido, cuando oi que á mis espal­
das gritabaI): atajen, atajen. Qué pensé en' 
aquel instante, que seguramente se habia in .. 
demnizado el pobre á quien acababa de ca­
lumniar, y venian en mi alcance los soldados 
para que se ' averiguara la verdad; y apenas 
volví la cara y vÍ la gente que venia corríen· -
do por detras, cuando sin esperar mejor .des­
engaño, eché á correr por la calle del Co­
liseo como una liebre . . 

• 

Ya he dicho que en semejantes lances era 
yo una pluma para. ponerme en salvo; pero 
es~ tarde iba tan ligero y aturdido, · que al do-

_blar una esquina no ví á un indio locero qu~ 
iba cargado · con su loza,. y atropellándolo boa 
l1itamente lo tiré en el suelo boca abajo y yo 
~aj sobr~ las ollas y cazuelas, ,estrellándome 
~Igunas de ellas en las narices, á cuyo tiem­
FO .pasó casi por sobre mí y el lacero un c.abalIo 
clesbocado que era por el que gritaban que ' 
:atajasen. 

Luego que lo ví, me serené de mi susto 
• 
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advirtiendo que no era yo el objeto que pre. I 

tendian alcanzar; pero este"consuelo me lo tur· 
b¿ el demonio del indio que en un. momen· 
to y arrastrándose como lagartija salió de de­
bajo de su tapestle de loza, y afianzándome ' 
del pañuelo me decia con ~l mayor corage: 
agora lo veremos si me lo pagas mi losa y 
paguemeloste. de prestito;' porque si no el dia .. 
·hlo nos ha de llevar orita orita. Anda norama" 
la, indio macuache, le -dije: ¿que pagar ni na 
pagar? y ¿quien me paga á · mí las cortadas r ' 

. el porrazo que he llevado? . 
¿Yo te 10 mande osté que tos fueras ata­

rantado y no lo vias por donde corres como 
macho azorado? El macho serás tú y la gran , 

- cocina que te parió, le dije: indigno, maldito, 
cuatro orejas; acompañando @stos requiebros 
con un buen puñete que le planté en las na­
rices con tales ganas que le hice escupir por 
ellas harta sangre. ' 

Dicen qUe los iridios luego que se ven man· 
chados con su sangre, se acobardan; mas es .. 
l.e no era de esos. Un diablo se volvió Jue .. 
go que se sintié lastimado de mi mano, yen­
tre :nexie'ano y castellano me diJo: tlacatecoio, 
mal diablo, Jagron, jijo de un dimoño: agora 

. lo VereHlQ:S quien es cada cual; y diciendo t 
haciendo, me comenzó á r'etorctJr el panuelo 
con tantas fuerz'as que ya me ah~gaba, y con 
la otra mano cogia ollitas y caz'uelas muy apri­
sa y me la.f quebraha en la cabeza; pero me 
las estrellaba tan pron,to y con .tal cólera, que 

-
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. si como eran oHitas vidriadas, esto es, de llar­

ro muy delgado, hubieran sido tinajas.de Cuau­
tit]an, allí quedo' en el estado de no volver 
á re!'oHar. 

Yo' casi sofocado con los retortijol)es del pa­
juelo, abriendo tanta boca y sin arbitrio de 
escaparme, procuré hacer de tripas corazon, 
y C9mo los dos estábamos /cerca de las ollas 
que era nuestra sala de a~mas, cuando el in­
dio se agachaba á coger la ' suya , cogía yo tam­
bien la mia, y ambos á dos nos las quebrá­
bamos en las cabezas. 

En un instante nos cercó una turba de bo­
bos, no para defendernos ni apaciguarnos, si-
no para divertirse con nosotros. . 
. -La multitud de los necios espectadores na­
mó la atencion de una patrulla que casualmen­
te pasaba por allí; la que haciéndose lugar 
con la culata de los fusiles, llegó á d onde 
est~bamos los dos invictos y temibles conten­
dientes. 

A la. TOZ d~ un pa~ de cáñonazos que sen­
timos cada uno en el lomo nos apartamos y 
sosegamos, y el sargento informado por el in­
dio de la mala obra que le habia hecho, y de , 
que lo habia provocado dándole una trompa­
da tan furiosa y sin necesidad, . 'me calificó reo . 
CJI aquel acto, y requiriéndome sobre que pa­
gara cuatro pesos que decía el )ocero que va-

. lia su tientla, dije ,que yo no tenia un real, 
y era así; porQue lo poco que me dieron pnr 
las tTioleras que \Jendí ya lo habia- gá~tado 
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~n el camino. Pues no le hace, replicó. el sar­
gento, pógude vd. con la~hupa, que bien va le la 
ruitad; ó si no de,aqui va á la .cárce1. ¿Con­
que tras ~e hacerle este daño á este pobre y 
darle de mojrcC?nes no q,uerer pagarle? eso no 
puede ser: ó le da vd. la chupa ó va á la 
cárcel. 

Yo que por no ir á semejallte logar le h~ 
hiera dado los ~alzont5s, me quité la chupa, 
que estaba buena; y se la dí. El indio la re­
cibió no muy á gusto, porque no . sabia lo que ' 
valía; juntó los pocos tepalcates que halló bue-
nos, y se fue. . 

Yo para hacer '10 mismo por mi lado bus­
qué mi sombrero que se me habra caido en 
la refriega; pere no lo hallé ni ·10 han ara has­
ta el dia del juicio si lo buscara, pues algu­
no de los malditos mirones, vi"éndo]o tirado, 
y á mí tan empeñado en la ' accion~ lo reco­
gió sin duda con ánimo de restituÍrmelo en . 
tres plazos. , . 

Mientras que me ocupé en buscar mi di­
cho. sombrero, en preguntar por él y disimu­
lar la risa del concurso, se alejó el indio mu­
cho trecho; la patrulla se retiró; la gente se 
fue desparramando por su lado, y yo me fui 
por el mio sin chupa . ni sombrero, y ('.on al­
gunos araños en la cara, muchos chinchones. 
y dos ó tres ligeras roturas de cabeza. 
~e esta suert.e se concluyó la espalltosa aven .. 

,tura del locero, y yo iba Heno de melancóli­
cas ídeas: . aJgo adolorido de los golpes que. 
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sufrí en la pendeQcia, pensando en donde pa­
saría la noche, aunque no era la primera vez 

. que pensaba. en semejante aegocio, comparan­
do mi estado pasado con el presente: acordán­
dome que quince dias antes era yo un seño 
doctor con ~riados, e.asa; ropa y estimaciones 
en Tt,lla; y en aquella hora era un infeliz, so­
lo, abatido, sin capa ni sombrero, golpeado, 
y sin tener un mal techo que me alejara en 
México mi pátria, y me . acordaba de aquel 
viejísimo verso que dice: 

• 

Aprended flores de mí . 
Lo que va de ayer á hoy, 
Que ayer maravilla fui 
y hoy sombra de mí no . soy. 

, 

Pero 10 que mas me confundía era cORsi­
derar que por los indios me habiah venido mis 
dos últimos daños, y decia entre mí: si es cier­
to que hay aves de mal agüerú~ para mí las 
aves · mas funestas y de peor prestigio son los 
indios; porque por ellos me han sucedido tan-
tos males. ' 

• 

Con la barba cosida con e~ ' pecho y cer-
ca de las oraciones de la noche iba yo total­
mente enagenado sin pensar en otra cosa que 
.en lo dicho, cuando me hizo despertar de mi 
abstraccion un hombre que estaba parado en 
una accesoria, y al pas~r yo por ella, me afian­
zó del pañuelo y al . primer tir·-;'n que me dio, 
ll1G hizo .entrar en ella mal de mi grado y cer-

• 
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r6 la puerta, quedando la habitacion casi osen. 
cura, pues la poca luz que á aquella hora en~ 
traba por una pequeña ventana apenas nos per­
mitia vernos las caras. 

El hombre muy encolerizado me decia: bri~ 
bonazo, ¿me conoce vd.? Yo lleno de miedo, 
prenda inseparable del malvado, le decia: no 
señor, sino , para servirlo. ¿Conque no me co~ 
noce? repetia él enojado: ijámás me ha visto? 
ino se acuerda de mí? No señor, decia yo muy 
apurado, por Dios se lo juro que no lo CI"... 

nozco. 
o Estas preguntas y respuestas eran sin, sol .. 
tarme del o pañuelo, y dándome cada rato tan 
furiosos estrujones, que m(j obligaba con elloil 
á hacerle frecuentes reverencias. 

En esto salió una viejecita con una vela, y 
asustada con aquella escena, le decia al hom .. 
bre: i~y hijo! ¿qué es esto? ¿quién es este? qué 
te , hace? i es algun ladron? 

Yo no o sé lo que será, señora, decia él; pe­
ro es un pícaro, y ahora que hay luz quie­
ro que me vea bien la c~ray diga si, me co­
noce. Vaya pícaro: ,j,me conof,es? h~hlaiqué 
enmupece.s? no ha mucha.s horas que me vis­
te y ,aseguraste que fui criado de tu 'pad re y , 
te dí á vender una capa. Yo no te Re des 
conocido, á pesar de estar algo/diferente de 
lo que te ví; conque tú ¿por qué no me has 
de cpnocer no habiendo yo mudado de' trage? 

Estas' ,palabras a,compañadas de la claridad 
de la o luna me hicieron conocer perfectamen-

TOM. 111. - , 10 
• 
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te al que habia acabado de calumniar. No pu. 
de dejar de confesar mi maldad, y atrojado 
con el temor del agraviado á quien alzaba 
pelo, me le· arrodillé suplicándole que me per­
donara por toda la corte de} cielo, añadien­
do á estas rogativas y plegarias, algunae dis­
culpas fr.ívolas en la realidad, pero que me valie­
ron bastante; pues le dije que la capa era ro­
bada; pero que quien me la dió á vender fue 
un ·sobrino del médico que era mi amigo y co­
legial, y que yo por no perderlo me ·valí de 

. aquella mentira que habia echado contra él. 
Todo puede ser, decía el calumniado; ¿pe­

ro que motivo tuvo para levantarme ese tes~ 
timonio y no otro alguno? -Señor, le respondí: 
la . verdad que no tuve mas, motivo que ser 
vd. el prirr.íerhombre que vÍ solo]' de pobre 
ropa. . 

Está muy bien" dij'Ü el trapiento:- levántese 
vd., que n-o"s oy santo para que me adore; pe­
ro pues vd. se ha figurado que todos los que 
tienen un tnlge indecente son pícaros, no le 

. debe haeer fuerza que sean de mal corazon; 
, .. ~ . 

)' aSl ya que por trapIento me Juzgo propIo 
para ser sospechoso de ladron, por la mis­
ma ra :!.01l no le dcb0 hacer fuerza que sea ven-

o 

ga ' lVo. . 
F,!e ra de que la venganza que pienso toma r 

(i c vd. es justa, porque aunque pudiera dar­
]e ahnru' tina fi:: roz tarea de trancazo~, que 
Li (~ n la rn t~rece ; nI) quiero sino que .la satis­
fa ::;cion venga de , parte de la justicia, tanto pa· 

, 
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ra volver' por mi honor, cuanto para la cor· · 
reccion y emi~nda· de vd.; pues es una lásti~ 
tima que un mozo blanco y al parecer bien 
nacido_ se pie)'~a tan · temprano por un cami~ 
no tan od ioso y pernicioso á la sociedad. Sién­
tese vd. allí, y vd. '. madre, vaya á traer á mis 
hijos. . . . 

Dic' esto, se puso á hablar Con la vie· 
jecita en i seergto; de~pues de lo ·cual, esta en­
tró 'en la cocina', sacó un canastito y se fue 
para la calle ' cerrando el trapiento la puer-

. la con l1 a \'e. · . ' 
. Frio me quedé cuando me .ví solo con él 
y . encerrado; y así volví á llrrodiUarme a.nte 
suaeatarniento diciéndole: señor, perdóne­
me vd.: soy · un necio~ no supe lo que hice; 
pero señor, 10 pasado pasado: tenga vd. lástima 
de míy de mi pobre madre ydos hermanas don-

" celias que tengo, que se morirán de pesar si 
vd. hace conmigo alguna fechoria; y así por\ 
Dios, por:Maria Santísima, por los huesitos 
de su mad re qlJe me perdone vd. estll , y 1:0 

me mate sin confesiou, pues le puedo jurar ({,le 
estoy empet atado como un diablo. ' . 

Y a está, amigó, me decia el trapiento: ~e­
\' antése vd ¿para qlle !!.ion tentas plegari fts? 
yo. no trato de matar á vd. ni soy ¡isesino 

-ni alquilador de ellos. Siéntese \'(1. que lcfJll ie­
r o dar alguna idea de IR ve pgrnza que ql;iero 

" tO'l¡nr oel a~ravio qu e vd , me ha hechu • 
. l\1(~ sf'ñ té "H ig/) tranqu i¡izu c!o con est:::s pn­

"lub:'us, y eliÍi¿ho trapiento se scn~ó jUl1t0 á 
, 
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~i, Y me rogó que la contara mi vida y la 
causa de hallarme en el estado en que me "eia. 
Yo le conté dos mil mentiras que éI-creyó 
de buena fe, manifestando en esto la bonuad 
de su carácter, y cuando yo lo ad,'ertí com­
padecido de mis infurtunios, le supliqué, des­
pues de pedirle otra vez mil perdones, que me 
refiriera quien era y cual el estado de su Sijer­
te; y el pobre hombre, sin hacerse de rogar, 
me contó la historia de su vid il de esta manera. 

Para que ot.ra vez, me . ¿ecia, no se aven­
tUre . vd. á juzgar de los hombres por solo su 
exterior y sin indagar el fondo de su carác~ 
ter y conducta, atiéndame. Si la nobleza here­
dada es un bien natural del que los hombres 
puedan justamente vanagloriarse, yo nací no­
ble, y de esto hay muchos testigos en Méxi-

1, o' • 

eo, y' no SOlO test~gos, SIllO aun panentes que 
viven en ' el día. I 
.. Este favor le debí á la naturaleza, yú la 
fortuna le hubiera debido el ser rico si hubie­
ra nucirlo primero qGe mi hermano Damian; 
mas é5te sin mérito ni eleccion suya nació 
primero que yo y file constituido mayoraz­
go, que(!<índonos yo v mis demas hermanos ate­
nidos a lo poco que nuestro padre nos dejó 
de su quinto cuando murió. 

De manera. • •• }>erdonevd señor, le inter­
rumpí: -¿pues qlJe es . posible que su padre tle 
vd. lo quiso dejar pohre con sus hermanos, y 
quizá e51illesto ¡'t la ind igencia, solo por ins· 
tüui.r al primogénito m:l)'oruzgo? 
• • 

• 
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Si amigo, me contestó el ttápiento, asi ~su • 
cedió y asi sucede á cada instante, y esta cor u • 

ruptela- no tiene mas apoyo .. ni mas justicia 
que la imitaciot:! de la~ preesupaciones anti · 

• guas. ,. 
V d. se admira, y se admira -con taz&t:J, de 

\'er practicado y tolerado este abuso en las 
ciudades ci~ilizadas de la Europa, y aoaso le 
parece, que no solo és injusiicia sino tfrania 
el que los padres ,prefieran el primógénito á 
sus otros hermanos siendo todos hijos suyos igual­
mente; pero mas. se admirára si supiera que 
esta corruptela (pues creo que no merece el 
nombre de costumbre legítina.amente introdu­
ci~a) ha sido mal vista entre los hombres sen­
satos, y ostigada por los monarcas con Úluchas 
y duras restl'icc.iones con el loable fin de ex­
terminarla. Pues asi ha sido, y son di-gnas_ de 
traerse á la memoria las palabras de D. Mar­
cos Gutierrez en su ilustraóon al Febrero so­
bre este punto, Oiga las vd. "Ija jgllórancia, 
"dice, (*) que ha adoptado tantas veces como 
"verdades inconcusas los errotes inas funestos 
"para la humanidad, ha permitido y . aun fo­
"mentado los vínculos y mayorazgos creyén­
"dolos útiles al estado, ¡;;jn embargo de ser 
"muy contrarios á la poblacion, Esta es en 
"toda sociedad proporcionada á su subsisten. 
"cía, la cual disminuyen sobre manera las vin~ 
"culaciones, por destinar á uno solo 10 que 

• 7 F 
. P' " 

(*) Part. l. tom l. cap. 7. 
• 
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. .,corresponde y debe distribuirse entre muchos. 

"Cáusame admiracion ver propagada por ca­
"si toda Europa una tan fatal institucion co· 
"mo los mayorazgos, cuando á pl'irn~ra vista 
"choca y ofende á torio corazon humano y sen­
"sible que muchos hijos menores hayan de ser 
"sacrificados á un hijo mayor, y que aquellos 
,!hayan de pasar 'su vida en la miseria é indi­
"gencia para que este pueda hacer ostentacion 
"de su lujo, de sus facultades y aun tal vez de 
"sus vicios. No es lo _que importa al estarlo 
."el que unas · pocas familia~ conserven su lus­
"tre y esplenaor á costa de infinitas ,sumer· 
'igidas en la desdicha y oSGuridad, sino el que 
"por medio de la mejor distribucion de las ri­
"quezq.s puedan .todos los ciudadanos vivir con 
"desahogo y comodidad. El:itas verdades que 
"los escritores económicos nos han demostra­
"do con la mayor evidencia, y que debieran ser 
"mas conocidas del 1vulgo, no se han esca· 
"pado de los ojos r perspicaces de nuestro 
"ilustrado gobierno, quien al mismo tiempo ha 
,Jconocido otros perjuicios considprables que 
"han hecho y hacen al estado las vinculaciones. 
"Prueba. manifiesta de todo esto son las varias 
"reales órdenes que oponiendo diferentes obs' 
"táculos á la institucion de mayorazgos y vín­
"culos, y concediendo ciertas facultades para la 
.,enagenacion de sus. bienes, conspiran saLia­
"mente á impedir su aumento, y aun á ,disnü­
"nuir el número de 16s ya establecidos.)~ 

En efecto: el mayorazgo, dicen. que es un 
• 

• 
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derecho que tiene el primogénito mas próximo 
de suceder en los bienes dejados con la con­
didon de que se" conserven íntegros perpetua-
1fumt::: en su familia; mas si me fuera lícito de­
finirlo, diria: qu~ mayorazgD es una preferen­
oifl irvustamente concedida al primogénito pa'"'­
ra qUfJ, él solo herede los bienes que por igua­
les partes pertenecen á sus hermanos como que 

. tienen i![ual derecho. -
Si á - alguno le pareciera dura esta defini­

cion, yo lo con venceria de su arreglo siem-
"pre que no fuera mayorazgo, pues siéndolo, cla­
ro es que, ' por mas cOFlvencido que se halla­
ra sü entendimiento, jamás arrancaria de su 
boca laconfesion de la ' verdad. 

Yo amigo, si hablo contra los mayorazgos, 
hablo con justicia y esperiencia. Mi padre Cl1aFl­
do instituyó el mayorazgo en favor de su 11.i-. . ,. " JO pnmogemto acaso no penso en otra cos a 
que en perpetuar el lustre de su casa, sin pre­
venir los daños que por esto habian de sobre­
venir á sus demas hijos; porque antes de que 
yo llegara al infeliz estado en que vd. mé ve, 
qué no h~ len ido que lidiílf con mi herma­
no para que m~ diese siquiera los alimentos man­
dados por mi padre " en una cláusula de la ins­
titucion: iY de que me sirvió esto? de nada, 
. porque como él tenia el dmero y la razon, fácil 
es concebir que él se saha con la suya en todas 
ocasiones. No en valde, el I;lutor que le cité á 
vd. dice irónicamente: "Que es eosa de la mayor 
'.,importancia para el esta,do y para~ lo8 mismos 

--
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'!,fundadores de mayorazgos, que se conserve su 
"memoria hasta la mas remota posteridad, por 
"la grande hazaña y heroica accion de ha­
,;ber vinculado sus riquezas y motivado, co­
"mo regularmente sucede, muchos y dilata­
"dos pleitos tan conducentes para el bien es­
"tal' y traquilidad de las familias. n 

Hablando como buen hijo quisiera discul­
par á mi padre de los peljuicios que nos ir­
rogó con esta su injusta preferencia; pero co­
rno hombre de bien no puedo dejar de confe-
8al' que hizo mal. ¡Ojalá como yo lo perdo­
no, Dios le haya perdonado los males de que 
fue causa! Tal vez á mí, que hoy no hallo 
que comer, me ha tocado la menor parte. 

Cuatro hermanos fuimos: Damian el mayo­
razgo, Antonio, Isabel y yo. Damian ensober­
becido con el dinero y lisongeado por los ma­
los amigos,. se prostituyú á todos los vicio~, 
siendo sus favoritos por desgracia e I juego y 
la embriaguez, y h.,y pnda honrando los hue­
sos de mi padre de juego en juego y de ta­
berna en taberna; sucio, desaliñado, y medio 

. loco, atenido á una . muy corta dieta que le sir-
• • ve para contentar s'us VICIOS. 

Mi hermano Antonio, como que entró en la 
iglesia sin vocacion sino en fuerza de los empu­
jones de mi padre, ha salido un clérigo tonto, 
relajado y escandaloso, que ha dado harto que 
hacer á su preládo. Por accidelJte está en liber­
tad: el cármen y S. Fernando, la cárcel y Te­
pozotlan son sus casas y reclusiones ordinarias, . 

• 
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Mi hermana Isabél ••••• ¡pobre lrnichacha' 

illué lástima me da acordarme de su desdi~ 
chada suerte! esta infeliz fue tambien vÍcti­
ma del mayorazgo. ,Mi padre la hizo entrar 
en religion contra su voluntad para mejor ase­
gurar el vínculo en mi hermano Damian, sin 
acordarse quizá de las terribles censuras y ex­
comuniones que el santo Concilio de Trento 
fulmina contra los padres que YÍQlentan á sus 
hijas á entrar en religion sin su voluntad (*); 
y lo peor es que no pudo alegar ignorancia, 
pues mi hermana viendo su resolucion, hubo 
de confesarle llanamente como estaba incli­
nada á ea~arse con un jóven vecino nuestro; 
que era igual á ella en cuna, -en educacion 
:--------------------------------------------

(*1 Ses. 25 cap. 18. Excomulga el Santo Concilif) 
on este lu ga.r á todas y cualesquier personas, de cual. 
quiera calidad que sean, tanto clérigos como legos. se. 
culares ó regulares, gocen de la dignidad que g'ozaren, 
si de cualquiera manera obligaren á alguna doncella, 
viuda ú otra muger ...... á entrarse en monasterio, á re. 
cibir el hábito dé cualquiera rcligion 6 á profesar en 
ella. Excomulga tambien á todo e~ qué para ella diere 
consejo, auxilio 6 favor. y lo que es mas, a cuantos ~a. 
biendo que el ingreso al monasterio, la toma de hábito 
ó la profesion, es á fuerza, interpusieten para el acto 
su autoridad ó su pi'eséncia. De suerte que como dice 
el Dr. Boneta, en sentir del eximio Suarez, los agre. 
sores de esta violencia. incurren en tres excomuniones: 

,t!n la priinera. poi el ingreso al monasterio; en la se. 
gunda, por la. recepcion ge} hábito; y en la tercera, poI' 
el acto de la profesión. Hay casos, dice este autor, en 
que se justifica el tornar lo ageno Ó el matar á otro; 
pero el vioientar á una hija á qll1e sea monj a. , no ha 
caso que lo justifique ni lo pueda justificar. En su ti " 
(¡ritds dél ]hjietnQ pág. 211 Y IZ. -

, 
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Y en edad: muchacho muy honrado, emplea­
do en rentas reales, de una gallarda presen­
cia, y sobre todo, que -la amaba demasiado; 
y . con esta confesio~ le súplicó que no la obli· 
gase á abrazar un estado para el que no se 
sentia á propósito; sino que la permitiera unir­
.se con aquel jóven amable, con euya com­
pañia se contemplaría feliz toda su vida. ' 
. Mi padre, lejos de docilitarse - á la razon, 
luego que supo con quien quería casarse mi 
hermana, se exaltó en cólera y la riñó con 
la mayor , aspereza diciéndole, que .. esas eran 
locuras y picardias: que' era muy muchacha 

, . 
para pensar en eso: que ese mozo a qUIen 
queria era un pícaro, tunante, que sabria ti­
rarle cuanto llevara á su lado: que por bue­
no que . á ella le pareciera, no pasaba de un 
pobre, con cuya nota deslucia todas las bue­
nas cualidades que ella le suponía; y por fin, 
que él era su padre y sabia Jo que le esta­
ba .bien, y á ella sol(} le tocaba obedecer y 
callar, só pena de que si se oponia á su vo­
luntad ó le replicaba una palabra, le daria 
un balazo ó la pondria en unas ~ecogidas. 

; Con este propósito y decreto irrevocable, 
quedó mi pobre hermana desesperada de re­
medio, y sin mas recurso que el del llanto, 
qu ~ . de nada le valió. 

'. Mi padre desde ese instante agitó las co­
sas, de modo que á los tres dias ya Isabel 
estaba en el ·convento. . 

El jóven su queri~o luego ,que lo supo, qui~ 
• 
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so eséribirla y acusarla\ de 'veleidosa é in~..otfS. 
tante; pero mi padre que le tenia tomadas 
todas .las brechas, hubo de recoger ·10. carta . 
antes que llegara á manos de la novicia, y 
con ella, el dinero y un abogado ca~iloso, 
le armó al pobre tal. laberinto de calumnias, 
que á buen componer tuvo que ausentarse de 
:México y perder su destino, por no esponer .. · 
se á peores resultados. . 

Todo este enjuage se hizo, no solo sin no­
ticia de mi hermana, SInO a.ntes tratando de 
desvanecer su pasion por medio de la arte­
ría mas vil, y fue fingir nna carta y enviár­
sela de parte de su amante, en la que le de­
cia mil improperios, tratándola de loca, rfea 
y despreciable, y concluía asegurándola de su 
olvido para siempre, y afirmándola que ' ya es­
taba casado con una Jóven muy hermosa. 

Esta carta se su puso escrita fuera de es­
ta capital, y obró no el efecto que mi padre 
quería, sino el que' debia obrar en un cora­
con sensIble, inocente y enamorado, que fue 
llenarlo de congoja, exasperarlo con Jos zelos, 
agitarlo con la desesperacion y confundirlo en 
el último abatimiento. . 

A pocos meses de e~ta pesadumbre, se cum­
. pUó el plazo de] noviciado, y profesó mi her-: 
mana sacrificando Sil libertad no á Dios gus~ . 

. tosa mente, como el orador decia en el púl­
pito, sino al capricho y sórdido ¡nteres de mi 
padre. 

Las muchas Iágriqtas que vertió la víctim~ 
• 

• 
, 
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iflfélii 'al tiempo de pronunciar la fórmula de 
los votos, persuadieron á los circunstantes ~ 
que salian de un corazon devoto y compun­
gido;' pero mis padres y yo bien sabíamos la 
causa que las originaba. l\{i padre las viÓ' der- ­
J'amar con la mayor frialdad y dureza, y aun 
me parece (perdóneme su respetable melno­
ria) que se cOl~pJacia en oír los ~yes de esta 
mártir de la obedienCIa y del temor, como 
se complaceria el tirano 'Falaris al escuchar 
los gritos y gemidos de los miserables que 
encerraba en su toro atormentador (*); pero 
mi madr-e y yo llorábamos á su' igual, y aun­
que nuestras lágrimas las producia el conOci .. 
miento de la pena 'de ]a desgraciada Isab-e1, 
pasaron en el concepto de ]os Ihas, por efec­
t:o de una ternura religiosa. - , 

Se concluyó la. funcion con las solemnida-
. d:es y ceremonias acostumbradas: nos retira­

mos á casa y mi hermana á su cárcel (que 
así llamaba á: la cclJa cuando' se esplayuba 
conmigo con confianza). . 

El tumultO' de ]as pasiones agitadas. que se 
había conjurado. contra ella, pasando del.es­
píritu al cuerpo, la c.awsó una fiebre tan ma-

" '¡" R 
-

_ ..... . - ...... -' _., ..... ,-" . ...... ' -', __ o _________ _ ._ 4:. .. 

[*] . Bien conaoido es de los eruditos el toro de Fa.­
-}aris. Este era un blley grande y hueco, hecho de bron. 
ce, dentro del cual, dicho tirano hacia meter á los que 
queria atormentar estrañamertte, y estando encerrados 
hacia poner fu~go al rededor del toro, el que penetran. 
do á los infeljceil los hacia morir entre las mas terri­
bIes ansias, crugiendo el a.ire sus ayes que pa.recían bta.. 
Jlúdos ' de h. ihfern~l má.quina. . -, 
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ligna y violenta, que en iliete di8s fa separ,9 . 
del número d~ los vivientes .••. ¡Ay amad~ 
IsabéJ! ¡querida hél'm:ma! '¡víctima inocente ~a­
criticada en las inmundas aras de la vanidad 
á sombra de la, fund~cion de mI mayorazgo! 
perdone tu triste sombra ]a imprudencia de 
mi padr.e; y reciba mis tiernos y amorosos· 
recuerdos en 'señal del amor cQn que te qui­
se y del inter-es que siempre tomé en tu des­
dichada suerte; y vd~ amigo, di$culpe .estas na-
turales digresiones. . I ' 

Cuando (oi padre S,\)Pq ... su falleoj,mie:nto, re.~ 
cibió por mano de su confesor una carta cer­
rada que decía &sÍ: Padre y señp¡': la m.uer­
te va á cerrar mis pjos, A vil. debo morir 

. en lo mas jWrido de mis años. Por obedien~ 
Cid • •• • 1\0: por miedo qe las amenazas de vd. 
abracé un e~tado para el que 'no er'a llama­
da de Dios. Forzadamente s.r;lcrí{ega ofrecí q 
su Magestarl mi coraron á los pie.s de los al~ 
tares; pero mi coraron estaba ofrecido !I con­
sagrado de antemano con mi enter~ voluntad, 
al caballepo Jacobo. Cuando me prometí p.or 
sUY(J¡, puse á Dios por testigo de mi ve1'dad 
y este juramento 10 habría cun;tplido s1:empre, 
y lo cumpliera en el instante de espirar, á 
ser posible; mas ya s~n infructtwsOs estos de­
'seos. Yo TlJ.Ue1·O aÚJrmentada, rU) de fiebre, si­
no del serJ.timiento de no haberme unido Con 
el objeto que mas amé en este mundo; pero 
á lo menos entre el exceso de mi dolor, ten. 
goel consuelo de que muriend,o, c:~sflr(z Jtl P6.r 
• • 

• 
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n().~a esclavitud á que mi padre • ••• ¡'lué dolor! 
.mi mismo padre me condenó sin delito. Es. 
pero que Dios se apiadará de mi; y le pide 
use con vd. de. .~u infinita misericordia su des. 
g?'uciada hija, la jóven mas infeliz. Isabél. [ :N'] 
. Esta carta cubrió de horror y de tristeza 
el corazon de mi padre, así como la noche 
cubre de luto las bellezas de la tierra. Des· 
de aquel dia se encerró en su recámara don­
de estaba el retrato de mi hermana vestida I 

de monja: lloraba sin consuelo: besaba el lien· 
zo y lo abrazaba á cada i~stante: se llegó á 

-
• 

-
[*) Nada tiene de violento ni fabuloso este pasage: 

mil han sucedido por su tenor. El Dr. Boneta ya ci. 
tado, en su librito titulado: Gritos del Infierno; á la pá­
gina 210 refiere: "qrJe una de estas forzadas, estandQ 
"para morir, preguntó al confesor: Padre, 8i me muero 
,,¿dejaré de .ser monja? y respondiéndola que sí, empo. 
"zó ella misma á cerrarse los ojos y á hacer los eafuer. 
"zos mas rabiosos para addantarse la muerte." Hasta 

. aquí el autor citado. Y qué, ¿será esto lo mas ni lo 
único que se ha visto éon estas pohres que han sido ' 
monjas contra su voluntad? ¡quiera Dios! pero México 
mismo ha . visto caSOb funest isimos tej idos de la propia 
tela, que no referimos porque algunos bon muy recien. 
~es y privados para muchos. ¡De cuántos cr imenes son 
reos ante el cielo los que violentan á sus hijas á ser 
monjas, y de cuántos modos puede hacerse esta violen· 
ciú. ! Lo conciRo de una Ilota nO permite harer una como 
pleta esplicacion; pero los p; ~dres timoratos y ama ntes 
de sus hijas, ya se guardarán de forzarl¡¡ s u inclin a. 
cion, ni con amen azas, ni con ruego .. , ni con prollJe. 
eas, ni con habgos, ni con persual.<ionof' , ni con nada. 
que huela ;t fuerza fi ¡:: ica ó virtud, si n o r:u icron COlO. 

parecer reOR de la mi1 ~ rigvfosa- responsabili:l<td untc el 
mal> justo de los jueces. 

• , 
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la conversacion de sus mas gratos amigos: aban;'; 
donó sus atenciones dOmésticas: aborreció las 

• 

viandas mas sazona(Jas dé su mesa: el sueño 
huyó ' de sus ojos: toda diversion le repugna­
ba: huia los consuelos como si _fueran agro':' 
vios: separó _ hasta la cama y habitacion de 
mi madre; y para decirlo de una vez, Ja ne­
gra melancolia llenó de opacidad su corazon, 
hurtó el color de sus mejillas, y dentro de 
tres meses . ]o condujo al sepulcro, despues de 
haber arrastrado noventa dias una vida tris­
tt!mente fatigada. Feliz será, mi padre si com­
purgó con estas penas el sacrificio quc_ hizo 
de mi hermana. 

Muerto él, entró en absoluta posesion del 
mayorazgo mi hermano Damian ya casado: mi 
madre y yo, que era el menor, nos fuim os 
á su casa donde nos trató bien algunos dias, 
al cabo de los cuales se mudó por Jos con­
sejos de su muger que no nos queria, y co-
menzaron los lit igios. . 

Yo no pude 'sufrir que vejaran á mi ma­
dre; y así traté de separarla de una casa en 
donde éramos aborreoidos. Corno, por razon 
de ser hijo de rico, mi padre no me dedicó 
á ningun oficio ni ejercicio con que pudiera 
adquirir mi subsistencia, m~ hal1é en una tris­
te vivienrlif\ con madre á quien m~llltener, y 
sin tener ' para ello otro arbitrio que los cor­
tos y dilatados socorros del mayorazgo. ' 

En tan infeliz si tuacion, me. enamoré de una 
muchacha que tenia quinientos pesos, y mas 

• • 

• 
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bieu por los quinientos pesos que por ella, ó 
~éume licito decir, que mas por reeibir aquel 
dinero para socorrer á mi pobre y amada ma­
dre que por otra cosa, me casé con la di­
cha jóven, recibí la dote que concluyó en ella­
tro dias,. quedándome peor que antes y cada 
elia peor, pues derrepente me haHé c,on ma­
tire, muger y tres criaturas. 
. -Mis desdichas crecían . al par de los dias: 
me fue preciso reducir mí familia á esta tris­
te accesoria, porque mí hermano probó en 
juicio que ya no tenia obligacion de darme 
nada. Mi muger que ten.ia una alma noble 

' y sensible, no pudiendo sufrir mis infortunios, 
rindió la ,vida á los rigores de una estenua­
cion mortal, ó por decirlo sin disfraz, murió 
acosada de la hambre, deSJludez y trabajos. 

Yo, á pesar ·de esto, jamás he podido pros­
titui'rme al juego, embriaguez, estafa ó ladro­
nicio. Mis ~esdi.chas me persiguen; pero mi 
buena educaeion me r sostiene para no preci­
pitarme en .los vicios. Soy un inútil, no · por 
culpa mi~, sino por la vanidad de mi padre; 
pero al lpismo tiempo tengo honor, y no soy 
ca.paz de abandonarme Ó. to mayorazgo (dí:­
golo P9r ~li hermano). 

Cate vd. aquí en resumen toda mi vida, 
y califiq,ue en la balanza de la jU$ticia si se~ 
ré pícaro, como .me juzgó, ú hombre de bien 
como le significo: y cuamlo cnnforme á Ja ra­
%on, crea. ,que soy homb~~~ de bien, advier­
~a ,quf} .u~ spn los hOfnbres lo gue .par~cen 

• 
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por su esterior. Hombre,s verá vd. en 'el mUllo. 

do vestidos de sábios, y son unos ignorantes: 
ho mbres vestidos de caballeros, y á lo menos 
en sus acciones, son unos plebeyos ordinarios: 
hombres vestidüs de virtuosos, ó que aparen­
tan virtud, y son unos criminales encubiertoS: 
hombres •••• ¿pero para qué me canso? si ve­
rá vd. en el mundo hombres á cada instan­
te indignos del hábito que traen; ó acreedo­
res del sobrenombre honroso que no tienen, 
aunque no se distingan por el trage, y en­
tonces conocerá que á nadie se debe califi­
-cal' por su esterior sino por sus acciones. 

A este tiempo tocó la puerta la viejecita 
madre del trapiento: le abrió éste, y entró 
con tres niñitos de ' la mano que luego fueron 
á pedirle la bendicion á su papá, quien los 
recibió con la ternura de pd.dre, y despues 
de acariciarlos un rato me dijo: vea vd. el 
fruto de mi amor conyugal, y los únicos con­
suelos que gozo en medio de esta vida mi­
serable . . 

A pocos momentos de esta conversaciún, 
se entró para adentro y salió la vieja con un 
posillo . de aguardiente y unos trapos, y me 
~uró las ligeras rotu ras de cabeza. Despl1es 
vino la cena y cenamos todos con la mayor 
~onfianza: "acabada, me dieron una pob.re eol­
eha, que conocí hacia falta á la familia, y 
me acosté durmiendo con la mayor tranqui-
lidad. ' 
~ A otro dia muy' t{}mpr.an9 me desp~ertaron 

1'0M. lll. - 11 . 
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con el chocolate, y despues que 10 torné, me 
dijo el trapiento: amiguito, ya vd. ha visto la 
venganza que he querido toinar del agravio 
que me hizo ayer: no tengo otra cosa ni otro 
moclo con que manifestarle que lo perdono; pe­
fO, vd. re?iba f!li voluntad y no mi trivial aga­
saJo. Umcamente le ruego que no pase por 
esta calle, pues los que han sabido que vd. 
me calumnió de ladran, si lo ven pasar por 
aquí creerán, no que el juez me conoció y 
fió por h,ombre de bien, sino que nos hemos 
eonvenido y confabulado, y esto no le está 
bien á mi honor. Solo esto le pido á vd. y 
Dios lo ayude. 
, No es 'menester ponderar mucho 10 que 
me conmoveria una accion tan heroica y ge­
nerosa. Yo le dí las mas espresivas gracias, 
lo abracé con todas mis fuerzas para signifi­
cárselas, y le supliqué me dijera su nombre 
para saber siquiera á quien era deudor de tan 
caritativas acciones; "pero no 10 pude conse­
guir, pues él me decia: ¿para qué tiene vd. , 
que meterse en esas ' averiguaciones? yo no 
trato de lisongear mi corazon cuando haga 
nlguna cosa buena, sino de cumplir con. mis de- : 
bp. re ~ . Ni quiero conocer á mis enemigos pa- ' 
ra vengarme de ellos, ni · deseo que me co- , 
nozcan los que tal vez. reciben por mi medio 
un henefi r:io; porque no exijo el tributo de su 
gratitud ~ pues , la benefic~lleia en sí misma trae ¡ 
el premio con la dulce interior satisfaccioll¡ 
que dej~ en el espirit~ del hombre: y si esto' 

, . 
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no fuera, no hubiera habido en el mundo idó­
latras paganos que nos han dejado los mejo­
res ejemplos de amorácia sus semejantes: Con­
que ese úsese vd. de esta curiosidad, y á Dios. 

Viendo que me era imposible saber quien 
era por su boca, me despedí de él con la 
mayor ternura, · dcordándome de D. Antonio 
el que me favoreció en mi prision, y me' sa-
lí para la calle. . _ 
• • 

• • 

• CAPITULO . VII . 

E n el que cuenta Periquillo la b8nanza que ., 
tuvo: el paradero del escribano Chanfaina: 
su reincidencia con Luisa, y .~lras cosillas 
nada ingratas á-la curiosidad de los lectores. 

• 
• 

'-" aJí, pues, de la casa del trapiento medio 
confuso y avergonzado sin acabar de persua­
dirme cómo podia. caber una alma tan gran­
de debajo de un esterior tan indecente; pero 
Jo habia visto por mis ojos, y por mas que 
répugnara á mi ninguna filosofia, no podia ne .. 
gar suposibilida4 ' 

. Así pues, acordándome del trapiento y de 
.mi amigo D. António, me anduve de calle en 
calle sin sombrero, sin ' chupa y ~in blanca, 

. que era lo peor de todo. . 

• 

Ya á las once del día no veía yo de ham..:- . 
bre, y para mas· atormentar mi necesid:;d tu­
ve que pasu," por la Alcaiceria, donde saben 

• 
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ustedes que hay tnntas almuercerias, y como 
lQs bocaditos están en las puertas provocan­
do con sus olores el apetito, mi ansioso es­
tómago piaba por s~plarse un par de platos 
de tlemolillo con su pilon de tostaditas fritas; 
y así. hambriento, goloso y desesperado, me 
entré á un truquito indecente que'. estaba en 
la. misma C?alle, en el que habia juego de pi­
llage. Hablaré claro, era un arrastraaerito co­
mo aquel donde me metió J anual;.,. 

Entréme adentto, como digo, y despues de 
colocado en rueda, me quité el chaleco y co­
mencé á, tratar de venderlo, lo . que no me 
costó mucho trabajo, en virtud de que esta­
ba bueno y lo dí en la- friolera de seis reales. 

De ellos reundí dos en un zapato para al. 
morzar, y me puse á jugar los otros cuatro; 
pero con tal cuidado, conducta y fortuna, que 
dentro de dos h(!)ras' ya tenia de. ganancia .seis 
pesos, que en aquellas. circunstancias y en 
aquel jueguito me papec.ieron seiscientos. No 
aguardé mas, sino que fingiendo que salia á 
desaguar, tomé el camino del , bodegon mas 
que de paso. . 

l\fe metí en él oliendo y fisgando las aa- . 
_ zuelas con mas diligencia que un , perr.o. Pedí. 

de almorzar, y me embaulé cin(i!'o 61 seis p-Ia­
titos con su correspondiente pulqtle y i frijoli- I 

lIos; y ya satisfecho , mi apetito, me' ma¡'ché _ 
o~ra vez pnra el tqlCO con designio de com-, 
pr:u un sombre ro, que lo con~eguí fácilmente 
y I {l poco .Pl'ccjo; pOl~ seiín-s de :qllc llo lo.gré ' 

• 
• 
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de esta aventura otra cosa · que · almorzar 'y 
tener sombre ro, pues todo cuanto les habia ga­
nado . lo perdí con la misma facilidad que lo '. 
habia adquirido. De suerte, que no tuve mas 
gusto que cale·ntar el dinero, porque bien he- . 
eha la cuenta y ú. buen componer salí á ma- ·, 
no: pues el sombrero lue costó dos reales y 
cuatro que gastaría en almuerzo y cigar­
ros, fu eron los seis reales en que vendí mi 
chaleco. Esto es lo que regularmente suce­
de á los jugadores: sueñan que ganan, y al 
fin de cuentas no son sino unos depositarios 
del dinero de los otTOS; y esto es cuando sa­
lcn bien, que las mas veces vuelven la ga­
nan'eia con rédIto. 

A consecuencia de haberme quedado s~n 
medio real, ' me quedé tambien sin cenar, 'Y 

, por mucho favor del coime pasé la noche en 
un banco del truco, donde no estrañé los sal~ 
tos de las pulgas, chinches y ratas, la I müsio 
ca de los ·desentonados ronquidos de los com­
pañel~os, el pest.ifero zahul11crio de sus mal 
digeridos alimentos, el porfiado canto y ale. 
téo de un maldito ga llo que estaba .á mi ca, 
becera, 10 mullido del colchon de tablas, ni 
ninguna de cuantas incomodidades proporcio~ 
~wn semejant.es posadas provisionale~. 

En fin, amaneció el dia, se levantaron to­
dos tratando de desayunarse con aguard ien­
te, ·segun costurnbre, y yo adivinando qué ha~ 
rin para meter algo debajo de las narices, poro 
que, por desgracia, estaba con un estómago ro-
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. busto que deseaba digel'ir piedras y no ten'ia 
con que consolurlo. ' 

En tan tristes circunstancias, me acordé que 
aun tenia rosario con Stl buena medalla de 
plata 'y unos éalzonciUos blancos de braman· 
te casi nuevos. Me despojé de todo en un 
rincan, y como cuando tenia ' ham bre yenJia 
barato, al primero que me ofreció un peso 
por ambas cosas se las solté prontamente an· 
tes que se arrepintiera. 

, Me fuí á un café, donde me hice servir 
: una taza del tal licor con su correspondien· 
te mollete, y á la vuelta dejé' en el bodegon 

. dos reales y medio dep()s1tados para que me 
diesen de comer al medio dia: compré me· 
dio de cigarros y me volví al truquito con 
cuatro .reales de principal, pero aliviado del 
estómago y contento. porque tenia segura la · 
comida y los cigarros para aquel dia. 

Fueron juntándosé los cofmdes de Biljan 
en la escuela, y cuando hubo una porcion con· 
siderable, se pusieron á jugar alegremente. Yo 
me acomodé en el mejor lugar con tocios mis 
cuatro reales, y comenzaron á correrse los al. 
bures. ' 

Empecé á apostar de á medi() y de á r~al, 
segun mi eaudal, y conforme iba acertülldo, 
iba subiendo el punto con tan buena suel'te, 
que no tardé mucho en verme con cuatro pe· 
sos de ganancia y mi medalla que resgaté. 

No quise esponerme á que se me arranca­
ra tan presto como el día anterior, y asi, sin 
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decir ahí quedan 'las Uáves, me salí para la 
calle y me fui á almorzar. 

Des.pues de esta diligencia, comencé á va~ 
,gar de uria p~rte á 'otra sin de~tino, casa ni 
conoeimicHto, pensando qué haria ó donde ' me . 
~a'como~aría, siquiera para asegurar el plato y 
el techo. . 
. Así- me anduve toda la mañana, hasta cusa· 
de las dos de la tarde, hora en que el es­
tómago m~ avisó ·que ya ' habia cocido el al­
. ~nuerzo y necesitaba de refuerzo; y así por 
"no d-esatenrler sus insinuaciones, fue entré á 

• 

la fonda de un mes.on donde pedí de comer 
de á cuatro reales, y comí con desconfiall­
'za 'por si no cenara á la noche. ' 
: Luego que acabé, me entré al viHar para 
descansar de tanto como habia andado infruc­
.tuosamente, y ' para divertirme con los buenos _ 
tacos y caranllbolistas'; pero no jugab~n á los 
'trucos, sino á los albures " en un rincon de 
la sala ' del villar. ' 

• 

COlno yo no teni~ mejor . rato qu~ el que 
jugaba á las adivinanzas, ~e' arrimé á la rue­
da con alguna cisca porque los que jugaban 

. , 
eran :payos con . dmero, y ninguno tan mu-
griento y desarrapado como yo. 

Sin embargo, asi 'que vieron que el primer 
albur que aposté fue ~e á peso, y que 'lo ga­

' I)é~ me hicieron lugar, y ' yo me determiné á 
jugar con, valor. J ,.. .. .) 

N ó ~e salió mato él · p'~n~niiéntó, . pues ga­
né cor~ro cincuent~ ~'so~, 'W1a m~sca~~; una 

• , 
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.m3¡Rga Y un billete entero de nuestra Seño;" 
ra de Guadalupe. 

CuandQ me vÍ ·tan bien habilitado, quise le­
·vantarm~ y salirme, y ~un hice el inca pié por 
mas de dos ocasiones; pero como me veia aCCT­
tado, y habia tanto dinero, me picó la codi- · 
cía y me clav-6 de firme en mi lugar, hasta 
que, cansada la suerte de serme f.1.vorable, vol­
vió contra mí el naipe y . comencé á errar *' 
gran prisa, de manera que si lo que tenia lo 
h~ia ganado en veinte albures, lo perdí to­
do en diez ó doce, pues quería adivinar á fuer-
za .de dinero. . 

En fin, á las cuatro de la tarde ya estaba 
yo sin blanca, sin mang&, sin mascada y has­
ta s'n mi medalla. No me .quedó síno el bille:' 
te que no hubo quien me lo quisiera comprar 
ni <lá~ldolo con pérdida de un real. 
. Se , acabó el jupgo: cada uno se fue á su 
des~ino" y yq l~e salí para la calle con . un 
real ó dos que me -aieron de barato. 
~ Me encaminé á la Alcai~eria al truqui- , 
to de mi conocidó, y despues de darle un real 
por la posada, me salí á andar las calles por­
que no tenia otra cosa que hacer. A las nuc~ 
, 'e de la noche cené de á medio,.. y me fu í 
á acostar. Pasé una noche de los perros, -lo 
mismo que la anterior. A otro dia me levan­
té y me estuve asoleando en la puerta del tru.­
co .hasta la diez, hora' en que viendo que no 
habia quien me convidara á ~línorzar, ni tenien­
do con que ingeniarme, pues el que mas me 

• • 
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ofrecia, era habilitarme sobre la camisa, fa que 
no tuv,:! valor de desnudarme; me fuí á andar, fia­
do en ~l :rcfrancillo que dice: :perro ' que no an-
da no topa hueso. ' , . 

Ya iba yo por esla cane, ya por la otra 
sin destino tijo y sin serme de provecho tanto 
andar, hasta que pasando por la calle de Ti­
\mrcio vi mucha gente ~n una casa en cu'. 
yo patio habia un taLlado con dosél, sillas y 
guardias. Como todos entraban, entré tamt.>ien 
y. pregunté ¿que qué era aquell01 díjeronme 
que se iba á hacer la rifa de nu~stra Seño­
'ra de Guadalupe. Al moment~ me acordé de 
mi billete, y aunque jamás' habia confiado ep 
tales suertes, me quedé en' el patio, mas bie~ 
por ver la . solemnidad con ql;le se ' hacia la ri­
fa que por otra cosa. " 

En efecto, se c~menzó ésta,y á las die'% 
Q d-Oce bolas fue saliendo : mi número (que me 
afuerdo era 7596), p-re,miado. (:on t,'es mil pe­
~os, Yo paraba las : orejas cuando lo , e.staba~ 
gritando, y cuando lo fijal'on en la t~bl~ ,has­
ta me limpiaba 'los ~jos para verlo; pero ce~­
ciorado de que erá el mismo que , tenia, no s~ 
como no me yolv:í loco de gusto, . p9rque eg 
mi vida me 'habia visto con tanto ' principal. 

Salí mas alegre que la pascua florida ' y me 
encaminé ,pa,ra el ' truquito: .porque por ento~'. 
ces , no tenia mej9rés conocimientos ,que ' el ' COl­

me y los c'onctirsant~s' del juego, pues ,aun­
que cada: rato encQntraba ' ,~,uchos de los que 
,entes se ' deci~n mis amÍ8Qs,.· ünas "veces hac~!L' 

• 
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yo la del . cohetero por no verlo.s de vergüen­
z.a, y otJ'as, que eran las mas, ellos hacián que 
no me veiau á mí,. ó ya por no afrentarse con 
. mi pelage, ó ya por n.o esponer~e á (jue les 
pidiera alguna cosa. . 

Fuime, pues, á mi conocido departamento, 
donde hallé ya formada la . rueda de tahures 
y á mi amigo el coime presidiendo pro cá­

. tedra con su alcancía, cola, barajas, jabon, ti­
'jeras' y demas instrumentos del arte. 

Como el dinero infunde no sé que estra.· 
lío orgullo; luego que entré los saludé no con 
encogimiento como antes, ' sino con un garve­

. te que parecia natural. ¿Cómo va amigo coi. 
,me? ¡,qué hay camaradas? les dije. El y ellos 
apenas alzaron los ojos á verme, y haciéndo-

,me un dengue como la dama mas afiligrana­
da, volvieron á continuar su tarea sin respon-
derme una palabra. . 

Yo entonces a roté las espuelas al caba-
1J0 de mi vanida · ,y' como rahiaba por partici­
parles. ~i fortuna, les dije: ¡Ola! ¿ninguno me 
,saluda he? pero ni es menester. Gracias á 
Dios que tengo mucho dinero y no ~ecesito 

-á ninguno de vds. U no de los jugadores, que 
,ese dia , asistía á la mesa, me conoció como 
que fue m~ condiscípuló ep ' la primera escue· 
~la y sabia íni, pronom bre, y al oir la , fanfar-
ronada mia, trie miró, y como burlán,dose me 

'dijo: ¡ó Periquillc;>! hijo, ¿tú eres? ¡Caramba! 
'iéonque estás muy . adinerado? Ven, herm!!- ' 
'bO," siéntate aquÍ' junto de mí; ' ~ue algo mas 

, 
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me ha de torar de tu dinero que á láS ánil!las. 

Mé hlz~ lugar -y yo ,admití el, favor ; pe­
ro qué ' mondada llevó él y los demas cuan­
do advirtieron que dejé c4>rrer ocho ó diez al­
bures y no aposté un real. EntGnees el con­
d iscípulo me dijo: ¿pues dónde está el dinero, 
Periquillo? Está en libranza, dije' , yo. ¿En ' li­
branza? Y muy segura~ yno es de cuatro rea­
les, sino de tres mil pesotes. Diciendo esto les 
mostré mi 'billete, y todos se echaron á reir 
no queriendo persuadirse de mi verdad, has­
ta que por accidente entró allí un billetero 
con una lista, y yo le supliqué me la presta­
ra para ver si habiasalida aquel billete. ' 

De que el ' coime y los tahures vieron que 
en efecto er-a cierto 10 que les habia dicho, to­
da la escena ' 'varió en el momento. Se sus- ' 
pendió el juego, se levantaron todos, 'y uno me 
da unab,'azo, otro un beso, otro 'un apreton, 
'y cada cual se empeñaba 'por distinguirse de 
los dernas con las demostraciones de su afecto. 
, ,La noticja sola de que iba á tener dinerd, 
me hizo no haber menester' nada desde aquel 

, instante 'sin costarrne blanca; porque me die­
ron de almorzar grandemente, me 'regalaron dos 

, ó tres cajillas de cigarros fiüos, me facilita­
. 'ron dinero 'para jugar, yeso empeñando sus 

<;apotes el coime y otros; bien que esto no 10 
quise admitir, dándoles las gracias con aire de 
rico, considerando que aquellos fav~res los di­
rigía el . interes, y aun no tenia un~:peso cuan:­
do ya mi cabeza estaba llena de vrento, y me 

, 
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;p~saba la, amistad de aquellos pobretes ira· 
pICntos. , 

Sin embargo, como los habia - menester á lo 
menos aqu~l dia, permanecí con ellos ofreciendo 
Íl todos mi proteccion con intento de no cumplir 
á nfa~ie mi promesa, y ellos me adulaJ)an á 

'porfia, con~ando en que los tres mil pesos se 
repartirían entre todos á prorrata, y aun creo 

,que ya estaban haciendo las cuentas de en 
lo que los habian , de gastar. . 

Finalmente: comí, bebí, cené y chupé todo 
el día \ sin que me, costara nada. A la noche 
no permitió el coime que durmiera en el ban­
co pelado como las dos noches anteriores, si­
no que á fuerza me, cedió su cama acostún­
close , ,él sobre la mesa del trHco; y apenas in­
sinué que me incomodaba el . .canto dul gallQ" 
cuando lo echaron á la calle. " 

En un cokhon, á lo menos, blando, con sus 
sábanas, colcha y aJmohada no .pude dormir; 
toda la noche se, me fue en proyectos. A las 
cuatro de la' mañana me quedé dormido, y 
voluntariamente desperté como á las ocho del 
dja, y advertí que ya estaban todos jugando y 
.guardilndo un silencio poco usado entre seme­
jan1e gente. Me aproveché de su atencion, me 
hice dormido y oi que hablaban sobre mí aun­
que en voz baja. UIlO decia: yo tengo espe'. 
ranzas de sacar todas mis prendas con esta 
lotería. Otro: si de ese dinero no me hago ca­
pote, ya no me lo hice en mi vida. Otro: es­
.pero. en Dios que en cuanto cobre señor Pe-

, 
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rico el dinerO' no's remediamos todos. Y cómfl , 

que"Jsí, decía elcDime; lo bueno es que él es 
mediD crestDn:.< lo que iml?Drta .es hacerl~ la 
barba. 
. Así discurrían ' todDs contra lDs . pob~es tres ' 
mil pesos, y yO' que no veia las !roras de co-

' brarlDs, hice que me estiraba y despertaba. 
Alcé la cábeza, y nO' lDs habia acabadO' de sa­
ludar, cuandO' ya tenia delante café, chocDla­
te, aguardiente y bizcochDs para que me de­
saymiara , con ID que apeteciera. YO" tDmé el 
café, d.í , las gracias pDr todo y me fuí á co­
brar mi billete. 

• 

Querian hílbanarse conmigo diez ó dDce de 
üquel}os leperuscos; pero yo nO' suftí mas CDm­

p'añia que la del cDndiscípulo, que' ya nO' me 
decía · Periquillo, sinO' Pedrito; y por fortuna de ' 
él advertí que no habló una. palabra que ma-
nife'stara il'lteres á mi dinero. . 

Llegué-"con él á cobrar el btllete, y nO' so­
lo: no . me ,'110< pagaron, sino ' que al ver ntJes- ' 
tItO pelagé desCO'i1fiaron nO' fuera ' hurtado, . y ' 
dándome el niismo' número y un ' recibo, me 
10 detuvieron exig~éndome fiador. . 

¿QUién me habia dé fiar á mí én a'quellas I 

trazas, no digO' en tres mil pesos, pero ni en _ 
c\lat1o' reales? Sin embargo, . no desesperé: me 
fui · para el mes@n donde habia jugado y. com­
pradO' el billete dos dias antes, y luegoh que : 
entré y me cDnDcieron los tahures y ,el cDi­
me, c'~m~nzaron á pedirme las albrici.as con 
OlQehas · ver-as, porque el -billetero' I ya te'sl 

, .. 
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ha,bia dicho. como habia salido premiado con 
tres mil pesos el número que me ha . la ven-
dido. . . 

Yo al ver que sabian todos lo que les que­
ria descubrir, le!i dije: camaradas~ yo estoy pron­
to á pagar las albricias; pero es menester que 
vds. me proporcionen un fiador que me han 
pedido en la lotería; pue~ comu soy pobre, se 
desconfia de mí, y no se cree que el billete sea 
mio, y aun me 10' han deten ido. 

Pues eso es lo de menos, dijo el coime: aquí 
estamos todos que vimos cornprar á vd . el bi­
llete, y el billetero q.ue se lo vendió que no nos 
dejará mentir. A este tiempo entró el dueño 
del meson, . y sabedor del asunto, de su volun­
tad hizo llevar un coehe, y mandálldúme entrar 
co~ él, fuimos á la lotería eH donde qued0 por 
mí y me entregaron el dinero. 

Cuando nos volvimos, me decia en el e (·he . 
el señor ql,le me hizo favor de cobr'arlu: ami­
go, ya que Dios Itf ha dado á vd. es te socor- . 
ro tan considerable por un conducto tan re­
moto, sepa aprovechar la ocasion y no hacer 
locuras, porque la fortuna es muy celosa, y en . 
donde no se aprecia no permanece. 

Estos y otros consejos semejantes me dió, \ 
los que yo agradecí suplicándole me guardase 
mi dinero. El me lo ofreció así, y en esto He-
gamos al meson _ . 

Subió el caballero mi plata dejándome cien 
p8!iOS que le pedí, de los que gasté veinte en 
darles albricias al coime)' compañeros, y co- . 

• • 
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11ler muy bien con mí fámulo y condiscípulo 
que se l1amaba Roque . . 

A la ' tarde me ftlÍ con él para el Parían, 
en donde compré cami~a, pantalon, casaea, ca­
pa, sombrero y cuanto pude y me bacía mas 
falta: y todo esto lo hice ~on la ayuda de mi 
Roque que me pintó muy bien. Volvímonos al 
meson donde tomé Un cuarto, y aunque no habia 
cama, cené y ' dormí grandemente y me levan· 
té tarde á lo rico. 

Luego q~e nos desayunamos, puse . u~ re­
cibo de quinientos pesos .y se lo envié aIse­
Dor mi deposítario~ quien al mom~nto me re­
mitió el dinero. 

• 

. Salí con cien pesos y á pocó andar ha.llé 
una casa'. que ganaba veinte y cinco mensa-. 
les, la . que tomé ' luego luego porque me pa-
r~ció muy buena.. . . 

Despues me llevó Ro'que á casa de un al­
monedero con quien .ajustó el ajuar en dos­
cientos pesos con la condicion de que á otro 
dia habia de estar la casa pue~ta. Le . deja-o 
mos v~irite pesos en' señal y fuimos á la tienda 
de un buen sastre; á quien Ipandé hacer dos 
vesti.dos lJlllY. decent~s eucargáp'do.1~ Il!e hicie­
r~ ~ favor de .solicitar . un~ · cpsturer~ .. bue,na . y 

. s~gura, la que el sastre roe fa.cilitó .,en su míE­
i:pa casa. Le . encargué me hiciera ' cuatro nll~. 
das de ropa blanca lo mejor'. que , supiera, y 
que fu~ran ' h~ camisas de estopilla y ~ propor­
cion lo dernas: le dí al sastre. QcJ:lenta p,es.os 
á buena cuénta y ¡¡os aesped'irnQS •. 

~ , 
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Roque me dijo, que él me serviría de ayu­

da de cámara, escribiente y ' cuanto yo qui­
siera, pero que estaba muy 'trapiento. Yo le 
ofrecí mi proteccion y nos volvimos á la posada. 

Comimos muy bien, dormimos siesta, y á 
las c,uatro me eché otros' .cien pesos en la 
bolsa y nos salimos al Parian, donde habilité 
á Roque de algunos trapillos regulares, y com-

. pré un relox que me costó no sé cuanto; pe­
ro ello fue que me sobró un peso con el que 
fuimos á refrescar, y despues volvimos al me­
san, saHué dinero y nos fuimos á la comedia. 

Des ues de esta, cenamos en la fonda, to­
mamos vino y nos fuimos á acostar. 

Así se pasaron cuatro ó cinco dias sin ha­
cer mas cosa de provecho que paseé,lr y gas­
tar alegremente. Al fin de ellos entró el sas­
tre al meson y me entregó dos vestidos com-
pletos y muy bien hechos de un paño riquí­
'mo: las cuatro mudas de ropa · como yo las 

queria, y lá cuenta-: por la que salia yo res­
t~ndo ciento y pico de 'pesos. No me -metí 
etí averiguaciones, sino que le pagué de cort­
tado y aun le ' dí su gala, (Que cierto es que 
el dinero ' que. ~e adquiere sin traBajo, se. gas-, 
ta con profus~on y con una falsa lIberalIdad! 

A poco 'rato de. haberse despedido el sas­
tre, entró el alm'otledero aVlfiando estar la ca­
sa ya drspuesta, que solo faltaba ropa de ca­
ma y ~riadbs: que si yo quería, me l<~ fad· 
1i~ri-a 1 todó 'segun l~ lllán4a~a, pero que oe­
cesi~aba dinero. 
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"Díjele que . sí: que queria las sábanas, cot~ 

cha, sobrecama y almohadas nuevas, una co­
cinera buen~ y un muchacho mandadero; pe .. 
,TO todo cuanto an,tes. Le dí para ello el di­
net'O queme pidió. yse fue. ' 

Aquel dia lo pasé en ociosidad co~o los 
anteriores, y al siguiente, volvió el almonede­
ro diciéndome que solo mi persona faltaba 
en la casa. Entonces mandé á Roque traje. 
ra un coch~, y pasé á la vivienda de mi de­
positariotan otro y tan decente que no me . ,. . 
conOCla a primera (vIsta. 

Cuando se ' hubo certificado de que yo era, 
'me dijo: no me parece mal que vd. se vista 
decente; pero seria mejor que arreglara su tra­
ge á su calidad,. destino y properciones. Su­
pongo que por lo , primero no desmerece vd. 
ese ni otro , mas costoso; pero por le segundo,. 
esto es, por sus cortas.facultades, creeré que pro­
pasa los límites de la moderacion, y que á 
diez ó doce vestidos de' estos le ( Ve , el fin á 
su principal. Es cierto que el refran vulgar 
dice: 'vístete como te llamas; y asi vd. lla'mán­
dose D. Pedro Sarmiento y teniendo con qué, 
debe vestirse como D . Pedro Sarmiento, esto 
es, como un hombre decente pobre: pero '1lho­
ra me parece vd. un marqués por su vestido, 
aunque sé 'lue no es marqués ni co~a que lo 
valga por su caudal. 

El querer los hombres pasar rápidamente 
de un estado á otro, ó á lo menos el querer 
ap\lrentar que han pasado, es causa de la rui-

TOM. 111. ' 12 ' 
, 

• 



178 
na de las familias y aun de los . estados en­
teros. No cr~a vd. que consiste en otra cosn 
la plucha pobreza que se advierte en las eiu­
dades populosas, que en el lujo desordenado eon 
que cada uno pretende salirse de su esfera. 

Esto es tan cierto como natural, porque si 
el que adquiere, por eje~nplo, quinientos pe­
sos anuales por su empleo, comercio, oficio ,ó 
industria, quiere sostener un lujo que importe · 
mil, necesariamente que ha de gastar los otros 
quinientos por medio de las drogas, cuando 
no sea por otl'OS medios mas ilícitos y ver­
gonzozos. Por eso dice un refran antiguo: que 
el que gasta mas de lo que tiene, 110 debe eno­
jarse si le dijeren ladron. 

Las mugeres poco prudentes no son las me­
nos que contribuyen á arruinar las casas con 
sus vanidades importunas. En ellas es por lo 
comnn en las que se ve el lujo entronizauo. 
La muger ó hija de un médico abogado ·IÍ 

otro semejante quiere tener casu, criados y 
una deceneia qU,e compita ó á lo menos igua­
Je á la de una marquesa rtc,uj para esto se 
compromete el padre ó el marido de cuantos 
modos le die,ta su imprudente cariño, y á la 

_ cor~a ó á la larga resullan los acreedores; se 
echan sobre lo -poco que existe; el crédito se 

- pierde, y la familia perece. Yo he visto des­
plies de la muerte de un sugcto, concursar 
sus bienes, y lp mas notable, haber tenido 11J­
gal' en el concurso el sastre, el peluquero, el 
zapalero, y creo que hasta la costurera y ei¡ 

, 
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3guHdor~ porque á todos se les debía. Con, se .. 
mejantes abispas ¿qué jugo les quedm-ia á los 
pobres hijos? Ninguno por cierto. Estos pere. 
cieron. como perecen otros sus iguales. iPero 
qué habia de suceder si cuando el padre vi­
via no alcanzaban las rentas para sostener co­
che;. palco en el coliseo,- obsequio~ á visitas, 
gran casa, galas y todos los desperdicios ac­
cesorios á semejantes francachelas? La nága 
estuvo solapada,en su vida: los respetos de sU 
empleo para con unos, y la amistad ó la adu-
1acion para con otros de los acreedores, los tu­
vieron á raya para no cobrar con ,exigencia; 
pero . cuando murió, como faltó á un tiempo el . 
temor y el ¡nteres, ' cayeron sobre los pocos 
bienecillos' que habian quedado, y dejaron á 
1a · viuda ' en un petate con sus hijos. 

Este ' cuento refiero á vd. para que abra los 
• • • • 

, oJos y sepa manejarse con su corto prmclpa-
lito sin disiparlo en costosos vestidos; porque 
si lo hace así, cuando menos piense, se que­
dará con cuatro trapos que mal vender y sin 
un peso en su baúl. '-

Fuera de . que bien mirado, es una locura 
querer uno aparentar lo que no es, á costa 
del dinero, y esponiendose á ptlrecer lo que 
es en realidad con deshonor. Esto se J!flma que­
darse pobre por parecer rico. Yo no dudo que 
vd. con ese tmge dará un gataso á cua!(!llie­
ra que no lo €onozca; porque quien lo vea 
hoy con un famoso ves1.ido~ y mañana con otro, 

, no se persuadirá. á .que su,gran caudal se re-
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duc.e á dos ¡ni1 y pico de peso~; sino que juz­
g dráque. tiene minas ó ha~iendüs, y como en 
esta vida hay tanto li:fongero interesable, le 
harán la rueda y le prodIgarán muchas y ren­
didas adulaciones; pero cuand~ vd. llegue, co­
mo debe llegC\r si no se aprovecha de mis con­
sejos, á la última miseria, y no pudiendo sos­
tener la cascarita, conozcan que no era rico, 
sino \10 pelado vanidoso, entonces se conver­
tirán en amarguras los gustos y los aca~amien­
,tos en desprecios. ' 

f' Conque ya le he predicado amistosamente 
con la lengua y pudiera predicarle con el ejem­
plo. Veinte mil pesos cuento de principal: me 
ha venido lá tentacion de tenerle una muy bue­
'na casa á mi muger y un coc.,llecito; y ya ve 
vd. que me seria fáCil, pues todavia no me de­
termino. Pero ¡qué mas! la muestra que vd. 
tiene sin di :'lputa es mejor que la mia. 

Acaso calificará vd. 'esta economia de mi­
seria, pero no lo es. Yo teO!~o tambien mi pe .. 
dazo de amor propio· y vanidad como todo hi­
jo de su madre, y esta .vanidad es la que me 
tiel'le á raya. ¿Lo creerá vd.? pues asi es. Yo 
quisiera tener coche; pero este coche pide una 
gran casa; esta casa muc~os criados; estos cria­
dos buenos salarios para que sirvan bien; es­
tos salarios, fondos. para que no se acaben en 
cuatr.o dias. A esto se sigue mucha y buena. 
ropa, un ajuar excelente, media bajilla, cuan­
do menos, de plata; palco en el coliseo, otro 

. coche de gala , dos ó tres tronco!: de mulas 
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buenas, lozanas y bien rnnntenidas, lacayos y. 
tod o aquello· qae tienen los ricos sin futiga, 
y . yo lo tendría cuatro dias co~ llnsias mor. 
tales, y al caÍJ~ de ell os, como qué mi prin­
cipal . no es sufióente, daría al traste con co"" 
ches, criHdos, mulas, ropa y cnunto hubiera, . 

. siéndome preciso sufrir el sacrific io de haber 
tenido y no tener, á mas de los de'sprecios 
que tienen que ~llfrir Jos último.s indigeJit'2s. 

Así que no, amigo: mas vale paso que dQ- ' 
re que no trote que canse~ Yo no quiero que 

. en mí sea virtud económica la qu~ me con­
tiene en mis límites, sino una refinada van~, 
dad; sin embargo, el efecto es saludable pues 
no debo nada á ninguno; no tengo necesidad 
de cosa alguna de las precisas para el hom­
bre; mi fam ilia está decente y contenta; no 
tengo zozobras de que se me arranque pron­
to,- y disfruto de las mejores satisfacciones. 

Si vd. me dijere qpe para tener coche no 
. es necesario tener · tanto boato ¡como el que 

le pinté, diré qqe segu.n los modos de pen­
sar de las gentes; pero ' como yo no habia 90 
ser de Tos que tienen coche y le deben eJ . 
mes á la cocinera si se ofrece: de ahí es 
que para mí era menester mas caudal que p~­
ra, ellof; porque a~igo, . es; una cosa mu~ ri­
dlcula ostentar hiJO Ror una parte, y mamfes-
tar miseria pOI' otra: tener coche y sacar mu­
las ' que se les cuenten las costillas de flacas, -
ó unos cocheros que parez~an . judas de mu­
chachos; tener casa grande por . Ull !ij,do y por 

• 

• 

-
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otro tener el casero encimá; tener baile y pa­
seos por un estremo,. y por otro acreedores, 
trampas y boletos del montepio á puñados. 

No amigo: esto nC) me acomoda; y lo peor 
es que de estas lidiculeces hay bastantes en 
México y en donde no es México. ' 

¿Pues qué le diré á vd. de un oficial me­
cánico ó de otro pobre igual, que no contando 
sino COli una rateria queadquie're con sumo 
trabajo, se nos presenta el domingo con ca­
saca y el resto del vestido correspondiente tÍ­
Ul~ hombre de principal, y el lunes está con 
su ,capotillo de mala muerte? ¿qué diré de uno 
que vi ve en una accesoria: que le debe al ca­
sero un mes ó ' dos, cuya muger está sin na­
guas blancas y los muchachos mas ' llenos de 
tiras que un espantajo de milpa, y él gasta 
en un paseo ó en un almuerzo ocho ó diez 
pesos, teniendo tal vez que empeñar una pren­
da á otro dia para uesRyunarse? diré que son unos 
vanos, unos presumidos y. unos locos; y esto mis­
mo diré de vd. si le sucediere igual caso. Con­
que vd. hará lo que quiera, que barto le he 
dieho por su bien. ' 

Yo me prendé de aquel hombre que tan 
bien me aconsejaba sin ¡nteres, pero no tra­
taba de admitir por entonces sus consejos; y 
así dándole las gracias de boca, le prometí 
abservarlos exactamente y le pedí mi dinero. 

Diómelo en el momento, exigiéndome un re­
dbo. Yo le dí \'einte y cinco pesos como de 
ülbl'icias. Reusolos recibi.r muchas veces; pe:. 

• 
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r,o yo porfié ' cen tat tenacidad en que los to­
mara que ' al fin los tomó; mas delante de mí 
cogió un clavo ' y un martillo y comenzó á ~e­
ñalarlos uno por uno, y concluida . está dili. 
geHciá, los guardó en una gavet~ de su es-
. cribania. - -

Yo le pregünté, ¿que para qué era aquella 
cerémonia? y él me respondió que no habia 

. menester dinero; . y así que lo guardaba para ' 
darlo de limosna á un infeliz miserable.. ¿Pe­
ro siendo uno mismo cualquier dinero nues­
tro en sú valor, le dije, no puede vd. darle 
Qtros pesos á ese pobre, y no esos propios que 
ha marcado? Eso' tiene mucho:misterio, me di •. 
jo, Y" quiera Dios que vd. no lo comprenda. 
, Con esto me despedí de él, cansado de tan· 
ta conversacion, Y dándole el dinero á Roque 
nos metimos en el coche con el almonede .. 
1'0, que ya estaba aburrido de esperarme. 

Llegamos á mi cása que la hallé bastante­
mente limpia, provista y curiosa. Me pose~i~. 
né de ella; aunq~e no me gustó mucho la cuen-, 

. , 
ta que me presento, que para no cansarme , 
en pr~ligidades, asceodió á no sé cuanto: ello 
es que en vestidos, ociosidades, albricias .y ca· 

. sa ajuarada se gastaron en cuatro dias mil y 
dosci.entos pesos. " 
, Por mi desgracia la cocinera , que me-bus­
có el almonedero · fue áquella Luisa que sir­
vió de dama á Chanfajna y 4 mÍ. .-

Luego que el almonedero me la presentó" 
la ~onocí, y ,ella, me conoció p_erfectamel1te; 

• 
• • 
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pero uno y otró disimulam~s. El a]monedero se 
fu'c pagado á su casa: yo despaché á Roque 
a traer puros, y llamé , á Luisa con la que 

,me explayé á satisfaccion, contándome ella 
como luego que salí de casa del escribano y 
él tras de mí, huyó ella del mismo modo que 
yo, y se fue á buscar sus aventuras en soli­
citud mia, pues me amaba tan tiernamente que 
110 se hallaba sin mí: que supo corno Chan4 
faina no 'hallándola en su casa y estando tan 
apasionado por ella, se enfermó de c'ólera y 
murió á poco tiempo: que ella se mantuvo 

, sirviendo ya en esta casa, ya ,en la otra, has­
ta que aquel almonede ro, á quien habia se)'4 
vido, la habia Solicitado para acomodarla en 
)a mia " y que pues est~dos mudan costum-

' I)res, y ella me habia conocido pobre y ya era 
rico, se contcntariá con servirme de coci4 
nera. 
, Como el demonio de la muchacha era bo­
nÍta y yo no· habia mudado el carácter piC84 
resco que profesaba, le dije que no seria tal, 
pues ella no era digna de servir sino de que 
In sirv ieran. 

En esto vinQ Roque, y le dije que aquella. 
muchacha era una prima mia vera fuerza 
protegerla. Roque que era bue;} pícaro, en­
tendió la maula y me apoy'ó mis sentimientos. 
El, mismo le compl'ó buena ropa, solicitó co­
cinera, y catenme vds. á Luisa de señora de 
)a casa. 

Yo estaba contento con LuisZl; pero no de .. 
, 

-
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jaba de ' estar- averg~núldo, considerando que 
al fin habia entrado 'de cocinera, y que por 
'mas que yo aparentará á Roque q'ue era mi 
prima', él. era harto vivo para ser engañado, 
y lejos d,e creerme, murmuraría mi ordinariez 
en su interior. , 

Con esta carcQma y deseando . oir disculpa­
do mi delito por su boca, un di~ que está~ 
bamos' solos ]e dije: ¿qué habJ:ás tú dicho de 
esta prima, R )que? Ciertamente no creerás 
que lo es, porque la confianza con que nos 
tratamos no es de primos, ' y en efec o, si hai' 

. peD,sado lo que es, no te has engañado; pero 
arhig<?, ¿qt)é podía yo hacer cuando esta po­
bre muchacha fue mi valedora antigua, y por 
mí pepQió la conveniencia que ' tenia, espo­
niéndose á sufrir una paliza ó . á cosa peor? Ya 
ves .que no era honor lJlio el abandonarla aho­
ra que tengo cuatn) reales; pero' sin embap­
go, 110 dejo de tener mi vergüencilla, porque ' 
al fin fue mi cocinera. 

Roque que comprendió mi espíritu, me di­
jo: eso no te_debe avergonzar Pedrito: Jo pri­
mero, porque ella es blanca y bonita, y"'con 
l?- ropa que tien~, nadie la juzgará cociner~, 
smo una marquesita cuando menos. Lo segun­
do, .porque ella le quiere bien, es muy fiel 
y sirve de . mucho ~ara el gobierno de la caf 
sa; y lo ter~ero~ porque ,aun cuando todos SU~ 

. ¡eran que hab~a sido tu cocinera y la ha­
¡as ensalzado haciéndola dueño de tu estima .. 

tio,D, nadie te lo babia de tener á mal C~· 
.. . • I 

l • . ~ 
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nociendo el mérito de le) muehacha. Fuera de 
que, no es e.,.'lto lo primttro que se ve en el 
mundo. ¡Cuántas hay que pasan plaza de cos­
tureras, re camareras &c. y no son siuo otras 
Luisas en las casas de sus amantes aulOs! 
Conque no seas esérupuloso: diviértete yen­
sá nchate fI hora _ que tienes propol'cion como 
otros lo h!\cen, que mañana vendrá la vejez 
ó la pobreza y se acabará todo antes de que 
hayas gozndo de la vida. ' 

Claro e~tá que el diablo mi8mo no podia 
haberme aconsejado mas perversamente que 
Roque; pero ya se sabe que los malos amigos 
con sus inicuos ejemplos y perniciosos conse­
jos, son unos vicediablos diligentísimos que 
d~sempeñan . I~s funciones del maligno espíri­
tu á Su satisfaccion, y por eso dice el vene­
rable Dutari, que debemos _ huir, entre otras 
cosas, de los demonios que no espantan, y 
estos. son los malos amigos. 

o Tal era el pobre . Rbque, con cuyo parecer 
me descaré enteramente tratando á Luisa eo-

o 

mo si fuera mi muger, y holgándome á mis. 
anchuras. . 

Raro dia no habia en mi casa baile, jue­
go, almuerzos, comelitones .y tertulias, á to­
do lo que asi'stian con la mayor' puntualidad 
mis buenos amigos. ¡Per9 'qué a'migos! aque .. 
llos misrnosbJ;bones que éutindo estaba po­
bre nq solo no me soe.orrieron, pero ya dije, 
que hasta se avergonzalJ~n de saludarme. 

- Estos fueron los pt'imeros ' que me busca .. 
-
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,!,n, los que se complacian de , mi suerte, los 
que me adulaban á tod as horas y los que me 
comian medio lado. ¡, Y que fuera yo tan 'ne­
cio y para nad~, que, no /conociera que todas 
sus lisonjas las dictaba únicamente su interes , 
sin )a menor estimacion á mi persona? Pues ' 
así fue, y yo que estaba envanecido con las 
adulaciones, pagaba sus embustes á 'Peso de oro. 

No solo amigos y mis ' antiguas ' conocidas 
me incensaban, hasta la. fortuna parece que 
'Se emfJeñaba en lisongearme. Por rara con­
tillgencia perdía yo en el juego; lo freeu zo­
te era ganar, y partidas considerables como de 
trescien tos, quinientos y aun mil pesos. Co~ 
esto gastaba ampliamente;')r como toa os me 
lisongeaban tratándome de liberal, yo . procu­
ra ba no perder ese concepto, y asi daba y gas­
taba sin órden. , 

Si Luisa se hubiera sabido aprovechar de 
mis locuras, · pudiera haber guardado ' alguna 
cosa para la , mayor necesidad; pero fiada en 
que era bonita y en que yo la quería, gas- . 

-taba tambien en profanidades, sin reflexionar 
en que podia acabárseJe la _hermosura ó can­
sarse mi amor, y venir entonces á la mas des-o 
graciada miseria; _ mas la pobre era una tonta 

'coquetiIla, y pensaba como casi todas sus eom-
pañ~ras. " 

Yo no hacia caso de nada. 'La adulacÍoH. 
era mi plat{¡) favorito, y como las sanguijue,,¡ 
las que me rodeaban advertian mi simpleza y 
habian ,aprendido con escritura el . arte de li .. ,_ 

, 
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ban sin cesar . 
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me lisongeaban 

, 

Apenas decía yo que me dolia la cabeza, 
cuando todos se volvian médicos y ca.da uno 
me ordenflba mil remedios: si ganaba en el 
juego, nQ lo atribuian á casualidad, sino á mi 
mucho saber: sj daba algun banquetito; me en­
salzaban por mas lib.eral que Ale.lundro: si be­
bía mas de lo regular'y me embriag lbu, de­
cian que era alegria natural: si hablaba cua­
renta 'despropósitos sin parar, me atendian co­
mo a un oráculo,y todos me celebraban por 
un - talento raro de aquellos que el rnundó ad­
mira de siglo en siglo: en una palabra, cuan­
to hacia, cuanto dec ia, cuanto com pra ba, CU<lI1"­

to había en mi casa, hasta una perrilla roño­
sa y una' cotorra insulsa y gritadora, car iaz 
de incomodar con su can can (JI mismo Job, 
era para mis caros amigos (¡y qué caros!) ob-
jeto de su admiracion y sus el0gios. . 
. Pero ¿qué mas, si Luisa misma se reia con .. 
migo á solas de verse adular tan excesivnmcll­
te7 y á la verdad tenia razon, pues el almo­
nedero que me puso la c~sa, se hizo mi ami. 
go con ocasion de ir á ella muy seguido á 
venderme una porcion de muebles que le com­
pré, y este mismo, luego que vió el trato que 

- yo le daba á Luisa, olvidándose de que él 
propio la habia llevado á m,¡ casa de cocine­
ra, la cortejaba, la hacia platos en la m Gsa, 

- y con la mayor seriedad le daba repetidmuen .. 
te el tratamiento de ' señol'itu.. 
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, Cuatro . ó cinco meses me ·divertí, triunfé 
y tiré ampliamente, y al fin de ellos comen­
zó á serme 'ingrata Ja: fortuna, ó hablando co­
mo-. cristiano~ la Providencia fue dispóniendo 
ó. ,justiciera el castigo de ,mis estravios, ó 'pia­
dosa el freno' de ellos mismos. 

Entre l(\s se,ñotas ó 'no señoras que me vi­
sitaban iba una buena vieja qae llevaba una ' 
:niña, como de diez y seis años, mucho mas ', 
honita que Luisa, y á ]a que yo á . escusas' 
·de esta, hacia mil fiestas . y enamoraba terca­
'mente, creyendo que su conquista me seria 
tan 'fácil , como la que habi~ conseguido . de 
:otras muchas; pero no 'fue así: ]a muchacha 
'era tnuy viva, 'Y aunque no le pesaba ser que .. 
rida, 'no quería prostituirse á mi lascivia. ' 

. Tratábame con un esfílo agridulce con el 
!que cada dia encendia mis des'eos y acrecen~ 
ltaba mi pasion~ Cuando , mé adv irtió embria­
"gado de su am(:)~, me dijo que yo tenia 'mil 
'prendas y mereci~, ser c@rrespondiQo de, un~ 
¡princesa; pero q~e ella !lo tenia ' oi ~'3. que , sU 
"honor que lo estImaba en mas <Iue todos Id .. 
: haberes de esta vida: que- ciertamente me es­
'timaba y agradecia mis finezas: que sentia no 
'.poder darme el gusto que yo pretendía; pero 
qué' f estába resuelta á casarse con · el primer 

. hombre de bien que encontrara, por pobre que 
fuera, \ antes que servir de diversion á n1n .. 

, , 

gUfl nco. " , 
Acabé de qeSesper8.rme con este desengá~ 

ño, y concibiendo que no habmotro medte 
, 
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para lograrla que casarme con ella, le traté 
del asunto en aquel mism!) instante, y en \lll 

abrir y cerrar de ojos quedaron' celebrados eu­
tre los dos los esponsales de futuro. 

Mj espresada novia, que ' se llamaba ~f¡~ria­
na, dió parte á su madre de nuestro ('.on ve­
nio, y esta quiso con tres mas. Yo a,Tisé po­
lítica y secretamente lo mismo á un relig io­
so grave y virtuoso que protegia á M ariana 
por ser su tio; y no me costó trabajo lograr 
su beneplácito para nuestro enlace; per(i) para 
que se verificara, faltaba que vencer una no 

~ pequeña dificultad, que consistia en ver co~o 
me desprendIa de Luisa, á quien temia . yo 
conociendo su resolucion y lo poco que te-
nia que per~er. . 
. Mientras que adivinaba de qué medi0s me 
\Taldria para el efecto, no me descuida ba en 
prai~ticar ,todas ' las precisas diligencías para el 
casamiento. Fue necesario ocurrir á mis pa­
rientes para que me franquearan mis infor­
maciones. Luego qne .estos supieron de mí con 
tal ocasion, y se certifiearon de que no esf·a­
ba pobre, ocurrieron á mi casa como moscas 
á la miel. Todos me reconocieron por parien­
te, y hasta el pícaro de mi tio el abogade 
fue el primero que me visitó y llenó varias 
veces el estómago á mi rosta. 

Ya las mas cosas dispuestas, sole restaban 
dos necesarias: har.crle las· donas á mi futura, 
y echar á Luisa de casa. Para )0 primero 
me faltaba plata, pan. lo segundo me sobra-

• 
• 

• 
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~a. miedo; pero todo Jo consegui con -el auxi. 
lio de Hoque como verei~ en el 

• • 

CAPITULO Vnt 
-

En' el que se . refiere como echó PeriJ¡uillo á 
Luisa de su casa, y su casamúmto con la 

- niña Mariana • 
• 

• 

omado e] dicho á mi novia, presentadas 
las informaciones y conseguida la . dispeÍlsa de 
vanas, s.olo restaba, como acabé de decir, ba­
cerle las dónas á mi .querida y echar de ca­
sa á Luisa. Para ambas cosas pulsaba yo in­
superables dificultades. Ya le habia comuni­
cado á Roque mi designio de casarme, encar­
gándole el secreto; mas ne le habia ~jch? las 
-circunstancias apuradas en que me hallaba, ni 
él se atrevia á preguntarme la causa de mi 
·dilacion;hasta que yo satisfecho ete su v,ive­
za, le dije todo lo que ~rnbarazaba el acaD~r 
de verificar mis proyectos. 

Luego que él se informó, me dijo: iY qllC 
hayas tenido la pacien~ia de encubrirme esos -
tI ampantojos que te acobardan ,sabiendo que 
soy tu criado, tu' condiscípulo y tu amigó, y 
tenieñdo esperiencia de que siempre te he .ser­
,vida con fidelidad y cariño? ¡Vamos! no lo -
creyera yo de tí; pero dejemos sentimi~ntos, y 
anÍulate, que fácilmente v8sá salir de tu~ 

• 
. apnetQs. -

-
• 

-

• 
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Por \0 que toca á las donas; supongo que 

las querrás hacer muy büenas, ¿no es así? Así 
es en efecto, le dij~, y ya ves que he gas­
tado mUGho, 'y que el .juego dias hac& que 
no me ayuda. Apenas tendré en el baúl tres­
cientos pesos, con los ,que escasamente habrá 
para la funcíon 'del ' casamiento. Si me pon­
go á gastarlos en las donas, no tengo ni con 
que amanecer el día de la boda: si los re­
servo para esta; no puedo darle nada á mi 
muger, lo que seria un bochorno terrible, pues 
hasta el mas infeliz procura darle alguna co­
sita á su novia el día que se casa. Conque 
ya ves que esta no es tranca fácil de brincar. 

Si lo es, me dijo Roque muy sereno: ¿hay 
mas que solicitar Jos géneros fiados por un 
mercader, y un adereclto regular por un due­
ño de platería? ¿Pero quién me ha de fiar esa 

, cantidad cuande yo no me he dado á cono­
cer en el comercio? 

¡Qué tonto eres, Pedrito, y cómo te aho­
gas en poca agua! Díme, ¿no es tu tio el li­
cenciad6 lVlaceta? Sí lo es. " i Y no es hom­
},re de principal conocido? Tambien lo es, le 
respondí, y muy conocido en México. Pues 
andClr, decía Roque, ya salimqs de este paso. 
Vístete lo llH'~: o r que puedas: toma un coche 
y yo te llev aré a un cajon y á una plateria, 
á cuyos dueños conozoo: preguntas por los gé. 
n eros que qu.ieras, pides cuantos has rnenee­
'ter, Jos aju ~ tas 'Y los haces c.ortrt r, y ya que 
estén cOltados, dic~s al cajonero que e8peraS 

, , 
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dinero de tu hacienda dentro de quince ó vein­
te días; p~ro que estando para casarte muy 
pronto y necesitando aquella ropa para arras 

, ó donas á tu esposa, le estimarás el favor de 
que te los supla, dejándole para su seguridad 
una obliga~ion ' firmada d@ tu mano. 

El comerciante se ha de resistir con bue­
nas razones, pretestando mil embarazos: par~ 

,fiarte porque no te conGce. Entonces le pre­
guntas tú, que si conoce 311 licenciado Mace­
ta, y que si sabe que es hombre ab<?nado. 
El te responderá que sÍ; y á seguida se lo 

. prop~nes de fiador. El mercader deseoso de 
salir de sus efectos y viéndose asegurado, ad­
mitirá sin duda alguna. Lo propio haces con 
el platero, y cátate ahí vencida- esta graví-
sima: dificultad. I 

No me parece mal el proyecto, le dije á 
Roque; pero si el tio no quiere ' fiarme iqué 
hacemos? en ese caso quedo mas abochorna­
do. i Cómo no ha de querer fiarte, dijo Ro­
~ue, cuando te tiene por rico, te visita, tan 
seguido y te quiere tanto? _ 

Todo está muy bien, te contesté, pero ese 
mi tio es muy mezquino. Si supieras que á 
otro sobrino suyo que c.ierta vez se vió ame­
nazado de llev élr doscientos az~tes .en las ca­
lles púhlicas, no solo no lo favoreció sabién­
dolo, sipo que le escribió mm esquela muy 
seca dándole á entender 'que si en dinero es­
tribaba librarse de esa afrenta, que no con­
tara con él, ,sino que la sufriera, pues la ha· 

TOM. 111. 13 
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bia merecido, ¿qué dijeras? Dijera, . me con­
testó Roque, que eso 10 hizo con un sobrino 
pobre; pero mis orejas apuesto á que no l() 
hace con un sobrino como tú. Mira, Pedri-, 

to:_ el hombre muy mezquino ordinariamente 
es muy ' codicioso, y su mismo interes lo ha­
ce ser franco cuando menos piensa: por eso 
dice el refmn, que la codicia l~ompe el saco; 
y otro dice, que siempre el estreñido muere 
de cursos. Sobre todo hagamos la tentativa, 
que nada cuesta. Dile que apenas tienes en 
ei baúl dos mil pesos: qúe piensas sacar di­
nero á rédito~ p:lra quedar bien en este Jan­
ée:. que dimiro de quince ó veinte días ' te 
traerán ó dinero ó ganado de tu hacienda; 
cuéntale cuantas mentiras puedas, y' regálale 
alguna cosa bonita á su muger, convidando 
~ los dos para padl~nos; y cuando hayas he­
cho todo. esto, dile como éstán los géneros y 
halajas, detenido~ por falta de U)l fiador, y que 
tú descansando en. su amistad lo propusiste 
por tal, creyendo no te desairaria. Esto lo 
has de decir despues de comer, y despues de 
haberle ' llenado la copa cinco ó seis veces, 
t eniendo prevenido el coche' á la puerta~ y 
móchame si no sucede todo á medida de nues­
t ro deseo. 

Convencido con la persuasion ·de Roque, 
me determiné á poner en prüctica !'l.US con­
sejos, y todo sucedió al pie de )a letrfl se­
gun él me habia pronosticado; porque <lpenas 
me dió el deseado sí mi dicho tío, cuando 

• 
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. sin dndc lugar á que 'se arrepintiera, nos em­
butimos én el coche, .fuimos . al cajon, y se es · 
tendió la obJigacion en cabeza del tio en es­
tos térm ¡nos: "Digo yo el licenciado D. lVi. 
cmlOr Maceta: que por la presente me obligo 
en toda forma tí satisfacer á D. Nicacio Brun~ . 

. durin, de este comercio, lá cantidad de un mil 
-pp-sos, importe de los géneros que Ita sacado 
de su casa al crédito, mi sobrino D. Pedro 
Sarmiento paro las donas de su esposo; cuyá 
ouligacion cumpNré pW1ado el plazo de un mes, 
en difecto del legítimo deudor mi espresado 
sobrino. Y para que conste.lo firmé o/c." 

Recibió el D. Nicacio su papelote muy sa-
~ tisfecho, 'y yo mis géneros que metí en el co­
che, y nos fuimos á la plateria donde se re­
presentó la misma escena, y me dieron · un ' 
vderczo y cintillo de brlllantitos que impor-

·.tó . quinientos y pico de pesos. Dejé en la sa~­
treriª IQS géneros, dando al sastre- las señas 
de la casa de mi lloviá y órdeo para que fue­
se á tomarle las medidas, le hiciese la ropa 
y le entregase - de mi parte 18s halajas. 

Concluida esta diligellcia, me volVÍ . á ca~a 
con el !io, q\lien me d.ecia en el c.oe.he (ie 

. cuando en cuando: cuidado Pedrito: . 01' J)io~, ' 
' no qiJederrios mul que estí?Y muy P~) -re; y yo 
le rc:~spondia COi1 la mayor soearra: no tell­

ga vd . . cuidado, q~e . soy hombre de bien y 
tenQ:o djn(~rr) . 

. I;n e~to llegamos á casa. refresc8mo~: 'mi 
(io se fue á fl suya: cenarr,os, y yo de~pues 

• 

-
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que Luisa se acostó, lla'iné á Roque y le di. 
je: no hay duda, amigo" que tú tie nes un es­
'pediente liberal para todo. Yo te doy las gra­
cias por la bella ind ustria que ' me dist~ pa­
ra salir de mi primera apuracion; pero falta 
salir de la segunda, que consiste en \, 'er co­
mo se va Luisa de casa; porque ya ves que 
dos gatos en un costal se arañan. Ella no 
puede quedar en casa conmigo y l\farianita. 
porque es muy celosa, mi . muger no será me­
nos, y tendremos un infierno abre,viado. Si . 
'una muger celosa se compara en las Sagra-

. da:s Letras á un esr:orpion, y se dice que no 
'hay ira mayor que la ira de una 17Vlger: que 
mejor se'ria vivir con un leon y con un dra­
gon, que con una de estas, ¿qué diré yo al 
vivir con dos mugercs celosas é iracundas? Así 
pues, Roque, ya ves que por manera alguna 
me conyiene vivir con Luisa y -mi muger ba­
jo de un techo; y siendo la última la que de­
be prefe rirse, no lSé como desembarazarme de • • la primera, mayormellte cuando no me ha da-
do motivo; pero ello es fuerza que salga de'" mi 
casa, y no sé el modo. 

Eso es lo de menos, me dijo Roque, ¿me 
d :IS li ( ~(~i1 cia de que la enamore? Haz lo que 
quieras, le respondí. llues entonces, continuó 
él. huz (h~ cuenta que está todo remediado. 
¿Q llé ml1~er es mas dura que una peüu? y 
en noa r~ iía hace mella Uf)..l poca de agua ca­
ye ll~() con (·onti nn:lcioll. Yo te prometo ron­
dii1U ~n cuatro días. No ¡,l q¡¡iero j pe l'O solo 
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por servlrte la ,sedueiré lo mejor que pued a', 
y cuando logre sus favores, aplazaré un rato 
crítico. en el que tú" hallándorlos en parte 
sospechosa, puedas si quieres, darla una pa­
liza, suponiendo tener mucha razon, y echar- o 

la de tu casa en el instante sin que ella ten-
o ga boca para rec.o~venirte. 

Concebí que el proyecto de Roque era de­
masiado injusto y traidor; pero me convine 
eon él, porque no encontré otro mas eficaz; 
y así dándole mis veces, esperaba con an­
sia el apurado momento de lanzar á Luisa , 
de mi casa. ' 

Roque, que no siendo mal mozo, era muy , 
lépero, y con reD les que le franquee pafa la 
empresa, se valió de cuantas ' artes le sugi­
rió su genio para la conquista de la incaut<l 
Luisa; la que no le fue muy dificil conseguir, 
como que' ella no estaba acostumbrada á resis­
tir estos ataques; y así á pocos tiros de Ro­
que rindió la plaza de s~ faJsa fi.délidad, y el 
general señaló día, hora y Jugar para la en~ 
trega. 

Convenidos los dos, me dió el parte com­
pactado, y cuando la 'miserable estaba ena­
genada deleitándose en los brazos de su nue­
vo y traidor amante, entré yo, como de sor­
presa, fingiendo una cólera y unos celos im-

, placables, y dándole algunas bofetadas, y el 
lío de su ropa que previne, la puse en la puer-
ta de la caUe. - ', -

La infeliz se me arrodilló, lloró,' perjuró é 
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h:zl) cuanto pudo para satisfacerme; prro n3· 
da me satisfizo, como que yo no habia mc­
nester sus satisfaceiones sino Sil ansenciR. En 
fin, la pobre se fue llorando, y yo y Roque 
nos quedamos riendo y celebrando ]a tncili­
dad con que se habia desvanecido el formi­
dilble espectro que detenia nu casamiento. 

P<1sados ocho dias de su ausencia, se ce­
lebraron mis bodas con el lujo-posible, sin ful­
tar la b.uena mesa y baile que suele tener 
el primer lugar en tales ocasiones. 

A la mesa asistieron mis parient.es y ami­
gos, y muchos mas entremetidos á quienes yo 
no . conocia, pero que se metieron á título de 
sillvergüenzas aduladores, y yo no podia echar­
los de mi ca a sin uochorno; pero ello es que 
acortaron la racion á los legítimamente con­
v ¡liarlos, y fueron causa de q-ue la pobre gen­
te de la cocina se quedase sin cumer. 

Concluida la comida, se dispuso el baile, 
ql\ e duró hn 'ta las .res de la maña m\, y hu. 
biera clurado hasta el amanecer si un lance 
gracioso y de pligro no lo hubiera interrurn. 
-pido. 

Fue el casn: que estrmdo la sala llena de 
. ,. , 

gente, no se por que motivo tocante aUlla 
mug" r, d ~rrt'pcnte se levantaron de sus así -n. 
too . dos hombres decentes, y huuí "miose mal. 
tratauo rle palahra un corto in lantc, llega. 
1'0 11 . ú las manos, y el uno de ello. afinm:an. 
do á. ~ Il enemigo del peinadn, se r¡llcdó COn 

d co~r¡ucte en las manos, y el contrario apa • 
• 
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~ J':t!4"~J Cdn; -,/ .en-k ?nho,:,,1' d' 
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redó secular en todo el tl'age; y sol.o fraile 
en el cerquillo. . 

En este momento rlepusola ira el en.emi­
go: la ' muger, objeto de la riña, desapareció 
del baile: todos les circunstantes convirÜeron 
en risa el temor de- la pendencia, y el reJi- · 
gioso hubiera querido ser hormiga para escon­
c erse debajo de la alfombra. 

En tan ridículas circunstancias salió en su 
trage aquel buen religioso, que os he dicho 
que era tio de mi muger, el que por muchas 
insbmcias y con la ocasion de haberse easa­
do su . sobrina habia asistido á.]a mesa públi­
camente y se divertía un rato con el baile, 
casi , escondido en la recámara. Salió de ella 
digo, y lleno de una santa cólera encarándo­
se con el religioso disfrazado, le dijo: ni sé 
si hablarle á vd. como á religioso ó como á· 
secular, pues todo me parece en este instan­
te, porque de todo tiene como el murciélago . 
de la fábula, que cuando le convenía ser ave, 
alegaba tener alas, y cuando terrestre, lo pre­
tendia probar con sus tetas. Vd. por la ca­
bez ~: parece religioso, y por . el cuerpo secu­
lar; y así vuelvo á decir, que no sé por qué 
tenerlo y cómo tratarlo, aunque la buena filo­
sofia me dicta que es vd. religioso, porque 
es mas creíble que un religioso estraviado se 
disfrace en trage de secul!lr para ir á un bai­
le, que no que un secular se abra cerquillo 
para el mismo efecto. 

Pero .siendo vd. religioso ¿no advierte que 

• 
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con presentarse en un baile en semejante tra~ 
ge da á entender que se avergüen~a de . te­
'nel' hábitos, perque estos no parecen bien en 
Jos bailes? ¿No está pregonando su reJajacion 
y cometiendo una interrumpida apostasi<!? ¿no 
'Ve que infringe el 'Voto de la obediencia? ¿no 
reflexiona que escandaliza á sus hermanos que 
lo saben y á los sec.u]ares que 10 conocen" 
pues es muy raro el religioso que no es co­
nocido por algunos individuos en un baile? ¿no 
atiende á que quita el crédito á sus prelados 
injustamente, pues los seculares' p'oco instrui. 
dos creeran que el d'!sirnulo ó la indolencia 
de sus superiores produce estas licencias des­
ordenadas, cuando los que tenemos en las' re­
ligiones el cargo de gobernar á los dernas, 

. por mas 'que hagamos, no podemos muchas 
veces contener á los díscolos ni penetrar los 
infernales arbitrios de que se valen para ' elu .. 
dir nuestro celo .Y vigilancia? .' 

. y si esto es solo por el hecho de presen­
tarse en un . baile vesti~o de secular, ¿qué se­
rá por venir con mugeres y 'suscitar en ta­
les concurrencias riñas ' y pendencias por ellas 
con la ocasion perversa de los celos? 

No quiero aqui saber ni quien es, ni en que 
religion ha profesado; básteme ver en vd. un 
fi'aile; y considerar que yo lo soy, para aver­
gonzarme de su exceso. Pero hermano de mi 
alma, ¿que lnas hará el secular mas escanda· 
loso en 'tales lances cuando ve que un religio-, 
so que ha pi'Qfesado la vírtud, que ha jura • 

• 
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do Séparal'se' del mundo y , refrenar sus pasio .. 
nes, es . el primera que lo escandaliza con su 
perverso ejemplo? ¿Que dirán los señores que 
~on()cen á vd. y están presenciando este lan­
ce?" Los prudentes 10 atribuirán á la -huma­
na fragilidad, de la que no está el hombre li. o 

hre no digo en Jos eI,austros, pero n~1 el mis- , 
$lo ' apostolado; p'ero los impios, los necios é 
imprudentes no solo munnurán su liviandad, 
sino que vejarán sU misma religiondic.íendcr. 
los frailes de tal parte son enamorados, cur" 
ros, valentones y ülDdangero~ como fulano: ce .. 
diendo sin ninguna justicia , en deshonor de su 
santa religion el escándalo' personal que aca­
ba vd. de darles con su mal ejemplo. 

,Quizá y sin ' quizá algunas determinadas re­
o ligiones son el objeto de la befa privada en 
- boca de los libertinos imprudénte~ po'r es· 
ta causa .•••• Pero ¿que dije privada? la mofa 

,pública- y general que han sufrido casi todas \ 
las religiones, no la ha / motivado sino el mal 
proceder de algunos de sus hijos escandalo­
sos y desnaturalizados. 

N o por esto se crea que yo soy un fraile que 
me escandalizo de nada, ni me hago el san­
to. Soy pecador, ojalá no lo fuera: sé que 
el descuido de vd. ni es el primero ni el mas 
atroz de los que el mundo ha vis~o: sé tamoien 
que hay oc~siones en que < es indispensable á l~ 
religiosos asistir á los bailes;pe.ro sé que en es~ 
tas oc~siones pueden estar con ,sus hábitos que 
nada indecorosos son cuando visten á un in· 
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dIviduo religIoso': sé que la sola a~i ~lehcia d-e 
Un f,'aile en un baile con liceJlcia tacita ó espre­
sa de su prelado, no es pecado: sé que no 
es menester que el dicho religioso en tales lan­
ces juegue, bad'C, riña, corteje ni escanoalice 
de modo a 19'uno álns seculal es; antes sí) tie­
ne en los mismos bailes y concurrencias un 
Illg3r muy nmplio pata edifi carlos y honrar su_ 

. reli ,"'ion 8111 afectar.ion ni moneria; Lo mismo 
di.iera de los clérigos 8:i me perteneciera, Y 
esto ¿cómo se puede lograr á poca costa? con 
no manifestar incJinacion á ellos ni tenerla en 
efecto, y con portarse' como religioso cuan .. 
00 la política ú otro accidente nos obligue á 
.asistir á . las funciones de Jos seculares . 

• 

No soy tan rigorista qne tenga por cl'ímen 
todn género de concurrencia pública con los 
seglares. 'No señores: la profesion religiosa no 
nos prohibe la civilizacion que le es tan na_O 
tural y decente á todu hombre; antes muchas 
ocasiones debemos pr~starnos á las mas fes •. 
tivas concurrencias si no queremos cargar con 
las netas de impolíticos y rurales. Tales son, 
por ejemplo: la bendiclon de una casa ú ha· 
clenda; el pa ... abiende un empleo ó la asistenC'ia 
á su posesioll, una cantamisa, un bautismo, un 
casamiento y otras funciones semejantes. 

En una palabra, en mi concepto, no es lo 
malo que tal cual vez asista un religioso á estos 
actos; sino que sea frecuente en ellos, y que 

• • • • 
no aSista como qUien es, SIDO como un secu-
lar escandaloso. ' 

• 
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La "'irtüd no está reñida con la civiliza .. 

• 

cion. Jesucristo que nos vino á enseñar con 
su . vida y ejemplo el · camino 'del cielo, nos 
d~¡ó autorizada esta verdad, ya asistiendo á las 
bodas y convites públicos que le hacían, y. 
ya familiarizándose con los pecadores como 
con.../ la Samaritana y el Publicano. ¿Pero có .. 
'IIlO asistia el Señor á tales partes', para qué, . 
y cuál era el fruto que sacaba de sus asis­
tencias? Asistia como la misma santidad: asis· -
tia para edificar eon su ejem plo, instruir con 
su doctrina v favorecer á los hombres con sus 

• 

grac.ias, siendo el fruto oe tan divinas asisten-
. cias la conversion de muchos pecadores . estra­
,'iados. ¡Oh! Si l~s religiosos .que asisten á fun­
ciones y convites profanos no fueran sino á 
edificar á los concurrent.es con sus modestos 
ejemploSl, ¡que diferente concepto no .formaran 
de ellos los seglares, y cuánt2s l1anezas y atre­
vimientos pecaminosos se escusarian con su res­
peta b le preseneia! ' , 

He: hasta de sermono Si he excesido los lí­
mites de una reprension fraternal, sépase que 
ha sido no para confusion oe este religioso, 

. slno para su. enmienda y escarmiento: lo he 
hecho en este lugar porque en este lugar ha 
dilinquido, y al que en público peca se debe 
corregír públicamente; y por último,. he dicho, 
señores lá que habeis oído para que se advier­
ta que si hay algunos pocos frailes relajados 
que escandalicen, tambien híly muchos que abo­
minen el escándalo y que edifiquen con sO 
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t;uen ejemplo. Vds. continúen -divirtiéndose y 
pasen buena noche. ' 

Diciendo esto, se entró mi tio á la recáma­
ra que se le destinó, llevándose de la mano 
al avergonzado religioso. Los mas de los bai­
ladores ya se habían ido porque no les aco­
modó el sermon: los músicos se estaban dur­
m iendo; mis padrinos y yo !eniamos ganas de ­
acostarnos, y con esto, pagó Rogue Jo que se 
debia á Jos dichos músicos, se fueron todos á 

• sus casas y nos recogImos. ' 
Al siguiente día nos levantamos tarde yo y 

rni esposa á hora en que ya el tio habia lle­
vado al frailecito lÍ su convento, aunque se- o 
gun déspues supimos, solo lo dejó en su celda 
acompañándolo como amigo sin acusarlo con 
su prelado como él temia. " . 

Se pasaron romo quince días de gustos,):m 
compañia de mi esposa, á quien amaba mas 
cada día así porque era bonita, 'como porque . 
'ella procuraba ganarmf la voluntad; pero co­
mo en esta vida no puede haber gusto perma­
nente, y es tan cierto que la tI' ¡Rteza y el llan­
to siempre van pisándole la falda al gozo, su­
cedió que se cumplió el plazo puesto al ea­
jonero y al platero, y cada uno por su par-
te . comenzó á ur'girme por su dinero. . 

Yo tan lejos estaba de poder pagarles, que 
ya se me habia arrancado d~ 'raiz, y tenia que 
est~r enviando varias cosas al Parian y al MOll-

o • 

tepio á escusas de mi muger, porque no co· 
BO ciert\ tan presto la flaqueza de mi bolsa. 

, 
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Frios se q(wrlaron los pobres acreedures con 

esta noticia; pero no desmayaron, sino f]"e pu­
sieron el negocio en la audiencia. El aboga­
do, que, sevió acosado por dos enemigos en 
un tribunal tan sério, trató de defenderse y 
halló ]a ley que citó á su favor; pero no le 
valió, pues los señores de la audiencia senten­
ciaron que en clase de m!Jlt~ pagara el Li­
ceuciado la cantidad demandada, pues ó ha­
hia obrado con demasiada , mali cia, ó ignoran­
cia en el caso, y de cualquier manera era acree­
dor á la pena, ó bIen por la mala fe conqlle 
habia obrado engañaodo á ,los demandantes, 
ó bien por la crasa ignorancia oe la ley que 
tenian en ~ontra, lo que no era discupable en ' 
un letrado. 

Con esto el miserable tio escupió la plata 
mal de su grado, y siguió la demanda contra 
mí, que sabcoor ya de cuanto habia ocurrido, 
prote~tanrlo siempre pag-ar á mejora de fortu­
na, me afiancé de la misma ley para librur­
me de la ejecucion, y ~e declaró no tener lugur 
dicha demanrla judicinlmente. 

En este estado quedó el asuntó y perdido 
• • , 

en comprohacion oc est;L dcci sion legal trae el CIlSO eje· 
cutoriado entre' n. Antonio Z,)rraquin mercader y D. Eu. 
gellio Cachurro su del ldor dc l'l as de doce mil rCll lctI 
quc le prestó p!lra su "oJ/l. El r-itado lI,c)', :ader puw 
pleito eJecHtivo al F( tf'J1 .I;o 1>1 ¡,iíe elc ] ~ 6{) cx i ~ jc\ndc !o 

de Pil,g':t, 01 juez dccln r"l Jwr r.,'1.1 In f" ·crjlll r a. dc ohlt­
g ftc ion como 1, C0ht C <l:1t.r ;~ l t'? (, . ¡:rc ~: ll, y ,,1 ('(!W;pjo con. 
ti .<. I . , . ' l ' 1 IJ 1 t ') rm·, ti 1'('I ! h . JJ\:1il ("n u.;,cliH.: lUn. '~1'00. • • OID ... 

cap. J b. ~. ~~. 
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- el dinero del tio, á quien jamás te' pagu.é. ' Mal 

hecho p~r mí parle; pero justo castigo de la ' 
codicia, a\!u!acion y tui seria , del licenciado. 
- En ' estas y , las otras se pasaron como tres 
meses, tiempo' en que no pudiendo ocultarle 
ya á mi rnuget mis ~ingunas proporciones, fue 
preeiso ir- vendiendo y empeñando la ropa y 
halajitas de ]os dos para mantener ellujc;:> de 

.. 'comedia á que me habia acostumbrado" de mo­
do que los amigos no estrañaban los almuer­
eitos, bailes y bureos que, estaban acostumbra-
dos á disfrutar. ' 

1\fi esposa solo era la que no estaba con­
tenta con ver su ropero vacio. Entonces corio­
ció que yo no era un jóven rico, como ella 
habia . pensado, sino un pobre vanidoso, flojo 
é inútil que nada tardaba en reducirla á la 
miseria; y como no se me había entregHdo por 
amor sino por ,j.nteres, luego que ' se cercioró 
de la falta de este~ comenzó á resfriarse en 
su cariíio, y ,ya no usaba conmigo los 'estre-
. -
mos que antes. 

. Yo de la misma manera empecé á adver-
tir que ya no la amaba con la ternura que 
al principio, y aun me acordaba con dolor de 
la pobre Luisa. Ya se ve, corno tan1 poco me 
ca'sé por amor, sino por otros fines poco ho'" 
nesto::, deslumbrado· con la hermosura de Ma­
riana y agitado por la privacion de mi apeti­
to, luego que este se sastifiw con la pose- . 

, sion del objeto 41ue deseaba, se fue entibiando 
mi. amor insensiblemeQte, y mas CU8;udo ~d-
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\'ertí que ya mi esposa no tenia aquellos co­
lores rosagantes que de doncella; y para decir- _ 
lo de una v'ez, luego que yo satisfice los pri. 
meros ímpetus de la lascivia, ya no me pare­
ció ni la mitad de lo que me habia parecido 
al principio. Ella luego que conO(~ió que yo 
era un pelado y que no podia disfrutar con­
migo la 'buena vida que se prometió, tambien 
me veia ya de distinto modo, y ambos comen­
~ando ,á vernos con desvió, seguimos tratándo­
nos COlr desprecio, y acabamos aborreciéndo" 
nos de muerte. 

Ya muy cerca de est-e último paso sucedió 
que estaba yo debiendo cuatro meses de casa, 

,y el casero no po.<Ha cobrar un real por mas 
visitas que me hacia. No faltó de mis mas que. 
ridos amigos quien ,le dijera ~omo yp. estaba 
muy pobre, que no se descUldara:[nen que 
aunque este no se 10 , huhiera dicho, mi po­
breza ya se echaba de ver por ' encima de ta 
ropu,-pues esta no era con el lujo que yo ac(')s­
tumbraba: las visitas ~e iban retirando de 'mi 
casa ('OIl la misma prisa que si fuera de un 
lazarino: mi Inuget no se presentaba sino ves­
tida muy Ilanitamente porque no tenia ningu­
nas galu : !~ el ajuar de 'la easa consistia en si­
llas, canapés, mesas, escribanías, roperos, seis 
pantallas, un par de bombas, cuatro santos, mi 
cama y otras maritatas e oca valor; y pa­
ra remate de todo, mi ti f)o el fi ;tdol', viendo 
que no le pa~aba, no, solo quebró lu 'ami:Jtad ' 
enteramente, smo que se constituy() mi mas de. 

, 

, 
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clal'ado enemigo, y ¡lO,quedó uno ni ningun3 . 
de cuantos me eonocian que no supieran que 
yo lo habia hecho perder mas de talega y me­
dia, pues á todos se los contaba, añadiendo 
que no tenia esperanza de junt~rse con su di- . 
nero, porque yo era un pelagatos, farolon y pí- ' 
caro de marca. 

No parece este vil proceder de mi tio si­
nq al de la gente ordinaria qu~ no está con­
tenta si ' no pregona por todo el mundo quié­
Des sOlí sus deudores, de cuánto, y cómo con- . 
trageron las deudas, sin descuidarse por otra 
parte de cobrar lo que se les debe. Por esto 
al discreto Bocangel ~ice: 

No debas á gente~uin, 
Pues mientras estas debiendo, ­
Cobran primero en tu fama, 
y despues en tu dinero. 

, 

/ 

• 

• 

, .. 

-

• 

Con semejantes clarines de mi pobreza cla- . 
ro está que el casero no se descuidaría..en co­
brarme. Así fue. Viendo que yo no daba tra­
za de pagarle, que la casa corría, que mi suer­
te iba de mal en peor, y qlle no le valian 
sus , reconvenciones estrajud\ciales, se presentó ' 
á un juez, quien despues de oírme me concea 

dió QI plazo perentorio de tres dias para que 
le pagara, amenazándome con' ejecucion y em­
bargo en 'el caso contrai~jo . . 

Yo dije arpén, por quitarme de cuestiones, 
y me fuÍ á casa con Roque, quien me acon· 

TOM. nI. 14 
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sajó que vendiera todos mis muebles al almo .. 
nedero que me los habia vendido pues nin­
guno los pagaria mejor: que recibiera el dine­
ro, me mudara á una viviendita chica con la 
cama, trastos de cocina y lo muy preciso, pe­
ro por otro barrio lejos de donde viviamos: qué 
despidiera en el dia á las dos criadas para 
quitarnos de testigos, mas que coniieramos de 
la fonda, y hechas estas diligencias,. la víspe­
ra del dia en que temía el embargo,. por I'a 
noche me saliera de la casa dejándole las lIa.: 
ves al aImonedero. 

-Cómo yo era tan puntual en poner en práe~ 
tica los consejos de Roque" hice al pie de la 
letra y con su anxilio cuanto me propuso esta­
vez. El fue á buscar la casa y la aseguró, y 
yo en los dos dias traté de mudar mi cama 
y algunos pocos muebles~ los mas precisos. 
Al dia .tercero llamó Roque al al monedero " 
quien vino al instante, y yo le . dije que tenia 
que salir de México al siguiente sin. fal­
ta "alguna: que si me tqueria c@mprar los mue­
bles que dejaba en la casa, que lo prefería 
á él para ,-endérselos, porque mejor que na .. 
die sabia lo que habian costado, y que si no 
lbs quería que me lo avisara para buscar mar­
chantes; en inteligencia que me importaba ve­
rificar el trato en el mismo dia, pues tenia que 
salir al siguiente. 

El aJmonedero me d ijo que sí sin . dilatar­
se; pero comenzó á ponerles mil defectos que 
no cOfl(')ció al tiempo de ,.venderlos. Esto es an-' 

I 
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tiguo, me decia, esto ya no se usa; .esto ~S". 
to .está quebrado y cO,mpuesto; esto e~tá me­
dio apolil1ado; esto es de madera ordinaria; 
esto está soldado; á esto le falta esta pieza;, 
~ .... estQ la. otra; esto . está desdorado; esta es , 

pintura ordinaria, y así le fue poniendo á to, 
80 sus. defectos y haciéndomelos conocert has .. 
ta que yo enfadado le di en ochenta pesos lo 
que le habia pasado en .ciento sesenta; pero 
por 6n cerrramos el trato, y me ofreció ve .. 
nir con el dinero á las oraci0nes de la noche. , 

. No falt~ á su palabra. Vino muy pUBtual 
~on el din~r~= me lo · entregó y me exigió un 
recibo,espresando en _ él haberle yo vendido 
en aquella cantidad tal,. y tal, y tal muebl~ 
de mi casa con las señas particulares de ca­
da cosa. Yo que deseaba afianzar aquellos rea,p. 
les y mudarme, se lo dí á su entera satisfac. 
cion con las llaves de casa, encargándole las' 
volviera al casero, y sin mas ni mas, cogi 
.el dinero y me metí en un coche (que te· 
nía prevenido Roque) con mi esposa, despidién., 
dome del almonedero, y guiando al cochero 
para la casa nueva que Roque le <:lijo. 
- .;Luego que Jlegamos á ella, advirtió mi elh 
posa que era peor y mas reducida que la que, 
tenia antes de casarse: con menos ajuar y sil}. 
una muchacha de á doce reales. La infeliz 
se contristó y manifestó su sentimiento con jm­
prudencia: · yo me ' incomodé con sus deli-: 
cadezas echándole en cara la ninguna dote que 
I~ev;ó\ , á mi I p~q.er: tuvUn9s pl'~era riña en· 
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que " desahogamos nuestros corazones, y desde 
aquel instante se declaró nuestro mutuo abor~ 
reoimiento. Pero dejemos nuestro- infeliz ma~ 
trimonio en este estado, y pasemos á ver lo 
que sucedió al dia siguiente en mi __ antigua 
casa. 

• 

No parece sino que los accidentes aciagos 
se rigen á las veces por un genio malhechor 
para que sucedan en ,los instantes críticos de 
la desgracia; porque en el mismo dia tercero 
que el almonedero fue con las llaves á sacar 
los muebles vendidos v en la misma hora lle­
gÓ el casero con el escribano que llevaba á 
raja tablas ,la órden de proceder al embargo 

- de mis bienes. ' 
Abrió el almonedero y entró con sus car-' 

gadores para desocúpar la casa, y eJ '<¿'Osero 
con el escribano y los suyos para el mismo 
efecto. Aqui fue ello. Luego que los dos se vie·' 
ron y se comunicaron el motivo de su ida á 
aquella casa, comenzaron á altercar sobre quién 
debia ser preferido. El casero alegaba la ór­
den del juez, y el almonedero mi recibo. Los 
dos tenian razon y demamlaban en justicia; pe': 
ro uno solo era quien debia quedarse con mis 
m~ebles ql.ie no bastaban para satisfacer á dos. 
El casero ya se conformaba con que se di­
vidiera el infante y se quedara cada uno con 
la mitad; pero el almonedero que habia desem·' 
bolsado su plata, no entniba por ese oro .. 

Por último: despues de mil inútiles alterca.­
ciones se convinieron 'en que los . riu:tebles se 

• 
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quedasen en la casa, inventariados y deposi. 
tados en poder del sugeto mas pudiente de la ve­
cindad hasta la sentencia del juez, el que decla­
ró perteneeerle todos al almonedero, como que 
tenia constancia de habérselo yo vendido, que­
dando al casero su derecho á salvo para re­
petir contra mí en caso de, hallarme. T odo es­
to lo supe por Roque que no se descuidaba 
·en saber' el último fin de mis negocios. Pa-
sada esta bulla; y , considerándome yo seguro, 
pues á título de insolvente no me podia ha .. 
cer ningun daño el casero, solo trataba de di­
vertirme sin hacer caso de mi esposa, y sin 
saber las obligaciOEles que me imponia el ma­
trimonio. Con semejante errado proceder me 
divertí alegremente mientras duraron . los 
ochenta pesos. Concluidos estos, comenzó mi 
pobre muger á esperimentar los rigores de la 
indigencia, y á saber lo que era estar · casada 
con un hombre que se habia enlazado con ella 
como el caballo y el mulo que no tienen en­
tendimiento. N aturalmente comenzó á ostigar­
se de mí mas y mas, y á manifestarme su aborre .. 
cimiento. Yo por consiguiente, la aborrecia mas 
á cáda instante, y como era pícaro no se me 
daba nada de tenerJa encueros y muerta de 
.hambre. 
, En estas apuradas r-ircunstancias mi suegra 
. con Jos chismes de mi muger me mortificaba 
demasiado. Todos los dias eran pleitos y re­
convenciones infinitas sin faltar aquel10 de joja .. 
. lá y yo hubiera sabido quien era vd.! segu. 
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rO está que se hubiera casado con mi hija, pues 
á ella no le faltaban mej0res novios. 
'. Todo esto era echar leña al fuego, pues le­
jos ,de amar á mi muge,., la aborrecía mas con 

, . . 
tan caustIcas reconvenCIOnes. 

Mi mal natural, mas que el carácter y fi­
gura de mi muger, me la hicieron aborrecible, 
junto con las imprudencias de la suegra; pe­
ro la verdad, mi esposa no estaba desprecia­
ble ;[)prueba de ello fue que coneebí unos ce- ' 
los endiablados de un vecino que vivia frente 
de nosotros. 

Di en que pretendia á mi muger y que es­
ta le correspondia,. y sin tener mas datos po­
sitivos, le di una vida infern¡;¡!, como ' muchos 
maridos qlJe teniendo mugé' res buenas, las ha­
cen malas con sus celos majaderos. 

La infeliz muchacha, que aunque deseaba 
lujo y desuhogo, era «l.erHasiado fiel, ]UCg0 que 
M vió tratar , tan mal por aquel hombre de 
quien yo la celaba, pr~puso vengarse por los 

. mismos filos por donde yo la heria; y asi fin­
gió corresponder á sus solicitudes por darme 
que sentir y que yo la creyera infiel. Fue una 
necedad; pero lo hizo provocada por mi iro­
prudeHte celo. ¡Oh corno aconsejara yo á to­
dos los consortes que no se c01l1quinaran con 
esta maldita rasion, pues muchas veces es cau­
~a de que se hagan cuerpos las sombras y rea-
lidades las sospechas! ' 

Si cuando no habia nada, la celaba y la 
Itl(,:)ha sin cooar, ¿qu~ no. haria cuando ella mis'" 

I , 
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ma estaba empeñada en darme que . 1 
Fácil es concebirlo; aunque yo no sé corno 
combinar el aborrecimiento que ·la tenia con 
el celo que la manifestaba: pues si es cierto 

/' el comuo proloquio de que donde no hay amor 
no hay celo, seguramente yo no deberia ha. 
ber sido celoso; si no es que se discurra que 
no siendo el celo otra cosa que una furiosa 
envidia agitada por la vanidad de nuestro amor 
propio, nos exalta eQ la mas rabiosa cólera 
cuando sabemos ó presumimos que algun ri­
val nuestro quiere posesionarse de) objeto que 
nos pertenece por algun título, y en este ca. 
so claro es que no celamos porque amamos, 
sino p<:Irque concebimos que nos agravian, y 
aqui bien se puede verificar celo sin amor, y 
concluir que en lo general es falsísimo el re­
fran vu Igar citado. 

Lo primero que hice fue mudar á mi po­
bre esposa á una accesoria muy húmeda y 
despreciable, por los arrabales del barrio de 
Santa Ana. A seguida de esto, no teniendo yo 
ya que vender ni que empeñar, le dije á Ro­
que que buscara mejor abrigo, pues yo no es­
taba en estado de poder darle una . tortilla: 
lo puso en práctica al momento, y le faltó 
desde entonces á mi esposa el trivial aliviG 
que tenia con él, ya ha.ciéndole sus manda­
dos, y ya tambien consolándola, y aun algu­
nas ocasiones socorriéndola con el medioó 
el real que él agenciaba. Esto me hace pen~ 

que Roque .era d~ los malo!; por necesi,. 
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'dad mas que por la · malicia de su ·carácter, 
pues las malas acciones á que se prostituia 
y los inicuos consejos que me da~a se pue­
den atribuir al conato que tenia en lísongear-

' me estrechado por su estado miserable; pero 
por otra parte, él era muy fiel, comedido, 
atento, agradecido, y ' sobre todo poseía un co­
'razon sensible y pronto para remitir una in­
juria y condolerse de una infelicidad. En la 
,serie de mi vida he observado que hay mu" 
chos Roques en el mundo, esto es, muchos 
hombres naturalmente buenos, á quienes la mi­
seria empuja, digámoslo ' aSÍ, hasta los umbra­
les del delito. Cierto es que el hombre antes 
'debería perecer que delinquir; pero yo siem­
'pre haria lugar á la disculpa en favor ael .que 
cometió un crimen estrechado' por la suma in-

. digencia; y .agravaria ]a pena al que ]0 co­
metiese por la pravedad de su carácter. 

Finalmente, Roque s~ despidió de mi casa, 
y mi pobre muger cOlllenzó á esperi mentar 
Jos malos tratamientos de un marido pícaro 
que la aborrecía; aunque ella lejos de valer­
se de ]a prudencia para docihtarme, me ir­
ritaba mas y mas con su genio orgulloso é 
iracundo. Ya se ve, como que tampoco me 
amaba. 
, Todos los dias habia disputas, 'alteraciones 
y riñas dé las que siempre le tocaba ]a peor 
parte; pues remataba yo á punta pies y bo­
fetones los enojos" y de este modo desquita­
ba mi corage: ella se quedaba ,llorando y. mal-

, 

• 
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thttadi!l, y yo me salia á )a (:alle á divertIr 
el mal rato. 

A veces no parecía yo en casa hasta pa .. 
sadJs los ocho ó diez días del pleito, y ens 

tonces iba á reñir de nuevo por cualquiera frío­
Jera y á requerir á mi muger sobre zelos, 
siendo 10 mas vil de estas reconvenciones que 
eran sin haberle yo dejado un real para co· 
mer; pareciéndome en esto á muchos marides 
sinvergüenzas que se acuerdan que tienen mu­
geres para celarlas y r;ervirse de eJlas como 
·de ('riadas; pero no para cuidar de su sub­
sistencia: sin advertir que el honor de la mu" 
ger está anexo á la cocina, y que cuando el 
brasero ó chiminea no humea en la casa, el 

,hombre no debe gritar eh ella (*); porque las 
miserables .mugeres, aunque sean mas honra .. 
das que las Lucrecias, no tienen vientres de 
camaleones para mantenerse c,on el aire. -
- .Mi desgraciada esposa sufria en medio del 
ódio con que me veia, sus desnudeces y tra­
bajos sin atreverse á vivir con su madre, que 
era ]a única que- la visitaba, consolaba y so­
corria (al fin madre); porque las dos me te • 

..... ______ . __ ~. __ .¡ ______ ._~· · __ . _______ ~ .. _____ , __ · E 

('le) Esto se entiende cuando no humea por holga. 
; zaneríal inutilidad ó mala versa'cion del marido, como 

en el caso de Perico; pero cuando no humea por su 
pobreza, entoiÍces la tnuger sieiil.pre debe ~et fiel, y auh 
ayudarle á su , marido; porque Dios cu~ndo crió la muo. 
ger al primer hombre no dijo: hagáll)'osle una ama á 
q -ien sirva, ni una ociosa á quien mantenga; sino una 

"Ihilger · que le ayude como á 8U semejante.. Faciamtu; éi 
tJdju.torium simile 8ibi. . 
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-mian mucho, y yo habia ,amenazado á mi mu­
ger de muerte siempre que desamparara la 
casa. Ni aun el religioso su tio queria mez­
clarse en nuestras cosas. 

He dicho Qlle entre mis malas cualidades 
• 

tenia un con17on sensible, y creo que si mi 
esposa en vez de irritarme desde el princi­
pio con su orgt.11o, ni de haberme persuadi­
do á -que me era infiel, me hubiera sobrelle­
vado con cariño y prudencia, y o no hubiera 
sido tan cruel con e ll' ; pero hay mugeres que 
tienen gracia para echar á perder á los me-
jores hombres. .. 
. Las enfermedades y la mala Vida cada dla 
ponian á mi muger en peor estado. A esto 
·se agregaba su preñez, con lo que se puso 
no sólo flaca, descolorida y pecosa, SII~O mo· 
Je~ta, iracunda é insufrible. 

Mas la aborrecia yo ('n este estado y me­
nos ~sistia en la casa. U na noche, que por 
accidente estaba en .ella, comenzó á quejar­
se de fuertes dolores y á rogarme que por 
DIOS fuer<:t á llamar á su madre porque se 
sentia muy mala. Este lenguaje sumiso poco 
acostumbrado en ella, junto con sus dolorosos 
.ayes hicieron una nueva impresion en mi co­
razon, y mirándola con lástima desde ~quel 
punto, sin acordarme de su genio iracundo y 
p'oco amante, corrí á traer á su madre, quíen 
luego que vino advirtió que aquellos conatos 
f 401ores . índicaban un mal parto, y que era 
ID dIspensable 'una partera. . 

• 
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l/uega que me impuse de la enfermedad 

y de la necesidad de la facultativa, rogué á 
una vecina fuera á buscarla mientras iba yo 
á selicitar dinero. -

Ella fue con:iendo: la halló y la llevó á 
caso , y yo empeñé mi ea pote, que era la me­
jor haJaja que me habia quedado y no esta­
ba de lo peor, sobre el que me prestaron cua­
tro pesos á volver cinco. ¡Gracias comunes 
á los usureros que tienen hecho el firme prQ­
pósito de que se los lleve el diablo! 

Muy contento llegué á casa coo mis cua­
tro pesos á hor,a en que la igooraotísima 
partera la habia arrancado el feto coo las 
uñas y con otro instrumento infernal (*)" 
rasgándola de camino las entrañas y causán­
dole un flujo de sangre tan copioso, que no 
bastando á conten'erlo la pericia de un buen 
cirujano, la quitó la vida auxiliada de los so­
corros espirituales al segundo dia del sacrificio.. 

¡Oh muerte, y qué misterios nos revela tl1 
fatal advenimiev,to! I~uego que yo vi á la io­
feliz l\fariana tendida exánime en su cama 
atormentadora, pues se reducía á unos pocos 
trapos y un petate, y escuché las tiernas lá­
grimas de su madre, despertó mi sensibilidad, 
J?ues á cada instante la decia: ¡ay hija des­
dicllada! ¡ay dulCe trozo de mi corazon! ¿quién 

• • _.---_.-;-: -----, ---------------_. 
(*) Hay parteras tan ignorantes que creen con lu 

uñas facilitar los partos, y hay otras que sustituyen á 
las. ~ naturales qna¡;; üñas de plata ú otro metal para. el 
mismo efecto. Cuidado con las parteras. , ' 

• 
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té habia de decir que habías de morir en tal 
" miseria, por ' naberte casado eon un hombre 

, , 
, que no te mereCJ3 ; y que te trato no Lomo 

un esposo, sino como un verduga y un tira~ 
no? con otras espresiones duras y sensibles que 
despedazaban mi corazon; no pude contener 
mis sentimientos. En aquel momento advertí 
que me habia casado no con IGS fines san. 
tos á que se debe contraer el matrimonio, si­
~o ,como el caballo y el mulo que carecen 
de entendimiento: conocí que mi muger era 
naturalmente fiel y buena, }~ yo la hice enfa­
dosa en fuerza de ostigarla con mis inicuos 
tratamientos: vi que era hermosa, pues aunque 
exangüe y sin vital aliento manifestaba su rOd­
tro difuhto las gracias de una desventurada 
juvent~d, y conocí que yo había sido el au .. 
tor ,~e tan fatal tragedia. . . 
" Entonces .••• ¡qué tarde! me arrepentí de 
Mis villanos procederes; reflexioné que mi es­
,posa ni era fea ni del natural que yQ la juz­
gaba ; pues si no me amaba, tenia mil justísi­
mas razones, porque yo mismo labré un dta .. 

. blo de la materia de que podia haber formado 
'un ángel (*), y atmnultadas en mi espíritu las 
,pasiones del dolor y el arrepentimiento; des-
• , , 

$ 9' , , ' , , . ; , 
, 

\ 
, 

" 
, 

, (*) No hay que hacer, los hombres mil veoes tie. 
nen la culpa de que sus mugores sean malas. Las mue 
geres, y mas las mugeres que se casan muy niñas, regu. 
ltllme~te están en disposicion de ser lo que 108 maridoe . , 
qweren que sean. . ' , , , 

, 
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~hogué todo su ímpetu abalanzándome al frío ' 
ca<.iáver de mi difunta esposa. 

¡Oh instante fúnebre y terrible á mi cansa- . 
da imaginacion! ¡Qué de abrazos le dí! ¡qué 

_de besos imprimí en sus labios amoratados'! 
- fqué de espresiones dulcísimas.la dije! ¡qué de 
perdones no pedí ' á ' un cue'rpo que ni podía' ' 
agradecer mis' lisonjas ni 1"emitir -mis agraJ 

vios • ••• ! Espíritu de mi amada consorte, no. 
me demandes ante Dios los injustos disgustos 
que te causé: recibe, sÍ, en recompensa , de 
ellos los votos que tengo ofrecidos por tí al 
'dueño de las misericordias_ ante sus inmaculaJ 
dos altares! . : 

. Por último, despues de una escena que no 
soy capaz de pintar con sus mismos colores, 
me quitaron de alh por fuerza, y al ,cuerpo 
de mi esposa se le dió sepultura 110 sé C01110, 

aunque presumo que tuvo en ello mucha par~ 
te el empeño y diligencia del tio fraile. ' 
, Mi suegra, lue!!o que se acabó el funeral . 
(sepultándose con el ca,dáver el desgraciado 
fruto de su vientre), se despidió de mí para 
siempre, dándom'e las gracias por las buenas 
c,uentas que le habia dado de su hija; y y~ 
aquella noche, no pudiendo resistir á los sen;" 
timientos de la naturaleza, me ' encerré 'en el 
cuartito á llorar mi viuaez y soledao. 

Entregado á las mas tristes imaginaciones. 
no p~de dormir ni un corto rato en toda la 
nóche, pues a penas cerraba los ojos, cuando 
despertaba 'estremeciéndome agitado por el pa-

-
• 
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'fíO)' de mi ' conciencia, que me , representa~ 
con la mayor viveza á ~i esposa, á la que 
creia ver junto á mí, y que lanzándome unas­
miradas terribles, me decia: ¡CroeH ¿para qué' 
l1le . seduciste y apartast.e del amable lado d~ 

. ma~re1 ¿para qué jur.aste que me amabas 
y te enlazaste conmigo con el "ínculo mas . 
tierno y mas estrecho, y para qué ' te llamaste 

. p.adre de ese ¡n(ante abortade por tu causa,. 
si al fin no babias de ser . siD() un verdugo de 
tu ,esposa 'y de tu hijo? 
. Semejantes cargos me parecía ,escuchar de' 
la fria boca de mi infeliz esposa, y lleno de 
susto y de congoja esperaba que el sol disi~ 
para las negras sombras de .la noche, para sa­
lir de aquella habitacion funesta que tanto me. 
acorda,ba mis indignos procederes. 

Amaneció por fin, y como en todo el cuar~ 
to no habia cosa que valiera un real, me sa­
lí de él, y- di la llave á una vecina con áni. 
roo de apartarme de \tna vez ,de aquellos lú. 

'subres recintos.. . 
• 

CAPITULO IX • 
• • 

• • 

En el que · Periquillo cuenta la suerte de Luí. . 
• . sa: y una sangrumta a'ventura que tuvo, 

con otras cosas deleitables y pasaderas. 
\ 

• 
• 

• 

..... o hice como lo propuse, y me fui á all .. 
«~ '.as calles sin de' lleno de confU$ion) 

• 

• 
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sin medio real ni arbit~io de tenerlo, y coq 
bastante hambre, pues ni habia cenado la no ... 
~he anterior, ni me habia desayunado aquel dia .. 

En . este fatal ' estado me' dirigí á mi anti­
gua ,guarida" al truco de Ia-Alcaícería,. á ver­
si haUaba , en él á alguno de mis primeros co-¡ 
Bocidos que se' doliera de mis penQs, y tal vez' 
me las socorriera de algun modo, á lo menos: 
la , ejecutiva de mi estómago. .' 

No me equivoque en la primera parte; por· 
que hallé en el truco á casi' todos los anti~ 
guos concurrenteS'~ 10$ que luego que me vie-

' ron" conocieron y se impusieron de mí deplo..­
rabie estado, ' en vez de compadecerse de mi 
suerte,. trataron de burlarse alegremente de mi 
desgracia" diciénd.me: ¡ Oh señor D. Pedro{ 
¡cómo se conoce ' que los pobres hedemos á 
m'uertos! Cuando ,vd .. tu'vo sU' bonanza, no se 
volvió á acordar para nada de nosotros ni de 
los: favores, que nos debió. Si nos' 'encontraba 
en alguna calle; hacia · la vista gorda y pasa­
ba sin saludarnos: si algullo-de nosotros le 
hablaba, hacia que no nos conoci'a : si 10' ocu­
pábamoS" alguna vez, nos mandaba desairar 
con Roque,. aquel su barbero- que tambien an· 

. da .ya ' hecho un andrajo-,. y finalmente, mani­
festó en su bonanza todo el desprecio que I~ 
fue posible ácia nosotros. 

S'eñor D. Pedro: el dinero tiene esa gracia 
para algunos, que los hace olvidadizos con sus 
mejores amigos si son pobres. Vd. cuando-tu­
vo dinero .procw·ó no .rozarse con nosotros por, 

• 

, 
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pobres ;)~ así ahóra que esta peladv; váyase 
allá con sus amigos 'los señores de levitas y 
casac t:l .s, y no ,; tiC lva á , poner aqui los pies, 

• • • 
mientras que no tnJlga un peso que Jugar, por .. 
que nosotros no queremos juntarnos con su 
merced. . 
~ De este modo me insu1tó cada uno lo me-

• 

jor que pudo, y yo no tuve mas oportuna res-
puesta. que marcharme, como suelen decir, con 
la cola entre las piernas , reflexionando que 
cuanto me habían dicho era cierto, y era fuer­
za que yo recogiera el fruto de , mi vamdad 
y mis locuras. 

Como la hambre me apuraba, traté de ir 
á pedir algun socorro á los amigos que me 
habian comido medio lado, y se habian dIver­
tido á mi costa. 

'N6 me fue dificil hallarlos; pero ¡cuál fue 
mi cólera y mi congoja, cuando despoes de 
avergonzarme con todos, presentándome á su 
vista en un estado tan indecente, despues de 
referirles mis misel'ia~, y provocar su piedad 
con nquella energía qne sabe usar la indigen­
cia en tales ocasiones, solo escuche desprecios, 
sátiras y burletas! . 

, Unos me decilln: vd. tif'ne la culpa de ver­
se en ese estado; si no hubiera sidó calavera, 
hoy tendria que comer. Otros: amigo, yo ape­
nas alcanzo para mantener á mi familia; too 
davía está vd. mozo y robusto, siente plaza 
en un regimientb, que el reyes padre . de po­
bre~: otros fingiendo una ,·grande admiracion 

• 

---
• 
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me decían: ¡válgame Qios! ¿y córoé se le' ar~ , 
raBcó á vd. tan prol'lto? Yo lo decia, y ellos 
replicaban: . si aquellos gastos y , vanidades de 
vd. no podian tener otro fin: otros, vaya vd. 
COA esas quejas á los ricos; á ellos se ' les ,debe 
pedir .limosna y no á los pobres como yo. 

Así me iban todos disuad'iendo, y los IJlílS 

.piadosos me hacian creer que se compadecian 
de mi desgracia,. pero que no la podían re­
mediar. 

o 

, De esta suet'te, triste, despechado y ham-
briento salí de todas partes, sin que hubiera 
habido uno de tantos que ,se lisongeaban de lla- ' 
marse mis amigos que me hubiera dado siquiera 
UB p08illo de chocolate. ' 

A mí ya no me cogian muy de nuevo es .. 
tas ingratitudes, pero ' no me habia aprovecha­
do de sus lecciones. Pensaba que todos los 
que se dieen amigos en el mundo lo eran de 
las personas y no de sus intereses; mas enton­
ces y despues he visto que hay muchos ami. 
gos pero muy pocas amistades. ' 

La falsedad de los amigos es muy fmtigua. 
en el mundo. En el libro mas santo yverda. 
dero se leen todas' estas sentencias :-Hay ami. 
gos de tiempos, que no permanecen en el dia 
de la trioulacion (n. H r.ly am7~gos muy pun. 
tuales á la mesa, que no serán así en el dia 
de la necesidad (2). En el mismo lugar dice: 

------........... --_.----------_.----------'. ----
(J] Ex. Ecclesiast. cap. 6 V. 8. 
12] ' Ex. id. cap. id. V~ ÁlO., 
TOM. ' 111. 15 

• 

, 
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d¡c}¡o,~o (JI que ha ltalta lo u.n (I.mi .,.o v(wrlade-
''o (1), En el t ielllpo d su tl:ilmla 'io1l. p C1"IJlfl­
n 'cdo fit 'l (~. S jid con el o'llli:!.:o (' /1. su 1/0-
bl'f!z.a (;i). } o IW 7ft ) c01l/'undt·,·{>. 6 a (!1·g0u. ~a· 
rl~ d~ ,~(llll(iar á 1/,": anign; uo me (;.Seu,mr ~ de 
l, y s'¡ me t;-lnic1'c alg uu mal pOI' Sil CtllI.'W, 

lu ,wji"iré (1). All1bnnd u.l buen ami,,' die!.': 
fIlie d lImigo j h:l s lUla 7'olm,\'ta jJ1'olccC';01l, 
tjuc d gil ) .lo hfllló, r1l(,'01ltl'd un tesoro (5); 
y pOI' últll\)o diec: lJue nillgllna 'ompal'((ct.'OI' 
cs pi'opta ]Jara ('usal~(fr al. jiel amia'o nij,m.­
tu a su. bon/ad w di!(lLll la pcmdcraciolt del 
01'0 ni de lu plaN.¡, (n). ' 

¿ Pel'o qui ~ Il sel'il c. te d sint l' ado, este 
pl'llcl, 'nt , t sta titd y 'st Bmi~ro vcrdudcr 'f d 
que t 'IIU: tí Dios, t1i c ·~ el mi '1ll0 Be!· ióstic(', 
e.'\'(! sabrú Ü'UU' ulla bwwn ((mis/ad (7). 

J .. jos tlstt\bn yo en eso lj(!mpo' de snher 
cstus ' O~tI::;, ui ele vol rUle dios 'lOclIl'mi 'n· 
t\h, qll el Illi ::; m mund Il\ P"'>P( /' iOll:lhn i 
y u:t ~iu ~('nlir llltt ' (111 las pCllllS lIC'tuu ' 
'111 me lIilig'lttn Yi(\(;do qu lu (' ~ jl ' J'llIlza qllo 
ro t niu \11 mi jhl~o nmigos ~ huuitl. u 'tI­
)ud ,t¡tI JIU hnllllbn. nurig ni (,OllSIIf'lo rn 
pUl't o IlrllllU, y t¡1I mi lmmbr'\ l'r ciu pOI' mo-

-
, 7 , , ,. , • 

• 

[ 1 J J: J". ;,1. rll !l' 1) (¡ ¡. ", 1'\ ... 
r~ J " . M. Cl/p . itl , , .... ~ '3 A '..t • - , 

• 

t:ij ~1-:r. id. rn". >,)1) V. ~r\. , 
~,.. • 
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mentos, eché mano de mi pobre chaqueta pa­
ra venderla, corno 10 hice, y me fuí á almor­
zar, sobl'cíndome creo que ocho ó diez reales. 

El dia lo pasé adivinando t¡::n ' donde me que­
daría en la noche; pero cuando esta 1legó, se 
me juntó el cielo con la tierra, ' no teniendo 
un jacal en donde recoge rme. ' 

, En este e~tado determiné arrojarme á la en ­
sa del sastre que me hizo la ropa, y pedirle 
que por Dios me hospedara en esa noche. 

Con esta determillac.ion iba yo por la calle 
de los Mesones, cuando ví en una accesorin á. 
Luisa, nada indecent.e. Parecióme mas_ bonita 
que nnnea, y creyendo volver á lazar su amis­
tad, y valet'me de ellu para aliviar mis ma)e~f 

, , 
me acer ue a su puel'ta, y con una voz muy cs-
presiva e dije: Luisa, querida Luisa, ¿me co­
noces? Ella se acordó sin duda de mi voz; 
pero para certificarse me dijo: nO 'señor, ¿quién 
es vd,? A)o que contesté: yo soy Pedro Sar­
miento, aquel Pedro quc te ha querido tanto, 
y que cuando tuvo proporciones te sostUH) 
en un grado de decencia, y señorío al que tll 
jamás hubieras llegado por tu propia virtud. 

¡Ah! , sí, decia la socarrona Ulsa: vd. es se­
fior Peri Ulllo Samient(" el que fue mozo del 
difunto 1hanfaina, el que me echó á bofe. 
tadas de su casa. a me acuerdo, y cíer to 
que tengo harto que agradecerle. Bien CEí á, 
LuisD, le respondí; pero tu infidelidad con Ro­
que dió margen á tiquel atropcllumieJ'1 to. . . 

Ya eso pasó, decin Luí~a , y ahora ¿ q u(! 
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quiere vd.7 . ¿Qué he de querer? volver á dis­
.frutar tus caricias. ¿Pues no ve vd. , contes­
tó, que eso es tontera? vaya, no me hag'a bur­
la, ni se meta con las infieles. Váyase con 
Dios, no venga mi ~arido y 10 halle platican­
do conmigo. 

Pues hija, ¿qué te has casado? Si señor, 
me he casado, y con un muchacho muy hom-' 
bre de bien que me quiere mqcho y yo á él. 
iPue~ qué pensaba vd. que me .habia de fal­
tar?ilo señor: si vd. me escupló,otro me re­
cogió. En fin, yo no quiero pláticas con vd. . 

Diciendo esto se entró, y me hubiera dado 
con la puerta en la cara, si yo tan atrevido 
como inGrédulo de su nuevo estado, no me hu-

, 

hiera metido detras de ella. ' 
Así lo hice, y la pobre Luisa toda asusta­

da quiso salirse á la calle; pero no pudo, por­
que yo la afiancé dé los brazos, y forcejan­
de los dos, ella po~ salirse y yo por detener-
la, fue á dar sobre la cama. , 

Comenzó á alzar la voz para defenderse, y 
casi á gritos me decía: Váyase vd., señor Pe­
rico, ó señor diablo, que soy casada y no tra­
to de ofender á mi marido. 

L a puerta de la accesoria se quedó entre ... 
abierta: yo estaba ciego, y ni atendí á esto, ni 
p revine que sus gritos, que esforzaba á cad~ 
instante, podian alborotar á los que pasabas 
por la calle, y esponerme cuando menos á un 
boehorno. 

I 

¡Ojalá no mashu~iera parado en esto t pe-
" . . . 

/ • • • 

, 
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• • 
ro el cielo me preparaba castjg~ mas COF1dig~ 
no á mi crimen. €omo habia de entrar San-

. cho ó Martín entró el marido de Luisa, y tan 
perturbada estaba esta, tratando de desasirse 
de mí, como .enagenado yo por hacerla que ' 
de nuevo se rindiera á mis atrevidas seduccio­
nes ; de ' suerte, que ninguno de los dos adver­
timos, que su marido eritreceri'anclo mejor la 
puerta, habia estado mirando la escena el tiem­
po que le bastó "para certificarse de la ino­
cencia de SI:! muger. y de mis execrables in-
tentos. _ 

Cuando se satisfizo de ambas cosas, partió 
sobre m í como un rayo desprendido de la 
nube, y sin decir mas palabras que estas: pí­
caro: así se fuerza ' una muger honrada, me 
clavó un puñal por entre las costillas con tal 
furia, que la cacha no entró porque no cupo. 

¡Jesus me valga! dije yo al tie'mpo de cae~ 
al suelo revolcándome en mi sangre. Mi caida 
fue de espaldas, y el irritado marido, querien­
do concluir la obra comenzada, alzó el brazo 
armado apuntándome la segunda puñalada al 
Corazon. Entonces yo lleno de ' miedo le dije: 
por Maria santísima que me deje vd. confeQ 

sar, y masque me mate de una vez. 
. Esta voz, ó el patrocinio de esta ' Señora, 
mediante la invocacion de su dulce nombre, 
contuvo á aquel hombre enojado, y ' tirando el 
puñal me dijo: válgate ese divino nombre que 
siempre he respetado. 

A este tiempo ya. estaba el aposentG lleno 
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de gente: los serenos asegtuaron al heridor; 
la pqure Luisa estaba desmayada del susto, y 
el contesor á mi lado. , 

Me medio confesé, no sé como; porque quién 
~abe como se hacen las confesiones, los arre­
pentimientos y propósitos en unos lances tan 
apurados en que el hombre apenas basta p~ra 
luchar con los dolores de las heridas y el te­
mor de la muerte. 

• 

. . Pasada esta ceremonia, que en mi cnncien· 
cía no fue otra cosa, atendida mi ninguna (hg-­
posicion, perdonado mi enemigo con la boca, 
y trasladado á la cárcel con su esposa irijus­
tamente, solo se decia, que moria sin reme­
dio; ·porque me desangraba demasiado, sin ha­
~er quien me restañara la sangre ó que si­
quiera me tapara la herida, ni aun un ciru­
jano que por casualidad entró allí, pues todos 
decian que era preciso que interviniera érden 
de la justicia para estas urgentísimas diligencias. 

La efusion de sang're que padecia era · co­
piosa: me debilitaba 'p'or momentos: la -basca 
anunciaba mi próxima muerte: toda la natura­
leza humana se conmovia al dolor y al deseo 
de socorrerme á la presencia de mi cadavé. 
rico semblante; pero nadie se determinaba á 

. ~mpartirme los auxilios que le dictaba su ea- , 
ridad, ni aun á moverme de aquel sitio, has­
ta que quiso Dios que con la órden del juez 
llegó ]a camilla, y me condUjeron á la cárcel. • 

. Pusiéronme en la enfermería, y como era 
oe noche, tardó en llegar el cirujano, y cuan-

• 
• 
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do vino, haciendo ponerme boca abájo, me in~ 
trodujo la tienta, que me dolió mas q~e el pu· 
ñ(ll; me puso una vela en la herida para sa­
ber si el pulmon estaba rota, é hizo nc sé cuan­
tas mas rrfaniobras, ,. concluidas, ocurrió á res-. ~ . 
tañarme la sangre, que.le costó poco trabajo 
en virtud de la mucha. que yo habia echado. 

Despues me die ron atole ó no sé que otro 
confortativo semeJante, declarando que la heri-
da no era mortal. . 
. Aquella noche la pasé ' como Dios quiso, y­

al dia 'siguiente me llevaron al hospital, don­
de, no estl'añé ni la prolijidad del médico, ni 
la a~sten(:ia de la enfermería de la cárcel. 

Alli en la cama di mis declaraciones y dis­
culpas, que acnl'des ~Qn las de Luisa basta­
ron pAra ponei'Ja en libertad con su marido. 

A los veinte dias me dió por bueno el cí- . 
rujano, y atendiendo los jueces á mis descar­
gos, y al tiempo y dolencias que habia pade­
cido me pusieroR en libertad, no~ificándome 
q tle .jamás volviese á pa~ar por los umbralés 
de Luisa, lo que yo prometí cumplir de to­
do coruzon, eomo que no era, para menos el 
susto q t}e habia llevado; . ' . 

Cátenme vds. fuera del hospital, en la ca­
lle come> siempre y sin medio en la bolsa; por­
que no sé si los serenos, los enfermeros de la 
cárcel ó los del hospital me hicieron el fa­
Vor de robarme los pocos que me sobraron 
de la venta de mi chaqueta, aunque algunos 
de ellos fueron sin duda • 

• 

, 



232 
, 

, Fuera del hospital, traté como siempre de ' 
bl1scar destino que siquiera me diera que co­
mer. Por accidente se me puso en la cabez~ , 
cntrar á misa en la pal'l'oqma de S. ,Miguel. 

La' oí cou mucha devocion, y 'al salir oe 
e1Ja encontré en la puerta de la iglesia á un, 
antiguo conocido, con quien comuniqué mis trae 
bajos. Este me dijo que era el sacristan de 
alli y necesitaba ub ayudante, que si yo que­
ria, me acomodaría en su servicio. En ,la ora, 
le dije: pero ' me has ' de dar de almorzar, que 
tengo mucha hambre. , 

El pobre lo hizo asi: me quedé con él, y 
cátenme aqui ya dc aprendiz de sacristan. ' 

, , CAPITULO X. 
, 

, , 
, 

En el que se refiere , com6 Per-iql.lillo se mt:liú á 
sacristan.· la aventura que le ]Jasó ron un 
cadáver: su ing'reso en la co/r(/dia de los ' 
mendigos y otl'as cosillas tan ciertas COIJ1,Q Cll-

• rwsas. 

k) i todos los hombres die~~n al público sus 
v-idas "escritas ' con ' tá sencillez y exactitud que 
yo, aparecerian una multitud de Periquillos en 
el mundo, cuyos altos y bajos, favorables y ad-

~ , 

yersas aventuras se nos esconden porque ca-
da uno procura ocultarnos sus deslices. 

Los pasages de mi "ida que os he referi­
do y los que me faltan que escribir, nada tie-

, 
" 

, 

, 

• 
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Ilen, hijos · mios, de violentos, raros ni fabulo­
sos; bastantemente son naturaleB, comunes y 
ciertos. NQ solo por mí han pasado, sino que 
los mas de ellos acaso acontencen diariamen-, 

te á los Pericos eneubiertos y vergonzantes~ 
Yo solo os niego lo qUe otras veces, esto es, 
que no leais' mi vida por un mero pasatiem­
po; sino que de entre mis estravios, acaeci· 
mientos ridículos, largas digresiones, y lances 
burlescos procureis aprovechar las' máximas de 
lfl sólida, moral que van sembrádas: imitando 
la virtud donde la conociereis, huyendo el vi­
~o, y escarmentando siempre en las cabezas 
de los malos castigados. Esto será saber en­
tresacar el grano de la paja, y de este . modo 
l~ereis no solo con gusto sino con fruto el pre­
~ente capítulo y los que siguen. , 
. Acomodado de sota cristan con un corto sa­

Jario y un escaso plato .que me proporcionó 
mi patron, comencé á servirle en cuanto me' 
mandaba. " - . . , , 

No me fue dificil agradarlo, porque un~nu. 
chacho de doce años hijo de él, me alecciQ. 
nó no solo en mis obligaciones, sino en el mo­
do de tener mis percances; y así pronto apren­
dí á esconder las chorreaduras de las velas y ­
aun cabos enteros para venderlos: á sisar el 
vino á los padres: á, importunar á los novios 
y á los padrinos de bautismos para que me, 
diesen las propinas, y á hacer mayores ~sta­
fas y robillos de los que no formaba el me .. , 
nor escrúP!llo. ~ 

• 
• 
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En poco tiempo fui maestro, y ya mi gefe 
se descuidaba conmigo enteramente. U na vi~. 
tud y un defecto mas que llevé al oficio, se 
me olvidaron á poco tiempo de aprendiz. 

La. virtud era alglln aparente respeto que con­
servaba á 'las imágenes y cosas sagradas, y 
él defacto era el mucho miedo que tenia á 
los muertos; pero todo se acabó. Al principio 
cuando pasaba por delante del Sagrario hincaba 
ambas, rodillas, y cuando ' me levantaba de 
noche á atizar la lámpara temblaba de miedo, 
y hasta mi somura y- el ruido de los gatog 
se me figuraban difuntos que se levantaban 
de sus sepulcros. Pero despues me hi(~e tan 
irreverente, que cuando pasab~ por frente del 
tabernáculo me contentaba, cuando mas, con 
dar un brinquillo á modo de , indio danzante, 
y llegaba con mi sacrílega osadia hasta á pa-
rarme sohre la Ara. , 

Del mismo modo, así como al Angu,",to Sa.· 
craIJ.lento, á las irnág~nes, vaSDS y paramen­
tos sagrados les perdí el respeto con el tra­

. to, así les perdí el miedo á los muertos, dese ' 
pues que I(;s empecé á manejar con confian­
za para echarlos á la sepultura. 

Mi compañero el aprendiz me sirvió de mu­
cho, porque cuando yo entré al ofido, ya él 
tenia adelantado bastante, y así me hizo atre­
vido é irreverente; bien que yo en recompen­
sa lo enseñé á robar de Ull modo ó dos que 
110 ' habian llegado á su noticia. 

El primero fue, tí quedarse con , un tanto 
-

-
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á proporcíori de lo flue colectaba para misas, 
y. el segundo á despojar á los muertos y muer­
tas que 110 iban de mal pelage á la hoya. 
. Una noche por estas gracius, me sucedió 

una . aventura que p.or poco- me cuesta la vi­
da; pero á Jo menos me costó el empleo. 

Fue- el caso: que sepultando una t¡¡rcle yo 
y mi compañero el mnchaeho ' á una s(jñora 
rica. que habia muert.o · derrepente, al meter­
la en el cajon advectí que le relumbra­
ba una mano q1le se le medio salin de la. man­
ga de la mortaja. Al insfnnte y con todo disimu­
I~ se la metí, echándole encima un tompea­
te de cal segun e8 costumbre. Mientras que 
los acompañados 'gorgoreaban yel coro les ayu­
daba con la música, tuve lugar de decirle al -
compañero: camarada, no aprietes mucho que 
tenemos despojos y buenos. _ Con -esto dando 
propiamente un martillazo en el clavo y cien­
to en ~I cajon, encerramos á la difunta en el 
se~ulcro, cuidando tambien de no amontonar 
mucha tierra encima para que nos fuera mas 
fácil la exhumacion. El .entierro se concluyó, . 
y los dolientes y mirones se fueron á sus ca­
sas creyendo que quedaba tan enterrado el 
cadáver com o el que mas. , ' 

Luego que me quedé solo con el sacrista n­
cilio, le dije lo que habia observado en la ma­
no de la muerta, y que no podia menos sinó 
ser un buen cÍntillo que por un grosero des­
cuido ú otra casualidad imprevista se le hu-
bies~ quedado. . . 

, 
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o El ' muchacho pareGe que 10 dudaba, pues ' 
me decia: cuando no sea cin tillo, el! es muer-

o ta rica, y á lo menos ha de tener rosario y 
buena ropa; y asi no de bernos perder esta for .. 
tuna que se nos ha metido por Jas puertas, 
y mas teniendo ahorrado el trabajo de des­
clavar el cajon, pues los clavos apenas agu­
gerarian la tapa., Ello es que no es de perder 

o 

esta ocaSHon. , 
Resueitos de esta manera, esperamos que 

diesen las doce de la noche, hora en que el 
sacristan .mayor dormia en Jo mas profundo 
de su sueño, y prevenidos de una vela en­
cendida bajamos á la iglesia. 

CorneRzamos á trabajar en la maniobra de 
sacar tierra hasta que descubrimos el cajon 
el que sacarnos y desclavamos con gran ti~nto. 

o Levantada la tapa, sacamos fuera el cadá· 
ver y lo paramos, arrimálidose mi compañe'. 
ro con él al ajtar inmediato, teniéndolo de 
las espaldas sobre su pecho con mil trabajos, 
porque no podia ser de otro modo el · despo­
jo, en virtud de que 6}) cuerpo habia adqui­
l'ido una l;,igidez Ó tiesura estraordinaria. 

En estadispósicion acudí· yo á las . manos, 
q'ue para mí , era lo mas interesante. Saqué 
la derecha,. y vi que tenia eri efecto un muy 
regular cintillo, ' el que me costó .muchas go­
tas de sudor para ,sacarlo, . ya por no sé que 
temor que jamás me faltaba en estas ocasio­
nes, y ya por las tuerza~ que hac' tanto para 
ayudársela á tener al compañeJ;&, come para 

, 
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sacarla el cintilJo, porque tenia la mano casi 
cerrada y los dedüs medio hinchados y muy 
e'ncogidos; pero. ello.· es q ue al fin me ví COll 

. él en mi mano. . 
. Pasamüs á registrar y ver el estado de la 

demas rüpa, 'Y übservé que el cümpañero. no. 
se ' equivücó en haberla cremo buena, porque 
la camisa era muy fina, las enaguas blancas 
)0. mismo: tenia unas enaguas esteriores . casi 
·nuevas de fino cabo de China, un ceñidür de 
seda, un pañuelo. de cambrav, un rüsario Co.R . " ( 

su medalla que me quedé sin saber de qué . 
era, y sus buenas medias de seda. 

Tüdü eso. es plata, me decia mi eama:ra­
da; pero. ¿cómoharémüs para desnudarla, pür,.. 
-que este diablo. de muerta está mas tiesa que 
un palo.? 
. No. te apures, le dije, cójele lo.s brazo.s1 

ábreselüs, . teniéndola en e-ruz, mientras que 
yo. le desato. el c€ñido.r que debe ser la pri~ 
'mera dil igencia. . 

Así lo. hizo. el cümpftñerü cün harto. trabajo 
jo, po.rque lüs nerviüs de los brazo.s apetecian 
recobrar el primer estado. en que los dejó la 
muerte. . . ' 

La difunta . era . medio. vieja y tenia una ea,. 
. ra respetable: nuestro atrevimiento. era puni­
ble: la soledad y oscuridad del templo. nos 

. Henaba de pavor, y asi .procurábamos ápre- '. 
surar e] mal paso. cuanto. nos era dable. . 

Para esto. me afanaba en · desatar - eLceñi­
':dor . que' estaba anudado por detr~s, pel'Q t.an . 

-
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ciegamente "que por mas (Jue hacia no pon ía 
de~utarlo . . Entonces le dije al compai1ero que 
yo la sujetaria los brazos, mientras que él lo 
desat.aba como que estabu' mas eór.nodo. 

Asi se dete rminó hacer de comun acuerdo . 
. La afiancé los braws, la levantó mi cOlü pa­
ñero la mortaja y comenzó á procurar des­
atarla; pe ro no conseguia nada por la misma 
ruzon que yo. 

En prosecucion de su diligencia se carga­
ba ' sobre el cadáver, y yo lo apre taba con­
tra él porque ya me 10 echaba encima, y co­
mo yo estaba abajo de la tarima me vencia 
la -superioridad del peso, que es decir que te-
niamos al cadáver en prensa. . 

Tanto hizo mi compañero, y tanto apreta­
mos á la pobre muerta, que le echamos tue­
ra un poco de aire que se le habria queda­
do en el estómago: esto conjeturo ahora que 
seria; pero en aquel instante y en lo mas 
rigoroso de los apretones solo atendimos á que 
la muerta se quejó y me eehú un tufo ta~l 
nsqueroso en -las narices, que aturdido con él 
y con el susto del quejido me descoyunté to­
do, y le solté los brazos que recobrandÓ el · 
-estado de elasticiu ~ld que tenían, se cruzaron 
-sobre mi pescuezo á tiell1fJo que un maldito 
guto saltó sobre el altar y tiró la ve la de­
jánnonos atenidos á la triste y opaea luz 'de 
1:80 lámpara. 
. Escusado parece d~cir que con tanta~ c.a­

. sualidades, vÜ1iéndose el cue po sobre mí, y 
I 

• 

• 
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acobard ándome impolldel'ublemente, co f pr'i va­
do ¿lijO dd amottújüdo l)e~ o á Íl13' or'llLas de 
3' U rni~nw sepuLtu1'a, . 

E l cuitado ayudante cuando oyó quejar á 
la s.eñora muerta, vió que me abrazftba y eaia \ 
sobre mí y el , fe roz gato saltando junto de él, 
creyó que nos llevaban los diablos en casti-
go de nuestro atrevimiento, y sin tener alien-
to ' para ver ~l fin de la escena, cayó tambien 
sin hobla por su lado. 

El susto no fue tan,; trivial que . nos diera ' 
lugar á recobrarnos prontamente. Permaneci~ 

\ mos sin sentido tirados junto á la muerta has­
ta las cuatro de la mañana, hora en que le­
véJntándose el sacristan y n6 encontrándonos 
en su cuarto, creyó que estaríamos en la sa­
cristía previniendo los ornamentos para que 
dijera misa el señor cura que era mudru: 

. gador. ' 
Con este pensamiento se dirigió á la sacris­

tia, y no hallándonos en ella, fue a buscar­
nos á la iglesia. Pero ' ¡cuá l fue su sorpresa 
cuando vió el sepulcro abierto, la difunta ex­
humada y tirad a en el suelo acom pañada de 
nosotros que no dúoamos señales de estar \o"i~ 
vos! No pudo l)1 enos sino dar parte del su­
ceso al señor cu ra , quien luego que nos vi~ 
e n la referida situacion, hizo ' que bajaran sus 
mozos y nos llevaran. adentro procediendo en 
el momento á se pultar el cadáver otra ve~. 

Hecha e sta diligencia, trató de que nos cu­
ra~an y. '"eanimaran con álcalis. ventosas, liga-
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duras, lana prietn, y cuanto congeturó seria útil 
en ,'unejante lance. 

Con tlintos auxilios nos recobramos del des­
mayo, y tomamos cada uno un posillo del cho­
colate del mismo cur~, el que luego que nos 
vió fue·ra de . riesgo nos pn~gllntó la causa de 
lo que habíamos padecido, y de lo que ha­
biA visto. 

Yo, adnrtiendo que el hecho ·€ra innegable, 
confesé ingenuamente todo lo ocurrido, presen­
tándole al cura el cintillo, quien luego que oyó 
nuestra relacion, tuvo que hacer bastante pa. 
ra oontener la risa; pero acordándose que era ' 
él responsable de estos desaciertos, eneargó el 
castigo de mi compañero á su padre, y á mí 
me dijo que me mudara en el dia, agrade­
ciéndole mucho que no nos enviara á la cár­
cel donde me aplicarian la pena que señalün 
las leyes contra los que quebrantan los sepul­
cros, desentierran los cad~veres, y les roban 
hábitos, alhajas ú otra . ' . 

Esta pena, decia el· cura, sepa vd., para que 
otra vez no incurra en igual delito, es que si 
las sepulturas se quebrantan con fuerza de ar­
mas, tienen los infl'llctol'es pena de muerte; 
y si es sin ellas, clandestinamente como aho­
ra, deben ser condenados á las labores del rey. 

Pero yo que cal itatlvamente quiero escu­
sarlo de esta pena, no puedo mantenerlo .en 

• • • n11 curato; porque qU1en se atreve a un ~a. 
dáver por robarle un cintillo, con mas facili­
d~d · se atreverá á despojar una imágen. ó un· 

• 



241 
altar mañana que otro día. Conque váyase vd. 
y no ]0 vuelva á ver en mi parroq-uia. Diciendo 
esto, se retiró el cl1ra:á mi compañero le dió su 
padre una buena zun'a de latigazos, y yome mar­
ché para In ea !le antes que otra cosa sucedlel'a~ 

V olví á lomar mi acostumbrado trote en es-
• 

tas aven turas desventuradas. Los truquitos, las 
calles, las pulquerías y los mesones eran mis 
asilos ordinarios, y no tenia mejores amigos 
l1i camaradas, que tahúres, borrachos, ociosos, 
ladroncillos y todo género de léperos, pues 
ellos me solian proporcionar algun bocado fno, 
harta bebida y ruines posadas. 

Cuatro meses permanecÍ de sacristan ha­
ciendo mis estafillas con las cuales mas que 
con mi ratero salario compré tal cual misera­

. ble trapillo que dió al traste á los quince dias 
de mi espulsion. ~ .' 

l\fe acuerdo que un dia no . feniendo que 
comer encontré á un amigo frente de la Ca­
tedral por el portal de las Flores, y pidiéndo­
le medio real para el erecto me dijo: no ten· 
go blanca, estoy en la misma que tú, y queria 
que me llevaras á almorzar á la Aleaicerín, 
que sp.gun he oido á la vieja bodegonera allá 
te tiene cuanto ha guardados dos ó tres rea. 
les. En verdad que así es, le dije; pero con 
el gusto de mis . bonanzas se me habian olvi­
dado. Me admiro mueho de la buena concien­
cia de la bodegonera, si otra fuera, ya eso es-
taba perdido. . 

En esto nd¡¡ fuimos á comer como pudirpos, 
1: 01\1. ni. ' 16 
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y conduiaa la comida, se fue mi ami'go por 
su lado y yo por el mio á 'seguir espef:men-
tando mis trabajos ' com(¡) antes. ' 

Ya hecho un piltro, sucio, flaco; "descolori­
do y entermo en fuc!'za ele la maJa \lida que 
pasaba, me hice amigo de un andrajoso co: 
mo yo, á quien contáhdoJe mis desgrhcias~ y 
que no me habia valido ni acogerme á la igle­
sia, como si hubiera sido el delincuente mas 
alevoso del mlmdo" me dijo: que él tenia un 
arbitrio que darme, que cuando no me pro~ 
porcíonara riquezas; álo 'menos me daría dé 
eomer , sin tra~qjar : que , era ~atil ,Y ~? e·o~ta. 
ba nada emprenderlo: que algunos' anllgos su­
yos vivían ,de él: " qbe yo estaba en d ' estado 
de abrazarlo" y que 'si quería, no me l-lrrepen'; . . . ' , . . . 
tlrla en nmgun tIempo. " 
, Pues i no J¡~ A? 8ue~~r, te 'respon?,í! 'si )ra: 
~"itoy que lúaro de h'.lmbre y los PIPJOS me 
comeh \'i~ó. Pues bien, dijo ehJeshibchado ~ 
V..lInOS á, (:nsa, gli~ átlas núeve r vnn llegando 
inis cfisc; i¡:mlcís, )1 ,dcsp'ues -qtle c~ne vd. oira 
las lec(~iorlé~ <¡ue ' le ~_, 'dóy, y los adeiantamieh.' 
to~ d~ nii~ ÜIUlilllÜS. . , ' 

Así I ~) hiee. r:!t~gr l n'.~~ á las orl-o de la noche 
* la' ch:sita . qúe ' e, ~'fl" iJlfcuartl,) ' He ' c~sa de atole~ 
h~ por úllá p'tjr , ~ : "btiH·jo(le N"ecMitliln; muy in­
(} (!ceJltl ~ , ~I Ut:í() y he :i. il iri~ ~ i~ ~.tÍí ~l()I ~Rbia "sino un 
braserilo de burt'~) 'úe ,lIahlari a'nafe, cuatro ó 
seis ' petat.es 'erlróll¿ eys :y (u triirúld os ,á lla pared. 
UII eSfüño ó banc.o ~e I ~alo, . una estrlmpa de [10 

sé que :mntlj "e'n ' una de' liíscl)ateae~i'd)ll 'una feri-
, , . 

, 
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'Sa de te.i~ maníl, ::I,OS Ó tres cajetes con ori. 
nes, un banquito de zapatero~ muchas mule. 
tas (:'r. un rmcon, algunos tompeates y porcion 
de oliitas 'por otro; una tabla ,con parches, acei­
tes y ungüen~os y otras !guales ,baratijus. 

, De que yo fuÍ mirando la casa y el fatal 
ajuar de eHe, comencé á desconfiar de la se­
guridad del proyeeto que me ,acababa de dic­
tar ' el traposo, y él conjeturando mi descon­
fianza .por la mala cara que estaba poniendo, 
me dijo: señor Perico, yo sé lo que le ven­
do. Esta'vivienda tal1fllin, estos pet.ates y mue­
bles que ve, no son tan despreciables ó in­
servibles como á vd. le parecen. Todo esto 
flyuda para el pJOyecto, porque •.• A este tiem­
po. fueron llegando de uno en uno y de dos 

. en dos hasta ocho ó nueve vagabundos, to~ 
rlos. rotos, sucios, emparchados y dados al dia,: 
bloi pe .. o 'lo que mas me admir,ó fue ver que 
conforme iban entrando arrimaban unos sus 
muletas á un rincon y andaban muy bien con 
SVS , dos pies: otros se quitaban los' parches que ' 
nlanifestaban, y quedaban con su cutis limpio 
y 8ano= ' otros se quitaban unas grandes y po­
bladas barbas y cabe])eras canas con las que 
me habian parecido viejos, y quednban de unri 
edad regular: otros se ende.rezabun ó descn· 
('orvaban '81 entrar, y todos dejaban en la pue r. 
ta del cuartito sus enfermedades y IIlHlps, y 
'aparecian los homhres y aun tina muger que 
entró, mlly 6tilep pat;a t0l!1ar un fusil, y ella 

_ 'para <moler un alrpud de m'aiz en un mdate. 
, 

, 
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Entonces, l1eno de ]a mas justa admiracion. 
le dije á mi , desastrado amigo: ¿qué es esto? 
ies vd. algun santo cuya sola presenci~ obra 
los milagros que yo veo, pues aquí todos lle­
gan cojos, ciegos, mancos, tullidos, leprosos, de- . 
crépitos y li' os; y apenas pisan los umbra­
les de esta asquerosa habitacion, cuando se ven 
no solo restituidos á su antigua salud, sino has­
ta remozados, maravilla que no la he oido pre­
dicar de los santos mas ponderados en milagros? 

Rióse el despilfarl'acio con tantas ganas, que 
cada estrem0 de iU abierta bor-a besaba la pun­
ta de sus orejas. Sus compañeros le hacian 
el bajo del mismo modo, y cuando descansa­
ron un poco, me dijo el susodicho: amigo, ni 
yo ni mis compañeros somos santos ni nos he. 
mos juntado con quien lo sea, y esto crealo 
vd. sin que )0 juremos. Estos milagros que á 
vd. pasman no los hacemos nosotros. , sino los 
fieles eristianos, á cuya caridad nos 'atenemos 
para enfermar por las mañanas y sanar á la 
noehe de todas nuesttras dolencias. De mane­
ra, que si los fieles no fueran tan piadosos, no­
sotros ni nos , enfermariamos ni naríamos con 
tanta facilidad.= 

Pues ahora estoy mas en ayuna~ que antes. 
y deseo con mas ansias saber como se obran 
tantos prod igios, y como se pueden verificar 
'en virtud de la piedad de los cristianos, y de­
seara, añadí, que vd. me hiciera favor de no 
dejarme con la duda. 

Pues amigo, me , contestó el r9to, á bieR 
, 

, 
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~ue ' vd. es de confianza y le importa guar­
d:lr el secreto. Nosotros ni somos ciegos, ni 
cojos, 'ni corcovados como parecemos en -las ca­
lle,s. Somos UBOS pobres mendjgos que echan­
do relaciones, multiplicando plegarias, lloran- ­
do desdichas, y porfiando y moliendo á todo 
.el mundo, sacamos mendrugo al fin. Come­
mos, bebemos (y no agua), jugamos, y algu­
nos manten~mos nuestras pichicuaracas como 
Anita. (Esta Anita era Ja trapientona rolliza 
y no muy fea que acababa de entrar con un 
chiquillo en brazos, amacia del patron 6 del 
men'::Jigo mayor, que era quien me hablaba)~ 
El modo es, proseguia el desastrado, fingir­
se ciegos; baldados, _ cojos, leprosos y desdi­
chados _ de todos modos; llorar, pedir, rogar, 
echar relaciones, decir en las calles blasfemías 
y desatinos, é importunar al que se presente 
de cuantas maneras-se pueda, á fin de sacar 
raja, como lo haeemos. 

Ya tiene vd. aqui todo lo milagroso del ofi· 
cio y el gran proyecto -que le ofrecí para no 
morirse de hambre. Ello es menester no ser 
tontos; porque el t"nto para nada es bueno, 
ni para bien ni para mal. Si vd. sabe va­
lerse de mis consejos comerá, beberá y ha­
rá 10 que quiera, segun sea su--habilidad, pues 
la paga s~rá como sritrabrijo; pero si es ton­
to, vergonzoso ó cobarde, no tendrá nada. ' 
, Estos que vd. ve, á mí me deben ' sus ade ... 
lantos; _ pero saben hacer su diligencia. Aho-
ra Jo verá vd . 

• 
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ya por quitarse de delante á aquellos testigos 
importunos, que acaso con su tenacidad les ha- · 
cen mala obr~ en sus gaJantéos o les inter­
rumpen sus cOllve_rsaciones seductoras. . 

Esto digo á vd. para que no se canse al 
primer pe'l'done por Dios . que le o dignn; sino 
que sIga, prosiga, y persiga al que conozca 
que tiene dinero, y no le deje hasta que no 
le afloje su pitanza. Procure ser importuno que 
así o sacará mendrugo. Acometa á los que va­
yan con · mugeres ántes que á los que vayan 
solos. No pida á militares, frailes, colegid les 
ni trapientos, pues todos estos individuos pro­
fesan la santa pobreza, aunque no todos con 
voto; y por último, no pierda de vista el ejem­
plo de sus compañeros, que él le enseñ\lrá lo 
que debe hacer, y las fórmulas que ha de ob­
servar para pedir á cada uno segun su clase. 

Yo le dí á mi nuevo maestro las graCias 
por sus leccioneR, y le dije que mi vocacion° 
era de ciego, pues consideraba que me cos· 
taria poco trabajo fiógh' una gota serena, y 
andar con un palo como á tientas, y tenia ob­
servado que ningun pobre suele conmover á 
lástima mejor que un ciego. 

Está bien, me contestó mi desaliñado di­
rector; pero ¿sabe ,-d. algunas relaciones? Qué 
he oe saber, le respondí, si nunca me he me­
tido á este ejercicio. Pues amigo, continuó él., 
es fuerza que las sepa, porque ciego sin re· 
laciones es título sin renta, pobre sin gracia. 
y C~EtfpO sin alma; y así es mell~ste~ que apren .. ' 

o 

o 
o 
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da algunas, cómo la oracion 'del .fusto Juez; 
el des.:p~dime,,:to , de,l cu.,erpQ y del alma, ,Y ~l-' 
.gunos ejemplos e hIstorIaS de que ~lmll(lan los 
eiego~ falsos y v~rdad~ros, las rnisma.~ que oirá 

• 

vd. relatar á sus compañeros, para que elija 
las que 4uiera 'que le enseñen. 

' Tarnbícn es necesario que sepa vd. el ór­
den de pedir segun ' los tiempos del año y 'días 
de la semana; y así los lunes pedirá por la 
Divina })rovidencía, por S. Cayetano Y por 
las almas de l Purgatorio: los martesl por Sr. 
S. Antonio Je l)aduo: los miércoles, por la -

, l)reeioi5a Sa:ngre: los jueves , por el Santísimo 
Sacramento: los vierl1es~ por los Dolores de 
l\laria Santísima: los sábados, por la Pureza 
de la Virgen; y los domingos por toda la cur- . 

. te del cielo. : 
No hay que descuidarse en pedir por los 

santos que tienen Olas devotos, espeeialme,n­
te en sus dias; y asi ha de ver el almanaque 

_ para saber cuánoo es S. Juan Nepomuceno, 
Señor S. José, S. Luis Gonzaga, Santa Ger- · 

_ trudís &C.: COlilo, tambien débe vd. tener pre­
sente el pedir segun los tiempos. En semana 
santa pedirá por la pasion dér Señor: el dia 
de muertos por las benditas Animas: el mes 
de. diciemb,'e : por 'Nuestra' Señor'a Qé Guada­
lupe;. y asi éil 'iodos ' tiempos irá · pidiendo por J 

los santos y festividades del dja; y cuando no. 
se acuerde, pedirá por el santo dia que es 
hoy, como lo , h~cen los compañeros. . /s 

Estas parecen frivolidades, pero no son sjvde . 
• , 

• 
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~.rruma('~~ in 'Ii"pellsabies d(:;I oficio" porqne (~o n 
c:stas plegarias á tielnpo,se ex;·ita mejor la 
piedad yde\'ocio.n, y afloj'w el mediecillo los 

•• • • 

CUrlt<ltlVOS CJ'lstlilnO$. 
En esto se pu,.;ieron alueUo~ pilios á dt!('ir 

'Setenta l'nrnanCI~S, y á referir doscÍentos ejem­
plos y milagros apócrifos, y cada uno de ellos 
pl'cñ'.ldó de doscientas m;¡ tont t'~rías y barua­
ridade~, que algllnas de ellas podían pasar por 
hel'egias ó cuando menos por blasfemia$. , 

Aturdido me quedé al escuchar qHltos des­
pro,pósítos jllnto~, y decía. entre mí: ¿cómo es 
posible que no haya quien contellg:1 e~tos (~bu­
sos, y quien les ponga una mo rdaza Ú 0.408 

locos? "Cómo no se advie rte <rlc el éllld ito­
rio que los rod ea y atiend e se compone de 
la gente mas idiota y necia de la república, 
la q,ue está muy hicn dispuesta para illlprt>g­
mU'se de los d(~s(ltinos que e stos despnrrarnan 
en sus espíri.tus. y para abrazul' cuantos cr­
r.ores les íntl'Odllcen por sus oído::;? ¿C()mo 
no se reflexiona que ~stos espanto:'! y mili]­
gros apócri ic)s que estos pre~ican, unas Véces 
indu~en á 10;5, 'tontp:, á una ,ciega confianza 
en la m,isericordia de Dios uon tal flu e d lm 
lim,osna; .otras á creer tal el valillli (~n to d l;l -
~ santos que se I,n '. repre~:~H ~r mn~ allá q1Je 

"'1) Pode r. ' DIV 1110 ('J!<) .• , yrtodilS o las qlas, 
, , 

\~\ ~,~~' -----------'------'-----

la h:ly.m tOnino lu pn.cienda de atender , 
s do IfiJllJí~o ::! , sa.1u'in que ' no hay a.quí , 

y C~ 
• 
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Ucnanrlo sus cabezas de mentira~, espantos, 
milagros . y revelaciones? Sin duda todo esto. 

• • 
merece atencion y ' reforma, y seria muy ú.til-
que todos los ciegos que piden ·por medio de· 
sus. relaciones, presentaran estas en los pue­
blos á los cura.s, y en la capital y demas ciu­
dades á algunos s'cñores ec1esiasticos destina-
40s á examiHarlas~ los que jamás les permi ­
tieran predicar sino la esplicaeion de la doc.­
trina cristiana: trozos históricos eclesiásticos ó 
profano~: descripciones geográficas-de algunos 
reinos ó ciudad~s y cosas semejantes; pero 
cualesquiera cosas de estas, bien hechas, én 
buen verso y mejor ensayaóas; y de ninguna 
manera. se les dejara pregonar tanta fábula, 

- que nos Tenden ·con nombre de ejemplos. . 
rarece trivial mi reflexion, mas si se ob­

servara, el tiempo diria el beneficio que dé 
ella podria resultar ál pueblo rudo, Y. los er­
rores que dejaria de absorver. 

En estas consideraciones me en.tretenia con­
migo cuando me llamaron á cen~r; de lo que 
no r,n~ pesó porque ten.i.a hambre. .' 

Sentámonos en rueda en Uf) petate y sin 
otro mantel que el mi~mo tille de que estaba 
tejido: nos sirvió la Anita un buen. cazuelon 
de chile con . que§lo, huevo~. chorizQs y lon-: 
ganiza; pero todo tan bien frito y sa~onado . 
que solo. Sll olor era capa~ de provocar el 
apetito mas esquivo. . . 

Luego que dimos yue1t~ á la · ~ílzuela, . nos · 
trajQ QP ~al!l:ba~o ó hLJ~g~ graud.e lleuo qe 

• 
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aguardiente de caña, un vaso y -otra cnzueJa 
de frijoles fritos con mucho aceite, cebol1a, qtle~ 
so, chilitos y aceitunas, acompai1ado todo del 

• 
pan necesano. 

Cada uno de nosotros habilitó su plato, y 
comenzó el calabazo á;andar la rueda, y cuan· 
do ya estábamos alegritos, me dijo el c¡:tpa· 
taz de los mendígos: ¿qué le parece á vd. 
camarada, de esta vida? ¿se la pasará mejor 
un conde? A fe que no, le -contesté, y á mí 
me acomoda demasiado, y doy mil gracias á 
Dios de que ya encontré lo que he buscado 
con tanta ansia desde que tengo uso de ra· 
ZOIl, que era un ofieio -@ modo de vivir sin 
trabajar; porque yo es verdad que siempre he 
comido, si no ya me hubiera muerto; pero 
siempré ¿qué tr-abajo no me ha costado? ¿qué 
vergüenzas no he pasado? ¿q~lé ·amos ¡mpru. 
dentes no he tenido que sufrir? ¿á qué ries­
gos no me he ,espnesto? ¿qué lisonjas no he 
tenido que desperdiciar, y qué sustos y aun 
garrotazos no he padec~do? Mas ahora, seño­
res, ¿cuál no es mi dicha, y qUIén no envi­
diará mi fortuna al verme ~dmitido en la hon­
rad ísima clase de los señores mendígos, en 
cuya respetable corporacion se- come y se be­
be tan bien sin trabajar; se viste, se juega y 
se pasea sin riesgo; - y se disfrutan las como­
didades posibles sin mas costo que despren­
derse de cierta vergüencilla que no puede me­
nos que ocuparme los primeros, dias; pero ven­
cida esta dificultad, que para mí no ,será la 

-
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mayor, de~pup.s diablo como todos, y aleluya' 

Yo, señor capitan y señores ilustres com­
pañeros, les dQy . mily di~z mil agradecimien­
tos, suplicándoles me reciban bHjO su gene­
rosa proteccion, ofreciéndoles en .iu~ta reeom­
pensa no separarme de su preclara compañia 
el tiempo que Dios me concediere de vida, 
y emplearla toda en servicio de vuestras li-
berales personas. .. 

Toda la comparsa ~oltó la carcajada luego 
que concluí mi desatinada arenga, y me ofi'e­
cieron su ~mistad, consejos é instrucciones. S~ 
le dió otra vuelta al calabazo, y no tardamils 
mucho en verle el fondo así c·omo se lo v i-

• 

mos á las cazuelas. -
Nos fuimos á acostar en Jos petates, que 

cierto que !'lon camas bien incómoóas, y mas, 
juntas con el. poco abrigo. Sin embargo, dor­
mimos muy bien á merced del aguardiente 
que nos narcotizó ó adormeció luego que nos 
tiramos á tp largo. 

Al dia siguiente se levantó Antta la prime- · 
ra, dejando dormida á su infeliz criatura: fue 
á traer atole y pambazos y n.os desayunamos. 

Luego que pasó el tos('.o desayuno, se fue­
ron todos marchand6 para la calle con sus 

. , respectivas insignias. Yo r:ne envolví la cabe~ 
za con unos trapos sucios, me colgué un tom­
peate con una olla al hombro, tomé mi palo, 
y salí por mi lado. 

Al principio me costaba algun trabajmo pe­
dir; pero poco á poco ,me · fui haciendo ~ laB 

• 
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turnas, y salí tan buen 9ficiaJ, que á Jos quin­
(~~ ' diüs ya comía y be bía grandemente , y á 
la ' noehe traia seis, siete reall'-~: , y á ,veces mas 
á' la posada. ' 

Algun ' tiempo me mantuve á espensas dé 
,la p'íedad de los fieles m~s amados hermanos 
y compañeros. De día hacia yo mny bien ini 
'diligencia, 'pero mejor de noche, pues como 
entonces no I tenia gota de vergüenza, impor­
'tunaba , con ,mis ayes á todo el mundo con 
tan lastimosas plegarias, que pocos se escapa­
ban de tribut.arme sus medíecillos. 

,Una de estas noches" estando parado junt.ó 
á la santa -imágen del Refugio pidiendo ('(m 

la mayor afliceion, ponderando mi necesidad, 
y ~iciendo que no habia. comido en todo el 
dia, aunque tenia en el estómago bastante ali. 
mento, y algunos' tragos gel de caña, ' pasó un ' 
hombre decente á quien le acometí con mis 
a.:!ostumhrndos quejumbres, y él deteniéndose 
á escucharme, me dijo: hermano, me sient.o 
-inclinado á socorrerlo, pero no tengo dinero 
'en - la bolsa. Si ' vd. quiere, Yenga C'onmig-o, 
que no le p~sa rá. S ea por amor '~e -Dios. le 
dije, yo iré con su merced á "recibi'r su ben­
dita caridad; pero es menest'er q'ue tenga 11m- , 

.. .. .. 
tIta paClenCI3, porque yo no mIro, y neces~~ _ 

to _ de ir', junto á su buena persf)na. " ', ' 
Esto es lo ·de menos, dijo el caballe'm,)'0 

que deseo . socorrerlo, herm&no, naela perd€r~ 
-eh 'servirle d'e lazal'illo: Veqr8 ,vd. 

, TORH..:tne de una 'rnano y t.ne :lIevó á,: su 
, 

, 

, 
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e'asa. Luego que Ilegu/llos me metió á su ga­
binHe y mé Seljto f¡ 'en té de él en la m esa 
oonde habia bastante luz. , 

¡Qué corrido no me quede al advertir qUe 
el wl sugeto era ()untualmente el mismo que 
me ha bia d ado t<lntos consejos en el mesen 
)T me habia guurdado mi diuerol Pero eOfilQ 

era cIego por entonces, di~irnlllé, y el sugeto 
dicho me habló de esta m anera. 

Amigo, yo me alegro de que vd. no me 
conozca por la vi sta, aunque siento mucho su 
fatal ceguedad que lo ha conducido al esta­
do infeliz de pedir limosriu, pudIendo estar en 
la s' ~ tuaci9n de dClrIa. No crea que lo preten­
ao' reprender. Voy á socorrerlo, pero tambien 
a aC('l1Jsejarlo. Si vd. no está muy ciego, bien 
me conocerá como yo lo conozco, y se aCür~ 
dará que soy el mi~mo que 'fui su deposita­
rio eH el meson. Sí, es fuerza que se acuer­
oe pues no ha pasado 'la'llto tiempo; y si yo 
conocí á v~L cU:.ii sin luz, en semejante des­
piifarrado trage y únicamente por la voz, vd: 
¿cómo no me ha de conocer mirándome muy 
bren, '~ favor de esta hermOsa llama que nos 
alumbra, en mi antiguo trage~ oyendo el eco 
oe mi "oz y recordando las señas que le do) 1 
, Ni me crea vd. tan cándido que presuUtIl 
que verdadenJmente está vd. éicgo 'ue los ojos 
He! euerpo, por mas que esos andrajos me in­
di<.¡uen la ceguedad de su espíritu. 
, Bien conozco que la situac-: ion de vd. será. 
tan infeliz' que lo hilbrá o!:;ligado il abraz5r. 
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esta carrera tan indec.ente por no meferE=e á 
robar; pero amigo, sepa vd. que no es.' otra 
cosa qt:le un· holgazan impune, una sanguijue­
la de' la república, y ladron tolerado; pero la­
dron muy vil y muy digno del mas seveJ'q 

. castigo, porqlle es un ladron de los legítimos 
pobres. Sí señor, vd. y sus infames compa­
ñeros no hacen mas que defraudar el socor­
ro á los realmente necesitados. Vds. tienen 
la culpa, de que yo y otros como yo, jamás 
demos medio real á un mendígo; porque es­
tarnos satisfechos de que los mas que piden 
limosna, pueden trabajar y ser útiles; y si no 
lo hacen es porqne han hallado un · asilo, se­
guro en la piedad mal entendid!l de los fie­
les, que piensan que la caridad consiste en dar 
indiscretamente. 

No señor, la caridad debe ser bien ordena­
da; debe darse li~lOsna, pero saberse antes á 
quién, cómo', euándo, para qué, dónde y en 
qué se distribuye por los qne la recihen: no 
todos los que piden necesitan pedir: no todos 
los que dicen que están en la última miseria, 
e "t:¡n en efedo, ni á todos los que se les da li­
mosna, la merec.en. 

Mil veces se hace un perjuicio al mismo tiem­
po que se pien~a benefieiar, y lo pe~r es que 
este perjuicio es trascendental á la república., 
pues se mantienen ociosos y viciosos eon· lo 
mismo que se podían mant'ener á los verdade­
ros pobres~. que son los legítimos acreedores 
~e los s~corros públicbS. . ' , \ 

• 
• 

• • 
• 
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Ni me crea vd. sobre mi palabra. Oiga al~ 

,go de ]0 mucho que han dicho súbre esto hom- . 
bres sábios y prOfUl)dos en la mejor polítICa. 

U n autor (*) dice: "La mendiciqad habitual 
"aleja la vergüenz~ y hace al hombre ene,mi;. 
_"go de la . industria •••• El verduciero pobre es 
,,~ l ilT\posi~ilit~do de trabajar. Consentir qlle 
"el hábil pida limosna, es qu itar á a(luel y pI cuer ,a 
"po nacional el producto de su aplieaeion si 
"se dirige mal la limosna á favor del rnen­
"dígo voluntario, degenera la caridad, I' I~ ,na 
"de las virtudes, en protectora de los v-iéios: 
"hailar mue,hos en ella la comida segura, es 
"uno de Jos mayores estorbos de la aplica cion ~ 
"La falta de ocupacion en las gentes causa 
"vicios, estragos y ruinas contra la misma ir;!­
"clinacion de los mas que se corrOlIJ pen (co­
"mo me parece que ha sucedido á v'd.) Sin 
"estudios ó ejercicios se entorpecen los horn­
"bres y Jos entendimientos. La potestad po­
"lítica mas respetable en proporciones degra­
"dará su mérito al estremo de bárba¡:a, no 
"cultivando sus talentos.)) 

,El Sr. D. MelcRor ,Rafael de Ma~anaz~ 
en su representacion hecha al rey 1). Felipe 
V. espresando los notorios males que 'causáp 
la despoblacion •• •• y otros daños sumamente 
atendibles y dignos de reparo, con las adver­
tencias generales para su universal remedio, 

, 

(II , 

, ["" ) El líe. D. Francisco Peñaranda en su R 'esolucion 
universal s(jbre el sistema económico '!J polí tICO mas con,. 
'Veniente á Espa¡'ia. ' . . 

TOM. 111. 17 

, 
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hablando de los mendígos dice: "No se per­
"mitan pordioseros, porque á veees los que de 
"dia parecen baldados, de noche están aptos 
"para robar. Ademas que en ninguna CÓl'te 
"culta se permiten.») Poco antes dice: "Si les 
"va bien pidiendo limosna, no trabajan; se en~ 
"tregan gustosos al abandono, y •••• se convier­
ten en viciosos.)) (*) 

Mas estas advertencias, atmque sean muy 
juiciosas no pueden serlo mas que las que te. ­
nemos con mucha anticipaC'ion en las sagra­
das letras. Al primer hombre maldijo Dios di­
-c;:,iéndole que comería con el sudor de su ros­
tro. Despues. dijo, que el jornalero es digno de 
su jornal: y en otra parte, que al buey que 
arara (esta era ley que observaban los Israeli­
tas) que al buey que arara ó trillara no se 
]e atara la boca; dándonos á entender .q ue el 
que trabaja debe comer de su trabajo, así co­
mo el que sirve al altar, debe comer de] altar. 

Por último, el Apostol S. Pablo siendo acree­
'dor á los caritativos socorros de los fieles, no 
quiso molestarlos, sino que trabajaba con sus 
manos para ganar la vida, (*'i!-) y así se los es­
cribió á los tesalonicenses en la Epistola 2 
C&p. 3. Bien sabeis, les dice, <que nadie tuvo 
que mantenerme de limosna, y que por no se-

I 

. , , 

(~ ) Tom. 7 del 8emmnno erúdito a fojas 199 y 203. 
(** ) Hemos de advertir que S. P ablo era Doble y ca.. 

ballero Roma.no, y no se avergonzu.ba de tra.bajar pare. 
comer. 

• 
• 

• 

• 
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ros , gravoso, trab~aba de dia y de noche •••• 
y así el que no quiera trabajar, que no coma: 
quoniam si quis non vult operari nec man-
ducet. . 
. I .En vista de esto, amigo, ¿cuál será la jus­
ta disculpa que tendrá ningun flojo ni floja pa­
ra pretender mantenerse a costa de la piedad 
mal entendida de los fieles, defraudando de 
paso el socor):O á los que legítimamente lo me­
recen? 

• 

Si vd. me dijere que aunque quieran tra-
bajar, muchos.no hallan en qué, le responde­
ré: que pueden darse algunos casos de estos 
por falta de agricultura, comercio, marina, in-

,.dustria &c. &c.; pero no son tantos como se 
\.suponen. Y si no, reparemos en la multitud 
de vagos. que andan encontrándose en las ca­
.lles, tirados en ·eHus mismas ébrios, arrimados 
á las ,esquinas, metidos en los trucos, pulque­
rias y tabernas, asi hombres ,como mugeres! 
preguntemos y hallaremos que muchos de- ellos 
tienen .oficio, y otros y otras robustez y salud 
.para servir. Dejémoslos aquí é indaguemos pdr 
la dudad si hay artesanos que necesiten de 

. ofici~les, y casas donde falten criados y cria­
\las, y hallando que hay muchos de unos y 
.otros ~enesterosos, concluiremos que la abun­
dancia de vagos ' y viciosos (en cuyo núme-
ro entran los falsos mendígos) no tant~ debe 
su origen á la falta de trabajo que ellos su­
ponen, cuanto á la holgazaneria con que estan 
congeniados. ( ' , ,. . 

• ,.' . , 

• 

, 
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N ó !rie tUéra difici 1 seña lar los medios pa­

ra ¡-;xtirpar (á lo menos) la mendicidad en es­
te remo; pe ro este paso ya lo darán otros al ... 
guna ,vez. (*) A mas de que á mi no me to­
ca dictar proyect~s econÓmicos generales, si­
no darle á vd. buenos consejos particulares co~ 
, . 
mo amIgo. 

En virtud de esto; si vd. se halla en dis­
posicion de ser hombre de bien, de trabajar 
y separarse de la vil carrera que ha abra-

_. zado, yo estoy con ganas de socorrerlo con 
alguna friolerilla que podrá aprovecharle, tal 
vez con la esperiencia que tiene, mas que los 
tres mil pesos que se sacó de la lot.eria. 

Yo avergonzado y eonvencido con el puña­
do de verdades que aquel buen hombre me aca­
-baba de estrellar en los ojos, le dije: que des­
de luego estaba pronto á todo y se lo asegu­
raba; ,pero que no tema conocimientos para 
solicitar destino. 

El caballero que conocia mi regular letra, 
me ofreció interesarse· con un su amigo que se 
aCababa de despachar de subdelegado de Tix­
tia para qlJe me llevase en su compañia en 
clase de eSf:riblente. Agradecí su favor, y él 
sacando de un cofre cincuenta pesos; los pu­
so en mi mano y me dijo: tenga vd. veinte 
'y cinco pesos que le doy, y veinte y cinco 
que le vuelvo, y son estos mismos que seña-
__ 0_' ____ o __ - _o _.-__ 0_- ____ .. 

• 
(*) Algo se dijo sobre ésto en el nOmo 9 del 2 .° tomo 

del PenSador meXlcano. 

• -
-
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lé delante dA vd ., pues siempre me persuadí ~ 
-que sl1cedena lo que ha pasado, y que al fin 
vd. propio, mirándose acosado de la pobrez~ 
y sin arbitrio, . me pediria un socorro tarde ó 
temprano; pero pues este lance lo anticipó la 
casualidad de haberlo encontrado, t{¡meJos vd. 
y cuénterne el modo con que se metió á me n­
dígo, pues me persuado que á vd. lo sedu ... 
• • 
Jeron. 

Yo le conté todo lo que me habia pasado, 
al pie de la letra, · sin olvidar el infernal ar:­
bitrio que tenia la perversa Anita de pellizcar 
á su inocente hijito para hacerlo llorar, y con­
mover á los incautos contándoles como llora­
ba de hambre. 

Pateaba el caballero de cólera al oír esta 
inhumanidad, y no pudo menos que rogarme 
lo acompañara á enseñarle la casa, jurándo­
me ocultar no solo mi persona sino mi nom breo 

No me pude excusar á sus rueg0s, pues por 
-mas que me daban lástima mis compañeros, 
los cincuenta pesos me estimulaban imperio­
samente á eondescender con Jos ruegos de mi 
generoso bienhechor; y así vistiéndome otros 
desechos capotillo viejo que éJ me dió, sa­
limos de a casa y fuimos derechos á la de 
un alcalde (le córte, que informado de to­
dos los por menores del asunto, le. facili tó á 
mi protector un escribano y doce mip,!striles, 
con Jos que sin perder tiempo nos dirigimos 
á la triste ehoza de.. los fal::;os mend íg0s. 

Yo me quedé oculto entre los aiguaciles, y 

• 
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. esto~ cayeron á toda la cuadrilla con la ma­
sa en I~s manos. Los amarraron y los lleva­
ron á la cárcel juntamente con los' parches, acei­
tes, muletas y tornepates, pues.,decia el escribano 
que tqp' .. o aquello se llevara con Jos reos, pues 
era el' cuerpo del delito. 

Quedaron en la cárcel, y yo me volví á ca­
sa de mi patron con quien es~uve en clase 
de arrimado mientras el subdelegado (que lue­
go me admitió entre sus dependientes) dispo-

• • 

ma su vlage. 
Breve y sumariamente se concluyó la cau­

sa de los mendígos. La Anita fue á acabar 
de criar á su hijo á S. Lucas, y los dernas 
á ganar el sustento al castillo de S. Juan de 
Ulúa. 

Yo con los cincuenta pes6s me refardé de 
lo que me hacia mas falta, y habiéndome grano. 
geado la voluntad del subdelegado desde Mexi-· 
CO, llegó el día en que partiéramos para Tixtla. 

Entonces me despedí de mi bienllechor dán .. 
dole muy justos agradecimientos, 'y .salí con ... 
mi nuevo amo para mi destino, donde hice los 
progresos que leereis en el tomo cuarto • 

• 
• 

FIN DEL TOMO TERCERO . 
• • , . 
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